
  
    
  



  

    [image: image]

  


  




  © 2022 María José Paradas


  © 2022, Sin Fronteras Grupo Editorial


  ISBN: 978-628-7544-68-0


   


  Coordinador editorial:


  Mauricio Duque Molano


  Edición:


  Isabela Cantos Vallecilla


  Diseño de cubierta y diagramación:


  Paula Andrea Gutiérrez Roldán


   


  Reservados todos los derechos. No se permite reproducir parte alguna de esta publicación, cualquiera que sea el medio empleado: impresión, fotocopia, etc, sin el permiso previo del editor.


   


  Sin Fronteras, Grupo Editorial, apoya la protección de copyright.


   


  Diseño epub:


  Hipertexto – Netizen Digital Solutions


   




  


  Para aquellos que aman la oscuridad.



  Contenido


   


  PREFACIO


  VARSOVIA, POLONIA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 1


  CHICAGO, ILLINOIS - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 2


  RECUERDOS - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 3


  OSCURIDAD - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 4


  ¿QUIÉN ES ELLA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 5


  VENGANZA - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 6


  MI PEQUEÑA POLACA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 7


  DESAFIANDO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 8


  SEDUCCIÓN - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 9


  JUGANDO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 10


  ENGAÑO - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 11


  MOJA KSIĘŻNICZKA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 12


  AQUÍ ESTÁ - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 13


  ACORRALADO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 14


  AMENAZAS - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 15


  LEAH - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 16


  VENGANZA - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 17


  LA GUERRA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 18


  DÉBIL - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 19


  MÍA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 20


  MIS PLANES - Donato Vongiani


   


  CAPÍTULO 21


  SU PRESA - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 22


  EL ATAQUE - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 23


  CONFUSIÓN - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 24


  LIBERTAD - Bahir Kure


   


  CAPÍTULO 25


  VINO POR MÍ - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 26


  SU CUERPO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 27


  UNIÓN - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 28


  LA POLACA - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 29


  CONFIANZA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 30


  ENFRENTANDO - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 31


  RESISTE - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 32


  INFIERNO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 33


  DOLOR - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 34


  VINE POR ELLA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 35


  RECUPERACIÓN - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 36


  DESPERTAR - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 37


  RECUPERACIÓN - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 38


  LA DECISIÓN - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 39


  DECISIÓN - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 40


  DONATO - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 41


  COBRANDO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 42


  ASTUCIA - Leah Kurek McCartney


   


  CAPÍTULO 43


  MI POLACA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 44


  MI ITALIANA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 45


  BAHIR - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 46


  ELLA - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 47


  LOS KUREK - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 48


  NUESTRO FUTURO - Bahir Kurek


   


  CAPÍTULO 49


  GIANNA PICCOLI - Oriola Piccoli


   


  CAPÍTULO 50


  EL POLACO - Bahir Kurek


   


  EPÍLOGO


  LONDRES - Bahir Kurek


   


  EXTRA 1


  Oriola Piccoli Kurek


   


  EXTRA 2


  ONCE AÑOS DESPUÉS - Leah Kurek


   


  AGRADECIMIENTOS


   


  NOTAS AL PIE


  


  PREFACIO


  


   


  VARSOVIA, POLONIA


   


  Bahir Kurek


   


  El bosque espeso y húmedo nos cubre, varios árboles de cientos de años nos rodean. Intento mirar hacia el cielo, pero no lo logro por el gran follaje de aquellas plantas milenarias.


  Todo está oscuro. La noche hace que el lugar se vea tenebroso, anticipando lo que se avecina: sangre, gritos, venganza.


  —Camina, Bahir —espeta mi padre, andando por el intenso y pesado bosque—. Y mantente en silencio.


  Asiento, como si pudiese verme, y lo sigo de cerca. El lodo frío me cala las botas y la camiseta se me desgarra cuando se queda prendada de una rama llena de espinas.


  —Pierdolić!¹


  Me quejo al sentir el roce y mi padre se gira. Rompo la manga y me seco la sangre con la mano.


  —Saca tu navaja, no bajes la guardia —pronuncia en inglés.


  Asiento y noto que agarra su arma al tiempo que aparecen sus hombres. El aura sombría que emanan me embarga.


  La venganza es algo que siempre se debe esperar. Eso es lo que dice mi padre. Hay que atacar cuando menos lo esperen, pues así dolerá más.


  La imagen de lo que sucedió con mi madre no ha dejado mi mente y suelo tener pesadillas y fantasías en las que le entierro una navaja en el cuello a quien la lastimó.


  Mi padre tenía razón: tardaré, pero me vengaré.


  Se acerca, me da un golpe leve en la mejilla y sonríe.


  Sus ojos azules y su pelo rubio con matices grises lo destacan en medio de la noche. Es fuerte, alto y, a pesar de su edad, sigue siendo atractivo. Además, tiene un semblante particular que siempre infunde miedo.


  —Recuerda, entiérrala hasta el fondo. Debes tomarla con fuerza y clavarla con firmeza, preferiblemente en lugares por donde pasen las arterias. Luego… ¡la giras! —Hace el movimiento para que lo entienda—. Y la sacas… tu víctima se desangrará rápido.


  Imito el movimiento cuando me regresa la navaja.


  —Jarek —exclama. Entonces aparece un moreno musculoso con un chaleco antibalas para mí. Me niego y lo aparto—. Póntelo.


  Si algo tiene mi padre es que no necesita gritar para imponerse y hacerse temer.


  —Tú no lo llevas puesto, nadie lo lleva —reprocho en voz baja, señalando a todos los hombres.


  —Ellos tienen permitido morir, al igual que yo, pero tú no —sentencia, poniéndome a la fuerza el chaleco—. Mi hijo no muere hoy, ¿está claro?


  Gruño cuando lo cierra y aprieto los puños, intentando calmar lo que me recorre el cuerpo.


  —Okey —susurro de mala gana.


  —Jarek, no le quites la mirada de encima —le ordena al hombre de ojos oscuros—. ¿Listos?


  Todos asienten en silencio para que no los descubran. Tomó tiempo tener a todo el clan reunido en un mismo lugar y con poca seguridad. El momento es ahora.


  Jarek me golpea el hombro para darme un arma cargada. La reviso y guardo las municiones en los bolsillos del pantalón junto con la navaja. Lo sigo, pues así me lo ha ordenado mi padre, mientras que él se va hacia el oeste con varios de sus hombres, quienes lo escoltan.


  —Respira, Bahir —susurra en polaco.


  Me relajo y apunto con el arma. No puedo estar tenso, ya que eso me limitará la movilidad. Sigo a Jarek, quien, junto a mi padre, me ha entrenado. Todo lo que sé es gracias a ellos dos. Jarek es la mano derecha y ha matado a miles.


  La oscuridad nos oculta, el olor a pino me abruma y el frío intenso me cala los huesos, recordándome lo que es sentir.


  Escuchamos unas risas al fondo.


  Llevamos años esperando con una paciencia de los mil demonios, callando la furia, reprimiendo las emociones que, en esta vida que llevamos, no deben existir.


  No debemos sentir…


  No debemos amar…


  Jarek me hace señas y corre hasta donde se encuentra el dúo que ríe, entonces golpea a uno de los tipos y yo corro hacia el otro para inmovilizarlo. Le apunto con mi arma a la sien. La adrenalina me recorre y la ira que he estado conteniendo por años hace lo suyo. Aprieto el gatillo y el silenciador hace su trabajo.


  El líquido espeso y rojizo estalla y me cubre el rostro. Me limpio con el dorso de la mano y sigo a Jarek, acabando con todo el cerco de seguridad que rodea a los malditos que atentaron contra mi madre. Me dejo llevar por aquello que me invade.


  Los destellos de luz y los estruendos que resuenan me dan a entender que los disparos y el enfrentamiento ya han empezado en la casa.


  Mi padre está dentro, así que corro junto a Jarek hasta ese lugar. Irrumpimos y masacramos a todos los que se nos cruzan. Un hombre da pelea, lanzándome golpes directo al rostro, pero lo esquivo varias veces hasta que pierdo mi arma. Ha caído lejos. Sigo atacándolo con lo que me queda, buscando librarme de su agarre, pero de repente siento un disparo en el estómago y caigo al suelo, jadeando de dolor.


  Me arde la piel y el dolor sube hasta el pecho. El aturdimiento intenta apoderarse de mí, pero luego recuerdo que llevo el chaleco, el cual debió amortiguar la bala.


  Me quejo, tocándome la zona del impacto, y busco mi navaja a pesar de que siento la presencia del hombre que me apunta a la cabeza. En medio de su descuido y de su excesiva confianza porque cree tenerme en sus manos, le clavo la hoja filosa en los tendones del tobillo, haciendo que caiga y se retuerza.


  Disfruto de su dolor.


  Saco la navaja, me abalanzo sobre él y esquivo los disparos que lanza. En medio del frenesí, le clavo la navaja en todos los lugares que me es posible. Es un acto sádico, pero placentero. La sangre mana a borbotones y no dejo de torturarlo con mi puñal hasta que Jarek me separa del hombre.


  Se está desangrando ante mis ojos y el éxtasis me invade.


  —¡Enfócate! —gruñe, trayéndome de vuelta—. Enfócate, Bahir.


  Observo el cuerpo inerte que yace en el suelo y asiento, continuando con la búsqueda de un hombre en específico.


  Todo es una masacre, todo está teñido de rojo…


  Mi padre camina por la sala mientras unos hombres están arrodillados frente a él. Su mirada es sombría.


  El caos y los disparos han cesado, nos hemos adueñado de todo.


  Me estudia con la mirada y se relaja al ver que estoy bien, luego señala con su arma a los tipos que están allí.


  —¿Cuál fue? —inquiere.


  Camino hacia ese lugar, sintiendo la furia que se apodera de mí, y aprieto con fuerza el mango de mi navaja. Estoy muy cerca de obtener lo que tanto deseo…


  Los observo uno por uno. Mi mente jamás olvidó su rostro, así que lo reconozco al instante.


  Lo señalo con la navaja mientras los recuerdos me golpean y escucho los gritos de mi madre haciendo eco en la pequeña habitación… Se me vuelve a erizar la piel como ese día.


  El desespero y la impotencia me hicieron sentir débil y cobarde, pues tuve que esconderme para que no me tocaran. Esa fue su orden, ella me ordenó que me ocultara, que me protegiera.


  —Hazlo —espeta mi padre y uno de sus hombres lo empuja al frente, haciendo que caiga a mis pies—. Te lo dejo a él, yo ejecuto a los demás.


  La repulsión que siento al tenerlo allí me da náuseas, pero la ira es más fuerte, más poderosa…


  Mi padre, por su parte, se limpia la sangre que le mancha el rostro y empieza a ejecutarlos sin titubeos. Para él esto es como desayunar… algo normal.


  Jarek yergue al hombre y siento que es hora de confesar en voz alta todo lo que he estado conteniendo por años.


  —Tengo pesadillas desde hace años… —susurro—. Pero tu muerte me dará la paz que necesito para poder dormir.


  Le muestro mi navaja.


  —Mi mamá repitió una frase cinco veces… ¡Cinco! «No mires» —musito mientras le clavo el puñal en el estómago y le doy la vuelta. Luego lo saco y veo que la sangre empieza a brotarle también de la boca.


  Inhalo profundo ante el éxtasis que percibo y abro los ojos, pues quiero ver cuando la vida abandone los suyos.


  —«No mires» —susurro de nuevo, esta vez clavando la navaja en su tórax. No quiero que muera aún—. «No mires» —repito, hiriéndolo en la pierna—. «No mires» —digo muy cerca de su oído antes de apuñalarle la polla, pero esta vez no giro la navaja, sino que la arrastro.


  Su grito es desgarrador…


  La hemorragia es impresionante y quedo bañado por el líquido rojo. Sonrío al ver cómo empieza a desvanecerse su vida, cómo sus ojos reflejan el pavor que siente hacia la muerte, cómo la oscuridad comienza a formar parte de su ser…


  Los hombres le bajan el pantalón para ver el resultado de la castración.


  Mi papá asiente, lleno de orgullo.


  —Acábalo —ordena.


  Tomo con fuerza la navaja y se la clavo en el corazón.


  —«No mires».


  Y la oscuridad es la reina de todo.


  


  CAPÍTULO 1


  


   


  CHICAGO, ILLINOIS CINCO AÑOS ANTES


   


  Bahir Kurek


   


  —¿Bahir?


  —¿Dónde está Amara? —pregunto, viendo el acta de divorcio que tengo frente a mí.


  Me costó demasiado prepararme para esto.


  —Viene en camino, el helicóptero llegará en treinta minutos. Ya entraron a la casa —dice Burek, ansioso—. Tengo que sacarte de aquí rápido.


  —¿Cuánto tiempo tengo?


  —Minutos… —dice.


  Camino hacia el cuadro de Monet que tengo en mi oficina y lo quito con cuidado para descubrir la caja fuerte. Pongo la huella y la clave para abrirla. Frente a mí aparecen miles de dólares.


  —Pásame mi abrigo —ordeno. Burek se apresura y yo meto los fajos de dinero y unas joyas en los bolsillos internos—. El cuadro… tienen que llevárselo de aquí.


  —¡Alliot! —grita y el aludido entra, armado—. Llévense el cuadro, ya saben a dónde.


  Asiente y lo toma con precaución.


  —¿Dónde coño está Amara? —vuelvo a preguntar mientras observo la hoja que tengo enfrente.


  —Aquí estoy… ¿Qué pasa? Todos están corriendo.


  Entra con un hermoso traje negro de dos piezas. La blusa de seda que lleva debajo del blazer hace que se le note el pequeño vientre abultado que me roba el aliento cada vez que lo veo.


  —¿Bahir? ¿Qué pasa? —pregunta en voz baja y se acerca a mí.


  —El FBI viene… emitieron la orden —le digo y palidece.


  —Tienes que irte… ¿Qué haces aquí? Si vienen por ti, sabes muy bien qué va a pasar… Ellos no vienen a mediar. Burek, sácalo de aquí —le ordena al hombre.


  —Eso intento.


  Sus ojos serán algo que siempre me volverá loco. Me inclino hacia el papel y, con la mano temblorosa por primera vez en la vida, lo firmo.


  ¡Mierda!


  Doblo el documento y lo guardo en el abrigo.


  Las luces se apagan de golpe, Amara me mira de inmediato y entonces le pongo el abrigo. Ella siente que pesa y frunce el ceño mientras yo le acaricio la mejilla y luego el vientre.


  ¡Joder! Ya están aquí.


  La sensación de desolación me invade. Nunca pensé que volvería a sentir impotencia.


  —Vámonos. —Entrelazo su mano con la mía.


  —Los ascensores no funcionan… debemos irnos por las escaleras de emergencia —dice Burek, guiándonos hacia allí. Miro el cartel del número de pisos y me giro hacia Amara.


  ¡Maldición! Son más de diez.


  A lo lejos se escucha cómo los agentes avanzan hacia donde estamos.


  —Hagan silencio y suban pegados a la pared —indica Burek, manejando a todos los hombres.


  No le suelto la mano de Amara y ella no opone resistencia, pero puedo sentir su agotamiento, así que nos detenemos en uno de los descansos. Me agacho frente a ella y le quito los tacones.


  No quería esto.


  —Te lo he dicho miles de veces, no uses tacones… —susurro, levantándome.


  —Yo te retraso… vete tú —dice—. No quiero que te maten, lo juro… no quiero eso.


  Puedo ver la sinceridad en su mirada y noto que sus palabras son reales. Trago grueso e intento calmar el desastre en el que me convierto por ella. Mi padre me lo dijo miles de veces: no podemos tener sentimientos.


  Nada de esto debió de pasar.


  Sin embargo, me enamoré de la presa a la que iba a torturar. Ella ganó, al final ella me destruyó. El plan era sencillo, quería vengarme porque ella intentó acabar conmigo públicamente, pero todo se fue a la mierda cuando sus labios rozaron los míos por primera vez…


  —Sé que lo que dices es cierto, pero me cuesta soltarte —musito, uniendo mi frente con la de ella—. Llevo semanas preparándome para esto y aun así… me cuesta.


  Entiendo que su corazón no me pertenece y soy consciente de que ella solo estaba conmigo por el bienestar de su familia.


  —Bahir, muévete. ¡Maldición!


  Aferro la mano de Amara y seguimos subiendo. El FBI nos pisa los talones, se puede escuchar el helicóptero acercándose al helipuerto y eso nos pone en evidencia. Oímos voces y órdenes desesperadas mientras suben las escaleras para alcanzarnos. Mis hombres disparan, intentando retrasarlos, pero los agentes responden y debo cubrir a Amara con mi cuerpo.


  Ella siempre será la prioridad.


  Entonces escucho que se queja y la veo sostenerse el vientre. Me obliga a detenerme y recarga la espalda en la pared.


  —Me duele… juro que me duele —gime y pierde el equilibrio. Yo la sujeto rápido para que no se caiga al suelo.


  Le toco el vientre, el cual está duro como piedra, y el peor temor se instala en mi pecho.


  No quiero eso…


  ¡Mierda!


  —Respira —susurro y ella me hace caso—. Leah… —digo, pero ella frunce el ceño ante mi intento de cambiar de tema y hacerla olvidar lo que sucede en nuestro entorno—. Siempre me gustó ese nombre, mi madre se llamaba así… Sé que no soy nadie para… pero…


  El intercambio de disparos sigue en el fondo. Todo es un caos. Mi plan desde un principio siempre fue dejarla… darle lo que tanto ella desea: su libertad.


  No quiero un amor a la fuerza aunque mi hija esté en su vientre.


  —¡Bahir! Tenemos que irnos, ¡demonios! —gruñe Burek, halándome del brazo. Saco mi arma y le apunto—. Mátame, pero tienes que irte…


  —Tienes que irte —repite Amara—. Vete, Bahir. Te lo suplico, vete… no quiero verte morir.


  La miro directo a sus ojos azules.


  —Me cuesta soltarte, me estoy arrancando el corazón…


  El hueco que siento en el pecho se agranda y el vacío se hace profundo. Nunca me había pesado tanto hablar y jamás se me habían nublado los ojos con unas lágrimas que amenazan con salir.


  Una de ellas se escapa y Amara la limpia.


  —Te amo, eres lo único que he amado en mi vida —digo—. Lamento lo malo, pero es quien soy… aunque contigo descubrí que sí tengo un corazón que siente y duele… —susurro—. No dejes que te quiten el abrigo… es tuyo. ¿Me entiendes?


  Asiente con lágrimas en los ojos.


  —Cuídate… no dejes que te atrapen. Vete.


  —Cuídala y dile que, en alguna parte del mundo, tiene a alguien que la protegerá por siempre. —Le acuno el rostro y derramo unas lágrimas que me queman.


  —¡Bahir! —gritan.


  —Te amo, moja miłość². —Le doy un beso y luego Burek me aparta, llevándome a las escaleras y alejándome de ella.


  Sabía que esto pasaría, pero lo que no sabía es que dolería tanto. Me han arrancado el corazón… me lo han quitado todo.


  Corro detrás de Burek y me aferro al recuerdo de ella…


  Cuando llegamos al helipuerto, la aeronave abre sus puertas y me subo. Un segundo después siento que se eleva y que, por fin, escapo, dejándole a ella la libertad que se merece.


  


  CAPÍTULO 2


  


   


  RECUERDOS


   


  Oriola Piccoli


   


  —Escóndete, Ori —susurra mi hermano mayor, abriendo la puerta oculta de la cocina.


  —Ven conmigo.


  Niega y me mira a los ojos.


  —Pier, ven conmigo —insisto.


  —Si lo hago, no dejarán de buscar. Escóndete, Oriola. No hagas ningún ruido y no salgas por nada del mundo.


  —¡Pier! —grito cuando empieza a mover el refrigerador para ocultar la entrada—. ¡Pier!


  Golpeo con fuerza la pared y corro por el pasillo oculto, buscando la pequeña rejilla que da hacia la sala. Veo que la puerta se rompe y unos hombre en trajes negros ingresan.


  El miedo empieza a invadirme, quiero gritar…


  Pier deja caer al suelo su arma y la patea hacia ellos. Luego deja las manos en alto.


  —Tranquilos. Aquí estoy… —musita, arrodillándose.


  —¡Busquen por si alguien más está aquí! ¡Rápido! —gruñe uno de los tipos con un acento que me llena de pavor.


  El corazón me palpita con violencia y me muerdo el labio, procurando no hacer ningún ruido. Entonces veo que golpean a mi hermano y un sollozo se me escapa. Me llevo la mano a la boca para cubrírmela y siento que tengo el rostro lleno de lágrimas que caen sin piedad.


  —¿Dónde están tu mamá y tu hermana?


  —No lo sé —responde Pier y recibe un golpe en la cabeza que lo hace caer al suelo.


  —Mi jefe quiere a todos los Piccoli. ¿Dónde está tu hermana? —grita el hombre y esta vez lo patea.


  —¡Te dije que no lo sé! Y, si lo supiera, tampoco te lo diría, maldito. Kurek puede irse a la mierda con su mujer.


  —¡Átenlo! —grita y los hombres siguen sus instrucciones.


  Quiero salir, juro que sí… pero son más de veinte contra mí. No podré hacer nada y solo le causaré angustia a mi hermano.


  —Veamos si frente al polaco eres así de valiente —espeta, levantando a Pier del suelo para llevárselo. Antes de perderlo de vista le da una mirada a la pared que me oculta.


  —Pier… —susurro, sollozando.


  Me dejo caer al suelo y lloro con fuerza, escondida en estas pequeñas cuatro paredes llenas de oscuridad.


  Me abrazo las piernas y cierro los ojos. Estoy temblando.


  ¿Quiénes eran ellos?


  ¿Por qué se llevaron a Pier?


  La oscuridad me abraza y me embarga. Me refugio en la paredes sucias que me acaloran. Siento pesados los párpados y, al final, mi cuerpo se rinde.


  No sé cuánto tiempo ha pasado cuando, de repente, el sonido estridente del arrastre del refrigerador me sobresalta. Se me desboca el corazón y veo que la pared se mueve… y el rostro de mi madre aparece.


  —¿Ori? —me llama y me levanto del suelo para correr a sus brazos—. ¿Estás bien?


  Quiere sujetarme el rostro para asegurarse de que lo esté, pero yo solo asiento, presa del llanto.


  —Se llevaron a Pier… Se llevaron a Pier. —Mi madre respira fuerte y asiente, conteniendo las ganas de llorar.


  —Escúchame —dice—. Tenemos que sacarte de la ciudad. Se los llevaron a todos, a tu padre, a tus primos y a tus tíos.


  Puedo notar la angustia en su rostro.


  —¿Quién?


  —El polaco.


  La seguridad que acompaña a mi mamá aparece y me aferro a ella con fuerza.


  —Señora, tenemos que irnos. No podemos quedarnos aquí, van a volver.


  Mi mamá termina de sacarme del escondite y recibe mi abrigo, el cual le pasa uno de los guardaespaldas. Luego me lo pone con mimo y cuidado.


  —Te irás con Donato. —Frunzo el ceño al escucharla y sacudo la cabeza.


  —No, no, no… Mamá, no me iré sin ti —digo, asustada.


  —Lo harás porque tienes que hacerlo. Tu papá y yo te enseñamos a ser fuerte e independiente y necesito que ahora lo seas. Yo me quedaré para buscarlos.


  Revisa uno de los bolsillos de mi abrigo y saca la Beretta blanca nueve milímetros que me regaló mi padre en Navidad.


  —Ya lo sabes…


  Asiento.


  —Okey.


  —Ti amo³, Ori —musita, repartiéndome besos en el rostro—. Donato, llévatela.


  —¡Mamá! —grito cuando Donato me agarra con fuerza y me carga para alejarme de ella y de la casa en la cual me crie—. ¡Mamá! Mamma non voglio andare⁴!


  Abren la puerta de la camioneta negra que espera por mí y forcejeo con Donato, quien pierde la paciencia cuando le doy un codazo y exclama, estampándome su mano en el rostro. Me caigo al suelo y la cabeza me rebota contra el asfalto.


  Me duele y entonces me mareo. Siento que me cargan, que me meten en la camioneta y, a pesar de que lucho, los ojos se me cierran al final.


   


  
    
  


   


  Jadeo entre sus enormes brazos y las tetas me rebotan con sus embestidas. Su polla dura entra y sale de mí, haciéndome gemir.


  La sensación es placentera, así que cierro los ojos y me dejo llevar por la lujuria.


  —Oh, sí —gruño y muevo las caderas para mejorar el ángulo—. Sigue… —le pido entre más jadeos.


  Me pellizca uno de los pezones y gimo al sentir el ardor. Lo empujo y hago que salga de mí.


  Él se sienta en uno de mis muebles y yo camino completamente desnuda, salvo por mis altísimos tacones, hasta donde se encuentra. Vuelvo a subirme en sus piernas y le estampo una mano en la mejilla. Él se excita al sentir el golpe porque sabe que me gusta rudo…


  Me observa, lleno de rabia, y luego sonríe.


  —Maldito —espeto. Luego me toma del cabello con fuerza y se entierra en mi sexo de golpe, robándome un gemido.


  —¿Te gusta que sea rudo, Oriola?


  —Me gusta rudo, pero no te creas la gran mierda, Donato —le respondo, moviendo las caderas.


  Sus manos se pasean por mi espalda, se aferran a mi cabello, armando una cola, y luego la hala tanto que mi cabeza se va hacia atrás. Él se mueve, cogiéndome duro y sin piedad, justo como me gusta. Después me da una nalgada fuerte que seguro me marcará la piel.


  La sensación que se acumula en mi centro es exquisita y le estoy empapando su falo con mis fluidos, esos mismos que delatan lo que está por venir.


  —¡Córrete! —exclama.


  —No.


  —¡Córrete! —grita, golpeándome las nalgas.


  Me muerde y me lame las tetas, buscando que llegue al orgasmo, mientras yo lo sigo cabalgando. Le clavo las uñas en sus hombros y jadeo, llena de placer.


  Donato gruñe y se deja ir.


  Sigo moviéndome para estallar con ímpetu cuando yo quiera, pues no voy a correrme cuando él quiera…


  Cierro los ojos por un instante y dejo que el orgasmo me invada. Él me suelta el cabello, dejando caer su cabeza hacia atrás, y doy un largo respiro que me recompone al instante. Me bajo de su regazo y camino hacia el lugar donde yacen mis bragas para ponérmelas.


  Fue exquisito.


  Enciendo un cigarrillo y lo aspiro, girándome para ver al hombre que aún no se recupera. Dejo salir el humo con una amplia sonrisa, pues no hay nada mejor que un cigarrillo luego de un orgasmo.


  —¿Qué investigaste?


  —Esta aquí en Varsovia, en las afueras. Ya sabemos la ruta que usa su gente e intentaremos interceptarlo —musita y se levanta para servirse un trago de whisky.


  Su cuerpo musculoso se marca con su andar y veo que tiene el cabello castaño húmedo por el sudor.


  —Eso ya lo sabíamos, Donato —me quejo con la mirada fría—. Quiero su ubicación exacta…


  —No es fácil. Tiene al Gobierno de su lado —espeta.


  Las pequeñas cicatrices que le marcan el rostro se acentúan cuando algo le molesta.


  —¿No es fácil? —inquiero con rabia—. ¿Esa es la maldita respuesta que me vas a dar? He esperado cinco condenados años para darle rienda suelta a mi venganza y me dices que no es fácil. ¡Quiero a Bahir Kurek! ¡Búscalo!


  Le lanzo mi cigarrillo y camino hacia mi habitación para encerrarme en ella.


  Voy a vengarlos. Lo juro…


  El recuerdo de sus cuerpo tirados en un terreno vacío de la Pequeña Italia me golpea fuerte. Acabó con mi familia, con todos…


  —Voy a matar al maldito polaco y voy a quitarle lo que más ama, así como él lo hizo conmigo.


  Resoplo con fuerza, dejándolo salir todo y recordando por lo que pasé. Los golpes, los maltratos y el estar siempre huyendo y corriendo por mi seguridad.


  Mi padre no iba a meterme en su mundo, no quería eso para mí. Era la niña de sus ojos, la princesa de su vida. Pero cuando dio la orden para que atacaran a Amara Kurek, sabía lo que se nos vendría y con ello tomó una decisión de peso. Me enseñó cómo usar un arma, cómo defenderme y aprendí lo básico de su negocio. Lo sabíamos… sabíamos que él vendría por mi familia y lo hizo. Acabó con todos…


  Pasé largas noche llorando, inundada por la soledad, hasta que un día me cansé y empecé a buscar lo que me pertenecía. Sentí la necesidad de cobrar la deuda por la masacre de mi familia.


  El golpeteo de la puerta me llama la atención mientras me cepillo el cabello, sentada frente al espejo.


  Mi belleza es única… así como mi sensualidad.


  —Oriola, tenemos la droga. —Sonrío—. Y lo vieron entrando a la ciudad.


  Que empiece la diversión.


  


  CAPÍTULO 3


  


   


  OSCURIDAD


   


  Bahir Kurek


   


  Corro agitado por la nieve espesa y se me hunden los pies, haciendo que todo sea más difícil. Escucho la respiración pesada de Burek a mi espalda.


  —Debemos descender —indica.


  Es invierno y la nieve ha cubierto gran parte del bosque que nos rodea. Los árboles han perdido su particular color y ahora se ven esqueléticos. El cielo anuncia que pronto volverá a nevar, mierda.


  El sendero nos guía hasta un pequeño refugio de troncos y allí tomo mi rifle, lo acomodo en la base y apunto con la mira hacia lo que he pasado todo el día buscando.


  —Relaja el cuerpo, estás tenso —susurra Burek.


  —Cállate —gruño y cargo el arma. Ajusto la mira para apuntarle al objetivo, el cual está quieto y distraído. Respiro profundo y quito el seguro.


  Hago un poco de presión y la bala resuena con ímpetu en la inmensidad del bosque helado. Mi objetivo cae y sonrío, recogiendo el rifle. Burek corre hacia ese punto.


  Lo sigo con calma y veo la sangre del ciervo que acabo de matar tiñendo la nieve de rojo.


  —Fue un tiro limpio.


  —Claro que lo fue, me imaginé que era el soldado. —Ríe con fuerza al escucharme—. Vamos, tienes cocinarme.


  He pasado este último año oculto en el bosque. Aunque el Gobierno de Polonia, y más específicamente el de Varsovia, me ha cuidado desde que hui de Estados Unidos por los cargos impuestos por el FBI, no he podido vivir tranquilo. Tienen agentes buscándome en todos lados y ante el mínimo paso en falso que dé, sé que buscarán presentar cargos para un juicio de extradición. Tengo la certeza de que mi Gobierno desestimará todo, pero nunca se sabe.


  Llegamos a la cabaña de dos pisos en donde varios hombres de mi seguridad nos esperan. Uno de ellos está en la entrada, esperando con un sobre en sus manos.


  La cabaña es grande, cómoda y hogareña. Tiene todo lo que necesitamos.


  Me quito los guantes y los dejo en el suelo, yendo hacia la chimenea para calentarme. Me siento y espero que el hombre me entregue el sobre.


  Me lo extiende con nervios y Burek se queda en la distancia, observando.


  Rompo el papel y sacó todo lo que lleva dentro. Las fotografías son lo que me llama la atención. Amara se ve bellísima embarazada y la pequeña que cuelga de su pierna, con esos inmensos ojos azules, es quien me acelera el corazón.


  —Le hicieron la fiesta de princesas… —dice el hombre—. Su regalo llegó y la señora hizo preguntas, quería saber si usted estaba bien.


  Trago grueso al escucharlo y la nostalgia me invade.


  —¿Qué le dijiste?


  —Nada, tal como usted lo ordenó, pero la señorita Leah comenzó a preguntar por usted, incluso me empujó. Tiene fuerza.


  Sonrío.


  —¿No dijiste nada?


  —No.


  —Perfecto. Vete —le digo y me levanto de la silla para dejar las fotografías en la mesa.


  Burek se acerca y toma una de ellas.


  —Es igualita a Amara —susurra—. Pero debo decir que tiene tus ojos.


  Sonrío al escucharlo, es toda una Kurek.


  —Lo sé —digo, mirando la nieve. Todo me recuerda a ella.


  Estos años han sido un maldito infierno. Estoy pagando todo lo que he hecho en vida… y ha sido mucho. Aun así, mis ganas de acabar con el mundo por ellas no cesan, pues, aunque sé que el soldado está con ellas y que las cuida, yo también lo hago desde las sombras.


  —Iré a ducharme —digo, dejando todo en la mesa.


  Me encamino hacia las escaleras con pesar y cabizbajo, pues me afecta no tenerla conmigo, pero la voz de Burek me detiene.


  —¿Estás bien?


  —Lo estoy —miento y contengo todo lo que siento mientras sigo avanzando.


  Entro a la habitación oscura, donde ya la madera empieza a quemarse en la chimenea, y dejo la ropa a mi paso. El vapor de la ducha inunda el lugar y me meto bajo el agua hirviendo que tanta falta me hace. Cierro los ojos e intento relajarme porque las fotografías me han dejado tenso.


  Los años han pasado y ella sigue trastornándome. Me cuesta borrar el sonido de sus gemidos, las marcas que me dejaban sus manos en la piel y lo delicioso que sentía estar dentro de ella.


  Se casó, es feliz… y tuvo a nuestra hija, bautizándola con un nombre que me recuerda que, a pesar de todo lo malo, un poco de mí quedó en ella…


  Mi pequeña Leah.


  Necesito salir de este maldito bosque. Voy a volverme loco en las noches de desespero y de insomnio. Mi cordura pende de un hilo.


  Cierro la llave y me preparo. Tengo que salir de aquí.


  Tomo mi arma y la resguardo en la cintura de mi pantalón. Me pongo un saco y bajo las escaleras, haciendo que todos los hombres se pongan en guardia.


  —Preparen las camionetas, salimos en veinte —ordeno y todos se mueven.


  La cabaña es cómoda y agradable y las paredes de madera le dan un toque hogareño y familiar, aunque las decenas de armas que se mantienen al descubierto demuestran lo contrario.


  —¿Bahir? —inquiere Burek detrás de mí.


  —Si vas conmigo, tienes veinte minutos para arreglarte. Por favor, que sea un traje. Quiero un bourbon y una mujer. Y si vas con ropa de leñador, no conseguiré ninguna de las dos cosas por más encantador que sea —digo y él se va a su habitación.


  No pienso quedarme aquí…


  —¿Quién dijo que eras encantador? —grita.


  —Nadie… —susurro, sentándome en uno de los taburetes de la cocina—. Por encantador no me conocen —musito para mí.


   


  
    
  


   


  Los agentes de la policía de Varsovia han sido notificados de mi salida, así que el jefe envió a varios de ellos para que me escoltaran y me cuidaran. Tengo a medio mundo comprado, eso es lo que puede otorgarte el ser poderoso y adinerado en este medio.


  Llegamos a Spektrum Tower, uno de los edificios más modernos de Varsovia, donde se encuentra The View. La estructura metálica y llena de inmensos ventanales nos recibe con su altura imponente. Es todo un emblema de la ciudad, justo lo que necesito. Nos guían a un elevador privado y subimos al piso treinta y dos.


  En cuanto las puertas metálicas se abren, el gerente y varias meseras con muy poca ropa nos reciben con copas de champagne.


  —Bienvenido a The View, señor Kurek… —dice una de las mujeres de cabello muy rubio—. Si nos lo permite, lo escoltaremos hacia la zona VIP, donde tendrá una vista panorámica del lugar.


  —Me parece perfecto —susurro y le rozo los dedos cuando le recibo la copa.


  Mis hombres y los agentes que van de civil nos siguen muy de cerca, pues el lugar está abarrotado. Las luces rojas invaden cada área y el resplandor de la ciudad se refleja en las ventanas.


  La zona VIP es toda negra, desde los muebles hasta el techo. Se ve sofisticada y clásica. Las mesas y el lugar están a reventar, pero puedo ver todo lo que sucede abajo y me gusta.


  —¿Qué desea tomar? —inquiere la rubia.


  —Trae la botella más costosa de bourbon que tengan. —Extraigo un fajo de billetes de mi saco y se lo extiendo.


  Me relajo en el sofá y observo a Burek con una amplia sonrisa en los labios.


  —No me vuelvas a decir que tengo que volver al bosque… —digo—. Más bien háblame de lo que sucede.


  Se abre el saco y suelta la tensión.


  —El Gobierno los tiene frenados de todas las formas posibles. Sin un juicio que apruebe la extradición, no pueden tocarte. Y, dados los años que han pasado, el caso se ha enfriado. Por otra parte, los negocios siguen andando, tu plan funcionó. Meter la droga en juguetes fue una buena idea.


  —Excelente… quiero buscar algo que hunda al tal Leonardo, ese maldito debe tener algo sucio —musito—. Necesito acabarlo.


  Sonríe y asiente.


  —Quiero dañarle la vida perfecta que tiene. Recuerda, Burek, que mis enemigos creen que olvido, pero no es así… El cabrón me alejó de todo y debe pagar por eso.


  La botella llega y nos sirven los tragos. Cuando estoy por darle un sorbo al mío, observo que unas botellas de celebración pasan frente a mí y que unas velas mágicas lanzan destellos y alborotan a la multitud. Pronto llegan hasta una zona en donde una mujer con un vestido lleno de brillantes aguarda con elegancia.


  Entrecierro los ojos al ver que se levanta, acomodando sus kilométricas piernas. El cabello castaño le cae con leves ondas por la espalda y el vestido que lleva es muy sexy. Demasiado sexy. Le cubre los lugares exactos y deja parte de su piel al descubierto. Está rodeada por las anfitrionas y su tez bronceada resalta.


  Me levanto para verla mejor.


  Sonríe con picardía y mueve sus caderas al ritmo de la música. Se siente desde lejos que su aura es abrumadora y me recuerda a alguien que no logro ubicar.


  Me concentro en ella por un par de minutos y todo fluye con total normalidad mientras yo me encierro en una burbuja, perdiéndome en la mujer que se contonea a cierta distancia. Su belleza es exótica y tiene rasgos delicados y perfectos.


  —¿Quién es ella? —le pregunto a uno de los agentes, que se gira para verla.


  —No lo sé, señor. Nunca la había visto —dice—. Debe ser una extranjera.


  —¡Burek! —exclamo.


  Este se acerca y recarga los brazos en la baranda.


  —Ya tienes el bourbon, así que ahora imagino que la quieres a ella… —comenta, señalándola.


  —Sí.


  —¿Quieres que la busque? —Sonrío de lado.


  —Puedo hacerlo yo… no necesito que me busques mujeres. Lo que quiero es saber quién es.


  Las tetas, la pequeña cintura y las caderas prominentes me tienen sediento. Se me tensa el cuerpo en los lugares perfectos. La seguridad que la rodea me llama la atención. No es cualquier persona, lo noto aún con los metros que nos separan. Debe ser alguna niña rica.


  Entonces mira hacia donde estoy yo y en ese instante se me hiela el cuerpo. La sonrisa que me dedica me eriza la piel.


  —¿Quién eres? —susurro para mí, lleno de curiosidad.


  Las luces se apagan de golpe con la música, los gritos de las personas me aturden y, en menos de un abrir y cerrar de ojos, todo es un completo caos. La seguridad se acerca para rodearme.


  —Vámonos… —ordeno—. Ni un maldito trago me puedo tomar tranquilo, hijos de puta…


  Me guían hasta una de las salidas de emergencia, marcada por intensas luces parpadeantes, y no me preocupa lo que sucede, pues ya estoy acostumbrado a esto. Bajamos las escaleras y todos están atentos. Entonces la música vuelve a sonar en la distancia, puedo escucharla por los pasillos. Quizás fue un idiota que activó la alarma de incendios. Estoy tentado a volver y me giro. Todos imitan mi reacción, pero en ese instante nos encontramos con unos hombres que nos apuntan. Mi reacción es sacar mi arma. De repente se hacen a un lado para darle paso al sonido de unos tacones… y aparece ella.


  —No tan rápido, señor Kurek… ¿No quiere verme de cerca? —pregunta con una amplia sonrisa y un arma en las manos—. Imagino que le da curiosidad saber quién soy… ¿No?


  Frunzo el ceño al escucharla.


  


  CAPÍTULO 4


  


   


  ¿QUIÉN ES ELLA?


   


  Bahir Kurek


   


  Sus hombres les apuntan a los míos y ella da un par de pasos para acercarse a mí.


  Su belleza es impresionante.


  —Bahir… —susurra Burek como advertencia.


  Su tez bronceada, sus ojos oscuros y su cabello castaño me llaman mucho la atención, pero mi mirada se va hacia su cuerpo, que tiene forma de reloj de arena.


  Es muy sexy.


  —Buenas noches… señorita…


  —Oriola. Ese es mi nombre —susurra con acento italiano—. Es un placer conocerlo finalmente, ha estado mucho tiempo escondido, ¿no?


  Entrecierro los ojos. Sabe quién soy… específicamente quién soy.


  —¿No lo agobia estar alejado de todo? Debe ser aburrido, sin mencionar que debe extrañar estar dentro de una mujer… una de verdad.


  —¿Acaso quieres ser tú esa mujer…? —inquiero.


  Ríe.


  —Nunca le abriría las piernas a un hombre como usted. Mis gustos son exquisitos —susurra.


  Maldita.


  Me meto las manos en los bolsillos y chasqueo la lengua cuando la escucho.


  —Nunca digas nunca… —declaro con soberbia.


  —Dile eso al FBI —susurra—. O a la Interpol.


  —¿Quién eres? —inquiero.


  —Oriola… Ya le dije mi nombre, pero no mi apellido, ¿verdad? Soy Oriola Piccoli.


  Me tenso ante sus palabras y Burek inmediatamente se pone a mi lado. Le doy una orden para que baje el arma y en el rostro de ella aparece una inmensa sonrisa.


  —Señorita Piccoli, mucho gusto —musito. La mujer carga su arma y da otro paso hacia mí, sosteniéndome la mirada y arriesgándose a que mi gente le dispare.


  Es una mujer valiente, pero dudo que sepa de lo que soy capaz.


  —Es una lástima no poder decir lo mismo, señor Kurek. Quería conversar con usted sobre negocios…


  —¿Qué clase de negocios? —pregunto y sonríe con placer.


  —Tengo un cargamento de drogas que le pertenece en mis galpones —dice con calma y Burek se tensa. Mi mente trabaja a mil—. Juguetes… ingenioso. Quisiera llegar a un acuerdo con usted, ya que su gente intentó pasar más de tres toneladas de drogas por mi territorio.


  —Es mi cargamento. No tengo por qué mierda llegar a un acuerdo contigo —espeto con una calma fría.


  —¿Seguro? Puedo llamar a mis amigos del FBI y decirles lo que tengo en mis manos. Si pasa por mi territorio, tienen que pagarme, así de fácil. Los negocios funcionan de esa manera. Lo espero en dos días en mi mansión para que hablemos.


  —¿Quién coño te crees? —le gruño y el castaño que tiene a su lado le quita el seguro a su arma y me apunta, creyendo que puede intimidarme—. Hazlo… no saldrá nadie vivo de aquí, la primera muerta será ella —sentencio sin mirar al malnacido.


  —Polaco de mierda —escupe el italiano, como si eso me afectara.


  —No es la primera vez que me insultan y no será la última. Dile a tu perro que se calle, me molestan sus ladridos de cachorro.


  —Donato —musita con sensualidad, haciendo a un lado su cabello. Su mandíbula y sus labios carnosos me dejan sin aliento—. Haz silencio, los mayores están hablando. Entonces, señor Kurek, ¿llamo al FBI o a la Interpol?


  —No sabes con quién te estás metiendo —le advierto.


  Sonríe y muestra todos sus dientes blancos.


  —Sí lo sé. Estoy hablando con el maldito polaco, así que lo espero en mi casa.


  Entonces se va hacia el club, contoneando sus caderas de un lado a otro.


  Oriola Piccoli.


  Me quedo inmóvil, muy pocas veces alguien me deja sin habla... muy pocas veces.


  —Mierda —comenta Burek a mi lado.


  Hice una promesa hace cinco años. Prometí no buscarla y dejarla vivir, pero ahora aparece frente a mí con unos aires que me indican que lo que menos quiere es la paz.


  —Huele a venganza…


  —Huele a que tendré que romper una maldita promesa —digo, saliendo con mis hombres.


  Maldita sea.


  —Necesito comunicarme con Estados Unidos —gruño, subiéndome a la camioneta.


  Burek me contacta de inmediato mientras nos movilizamos hacia otro de los escondites porque no puedo volver al bosque. No pienso ir allí a menos que sea necesario.


  Estoy agotado.


  Llegamos a una casa en Saska Kepa, un complejo de villas rodeado con una gran seguridad. Es uno de los barrios más exclusivos de Varsovia, cerca del cual está el río Vístula, que nos puede servir para escapar en cualquier momento. Los árboles llenan el lugar, la calle está completamente vacía y el olor a pino flota en el ambiente.


  Bajo de la camioneta, lanzando la puerta.


  Pateo la primera mesa que me encuentro al entrar en la casa y solo pienso en una cosa… En esos pequeños ojos azules que me esperan en la distancia.


  La ira se apodera de mí y Burek se me atraviesa.


  —Los conductores cambiaron de ruta cuando vieron que la vía que debían tomar estaba en reparación. Tuvo que ser culpa de ella… siempre quiso hacerse con la mercancía —vocifera Burek.


  Me siento y miro fijo un inmenso candelabro que cuelga del techo con vigas de madera. Acabé con toda su familia en el jardín de mi casa en Chicago. Solo me faltaron ella y su madre. ¡Y cinco años después aparece y se adueña de mi mercancía! ¡Joder! Quiere negociar con algo que me pertenece, que lleva mi maldito nombre.


  —¿Dónde estuvo todo este puto tiempo? —grito y todo el personal se tensa—. Debí acabar con ella, dejarla muerta como su padre y su hermano.


  No debí hacer esa maldita promesa.


  —Puedo montar un equipo en este instante. —Sacudo la cabeza e intento sopesar una idea.


  —No, veamos qué quiere y luego la mato —susurro—. Necesito entender qué tanto sabe.


  —Nadie puede saberlo —comenta Burek a mi espalda.


  El aire comienza a faltarme porque solo tengo un punto débil. Hace años me hubiese importado una mierda, pero ahora sé lo que es llenarse de pánico. Aunque tengo hombres cuidando sus pasos no me confío del todo. Hace años sentí un vacío en el pecho y no pienso volver a experimentarlo. Acabaré con el mundo que me rodea si con eso puedo evitarlo.


  Nadie la toca. Nadie…


  —Necesito mi teléfono —pido y Burek me lo pasa.


  Reviso la hora y estoy seguro de que está despierta, como siempre, esperando mi llamada. Uso la aplicación de vídeo y solo escucho dos tonos antes de que la pantalla se ilumine con su hermoso rostro.


  —Ojciec!⁵ —exclama y sonrío.


  —Moja księżniczka⁶ —digo y veo cómo se tapa el rostro con las manos, llena de emoción.


  Esto es justo lo que necesito en estos momentos.


  A mi hija.


   


  
    
  


   


  —¿Los tienen? —pregunto, caminando hacia el jardín de mi casa.


  —Sí, están todos…


  Asiento y recibo el arma que me extiende Burek. Imagino que los italianos, con el tiempo, pensaron que olvidé lo que le hicieron a Amara…


  ¡Jamás!


  No pude descuartizar al de la bazuca, pero nadie me impedirá divertirme con ellos.


  Mi gente ha pasado todo el día torturándolos y ahora están colgados de unos árboles. A algunos ya se les han dislocado los hombros por el peso de sus cuerpos.


  —Giuseppe, qué feliz me hace verte —susurro con sorna.


  —Vete a la mierda, Bahir.


  Sonrío al escucharlo.


  —Nos iremos juntos… —comento, paseándome enfrente de ellos—. Pensaste que había olvidado que intentaste matar a mi mujer… pero la familia es sagrada, Giuseppe.


  —La puta de tu mujer se puede ir a la mierda —exclama y en ese instante le disparo en la pierna. Su grito es desgarrador.


  —¡No hables de ella! —Me acerco para ver cómo mana la sangre y meto el dedo en el orificio de la bala para que se retuerza.


  —¡Suéltalo! —grita el hijo y me giro a verlo con una amplia sonrisa.


  Saco el dedo de la herida y camino hacia él con el arma en mis manos.


  —¿Quién dio la puta orden de matar a mi mujer? —inquiero y el hijo solo murmura palabras a lo loco—. ¿Vas a decirme o mato a tu papá?


  Escupe sangre y me mira sin decir nada.


  —Fui yo y lo sabes… —contesta Giuseppe y asiento—. Mátame a mí… deja a los demás.


  Chasqueo la lengua y doy un paso hacia atrás.


  —Yo sé que fuiste tú, pues tus hombres no se mueven sin una orden tuya. Pensé… realmente pensé que éramos hombres civilizados. Le di una semana a tu sobrino para conseguir el dinero que me debe, pero ha pasado más de un mes. Me siento traicionado, Giuseppe. Aparte de que me deben dinero, mandan a matar a mi mujer… ¿Tienes alguna maldita idea de lo que hubiese pasado con tu familia si lo hubieses logrado? Tú mujer… tus hijos, tus nietos… ¡todos morirían con mi navaja en el cuello! ¡Todos! —exclamo y saco el arma que he mencionado.


  —Me pregunto si vas a matar a tu mujer por traicionarte —comenta casi sin fuerza. Se le cierran los ojos y doy la orden de que bajen al hijo de Giuseppe.


  El hombre cae a mis pies.


  —Ella te está traicionando… —murmura—. Con el soldado.


  Me tenso.


  —¿Así como tu mujer se acuesta con tu hermano? —espeto, molesto—. No te metas con ella… no lo nombres siquiera. Amara es sagrada… y más ahora.


  Sujeto al hijo de Giuseppe por el cuello.


  —Mátame a mí, déjalo quieto… tiene hijos. Déjalo irse —suplica y todos empiezan a gritar.


  —¿Dónde está mi dinero? Y quiero dinero limpio… ¿Dónde está?


  Asiente hacia su hijo…


  —En la bodega del centro en la Pequeña Italia —dice, agitado—. Hay más de diez millones totalmente limpios.


  —Eres un buen hijo, Pier. Lástima que te tocó un padre bruto que expone a su descendencia —le susurro en el oído al tiempo que le paso el filo por el cuello, provocando gritos desesperados de todos los italianos, principalmente de Giuseppe.


  Dejo caer el cuerpo en el césped para que se desangre y camino hacia el italiano, que llora desconsolado.


  —¿Voy por tu esposa? ¿Quieres? ¿O mejor por tu hija? ¿Dónde está la pequeña italiana?


  —Ojalá te mate el soldado, ojalá se coja a tu mujer…


  Rio con sorna.


  —¡Mátenlos! —ordeno, alejándome del árbol y escuchando las súplicas y los gritos.


  La ráfaga de disparos no tarda en llegar. Me ha salpicado sangre en el traje.


  ¡Mierda!


  


  CAPÍTULO 5


  


   


  VENGANZA


   


  Oriola Piccoli


   


  Entro al club con una amplia sonrisa, pues para atrapar a la presa siempre se deben preparar buenas trampas. ¿Y qué mejor que adueñarme de su mercancía?


  Una mercancía que vale millones.


  Donato me sujeta con fuerza del brazo y lo miro con desinterés. Duele, pero no lo demuestro porque solo busca imponerse.


  —No vuelvas a ordenarme que me calle —me advierte.


  Ladeo el rostro.


  —Suéltame —le ordeno. Cruz, uno de mis guardaespaldas, se pone a la defensiva al escucharme. Donato lo observa de reojo y me suelta de mala gana, dejando la zona palpitando y con molestia—. La próxima vez que lo hagas te dejo sin huevos —sentencio—. Si te digo que te calles, te callas… No me desafíes. La jefa soy yo…


  Entonces sigo con mi camino, recuperando la sonrisa. Es hora de disfrutar. No seré jamás la típica mujer que un hombre espera. La vida me volvió quien soy ahora o… bueno, en realidad todo fue culpa de Bahir Kurek. Acabó con casi toda mi familia en un abrir y cerrar de ojos. No hay pruebas que lo incriminen sobre la masacre de los Piccoli, pero yo sé que fue él.


  Degolló a mi hermano…


  Los ánimos se me van a la mierda cuando el recuerdo de sus cuerpos llega a mi mente.


  Le doy un sorbo largo a mi copa de champagne y siento cómo el licor entra en mí. Es una lástima que no queme más.


  Es lo que necesito.


  Mi mirada viaja por el lugar, buscando a alguien con quien pasar el rato. Hombres me sobran, pero quiero otro tipo de diversión. Necesito despejar la mente, alejar el condenado pasado. Donato se entretiene con una de las camareras y veo que su mal humor se ha disipado. Sabe muy bien que debe respetarme, que existen límites y que sus arranques de superioridad debe metérselos por el culo. Le cabrea que una mujer sea su jefa… Lástima por él. Yo soy la nueva cabeza de los Piccoli y para eso me salvó, para tomar el mando, para hacerme cargo de lo que dejo mi papá.


  Tuve que matar a mi primo, ese mismo que se creía dueño de los negocios que mi padre había levantado con años de trabajo. El maldito no quería regresarme lo que, por derecho, era mío, lo que llevaba mi nombre impreso desde hacía años. Le ofrecí un pequeño porcentaje y fui benevolente hasta cierto punto, pero cuando supe que me estaba robando, mi paciencia se fue a la mierda. Y como bien lo dijo mi madre: «es tuyo, no es de nadie más».


  Una de mis balas se le incrustó en el cráneo, esparciendo pedazos y sangre por el suelo. Ese Piccoli solo era un maldito de quinta que se creía uno de los grandes.


  La traición se paga caro y le cobré lo que me debía.


  Las bandejas con mi producto llegan y pasan de mano en mano. La gente inhala el polvo blanco que les pone a volar la mente y les llena el cuerpo de adrenalina. Yo paso mientras sigo con mi trago.


  Eso no es lo mío.


  Lo produzco, lo contrabandeo y me hago millonaria, llenando las narices de otros con mi polvito mágico que los eleva hasta las estrellas.


  No es el negocio que imaginarías para una mujer, por supuesto que no. Y, al verme, nadie imaginará jamás que estoy metida de lleno en eso, pero se sorprenderían de todo lo que soy capaz de hacer con tal de cobrar mi venganza.


  Hace un par de minutos tuve frente a mí a alguien que me destruyó por dentro, que acabó con la dulzura que quedaba en mí, si es que tenía alguna para empezar. Sus ojos azules son impactantes, no tengo por qué negarlo. Siempre supe que era un hombre atractivo, pero demasiado para mi gusto. Tal vez me ayudaría si tuviera que vengarme de un hombre asqueroso físicamente, pero no es este el caso.


  Bahir Kurek es atracción pura: rubio, tez pálida, ojos azules como el cielo, mandíbula dura y cuerpo marcado.


  Me deleité varias noches viendo sus fotografías y escuchando las noticias de su persecución. Cuando el FBI emitió la orden y no lograron capturarlo… aquel fue un desaire que me llenó de furia.


  Quería verlo esposado, encerrado en una de las celdas del país en el que nací. Alejado de todo y de todos. Porque ese hombre debe temerle a la soledad, estoy segura de ello. Yo lo hago. Las personas como nosotros negamos los miedos, los enterramos hondo, pero siguen allí, acechando. Sin embargo, él se salvó de las autoridades… más no de mí.


  El efecto de la droga comienza a hacer efecto entre los que me rodean.


  La camarera le hace una mamada a Donato frente a todos y no le importa una mierda que la vean. Los gerentes del club vienen a poner orden y, con un leve gesto de mi cabeza, mis guardaespaldas hacen lo suyo.


  Observo la escena que se muestra frente a mí: Donato es grande, fiel y un obstinado de mierda que ha aligerado mi camino muchas veces. Su mirada oscura se eleva y sonríe mientras la mujer se atraganta con su dura polla.


  Sonrío al verla.


  —¿Te lo hace igual que yo? —inquiero con cinismo.


  —Jamás. Nadie es como tú.


  —Dile que te monte —musito en italiano. Entonces le habla en inglés a la mujer y ella le obedece.


  La seguridad nos rodea para evitar que vean lo que sucede en mi zona.


  Se sube la falda negra y hace a un lado sus bragas. Sonrío cuando veo cómo se monta sobre las piernas del hombre, quien se sujeta el falo grueso y venoso, esperando empotrarla.


  La sujeta del cabello y la obliga a bajar de golpe.


  Su grito queda ahogado por la fuerte música. Las luces y el ambiente del lugar acompañan la escena. Ella sube y baja con el ritmo que le impone Donato, que es duro, seco y cruel al momento de coger.


  Mi mente llena de perversidad disfruta de lo que ve.


  —Márcale la piel —digo, levantándome de mi asiento para rodear la pequeña mesa que se encuentra en nuestro apartado. Le da una nalgada antes de que yo llegue a donde están. Me excita mucho este espectáculo.


  Observo a la mujer subir y bajar mientras gime y suplica. Donato la está rompiendo, puedo notarlo por sus embestidas. Extiende la mano y la tomo para acercarme a la espalda de la mujer, quien me mira de reojo.


  —Nos gusta compartir —susurro y ella entonces busca mis labios. Es toda la invitación que necesito.


  Se la está follando mientras yo le como la boca y busco la manera de sacarle las tetas. Paseo mis manos por su piel, erizándola, y le pellizco los pezones. Jadea, pegada a mis labios.


  Donato me sujeta del cabello y hace lo mismo con ella para evitar que nos separemos. Sin embargo, en un momento la hala a ella para besarla. Me muerdo los labios, sentándome a un lado, y me inclino para chuparle y morderle una de las tetas. No me cohíbo en absoluto, necesito despejarme la mente y nada mejor que el sexo para eso.


  Ella intenta tocarme y yo niego, sonriendo. A pesar de que estoy empapada, no quiero que nadie me toque hoy.


  —Solo me toca quien yo quiera, cariño —susurro, lamiéndole un pezón—. Tú disfruta.


  La rubia se pierde en las sensaciones y deja que el orgasmo se apodere de su cuerpo. Donato la baja de su regazo, jadeante y temblorosa, para masturbarse ante su rostro.


  —Abre la boca —le digo y siento que se me eriza la piel. Se me hace agua la boca al saber lo que ella recibirá.


  Ella obedece y se bebe la leche que le ofrece el hombre, quien se libera sin pudor alguno frente a todos en el maldito club. Luego me inclino hacia ella para compartir un beso que me permite saborear los fluidos que fluyen por su boca.


  Cruz se acerca con afán y evita que le relama la polla aún erguida al italiano que yace a mi lado. Me incorporo y él me habla al oído.


  —Lo seguimos, sabemos dónde está —susurra.


  Mi rostro debe iluminarse porque todos voltean a verme.


  


  CAPÍTULO 6


  


   


  MI PEQUEÑA POLACA


   


  Bahir Kurek


   


  Respiro el aire frío de la ciudad. Estoy ansioso por lo que está a punto de suceder. Las horas que han pasado se me han hecho eternas, pero los necesito aquí…


  Él es el único que puede ponerme al tanto de quién es Oriola Piccoli. Mi encierro me ha jugado sucio, me he perdido del entorno y me ha tocado trabajar en las sombras.


  Toda mi gente guarda sus armas cuando escuchan los pasos que se acercan. Saben muy bien quién está por llegar y, cuando eso suceda, deben ocultar todo, pues aún no es el momento para que ella sepa lo que hago.


  Su risa me eriza la piel y la alegría que me embarga es indescriptible. Cuando me mira sonrío y ella se suelta del agarre de Amara para correr hacia mí.


  —Ojciec! —grita en polaco, emocionada, y la abrazo, sintiendo el calor de su ser. Sus pequeñas manos me sujetan el rostro—. Bardzo za tobą tęskniłam⁷ —musita y me llena de orgullo.


  Leah Kurek…


  —Yo también te extrañé mucho, hija —le digo.


  Ella vuelve a abrazarme con fuerza y se aferra a mí.


  Amara y el soldado nos observan en la distancia, satisfechos al vernos juntos.


  —Feliz cumpleaños atrasado. —Suelta una risita.


  —No fuiste e intenté sacarle información a Luke —susurra con una sonrisa pícara.


  —Así me lo dijo. La próxima vez amenázalo, recuerda que eres una Kurek y que todo lo que quieras lo tendrás a tus pies.


  Asiente y un leve carraspeo nos hace girar a ambos.


  —Bahir…


  Su voz… Vaya, aún me causa ciertas sensaciones en el cuerpo, pero he aprendido a contenerme. Ella está en el pasado y ahora tiene una vida.


  —Amara… gracias por traerla. Es bueno verte —digo con gentileza.


  Ella sonríe y se abriga más para protegerse de la ventisca helada que nos rodea.


  —¿Viste? Se ha hecho muy común el dar las gracias —dice mientras se acerca para saludarme—. El regalo le fascinó. ¿Verdad, Leah? ¿Qué se dice…?


  Amara procura enseñarle buenas costumbres a nuestra hija, quiere que sea fuerte y educada. Eso me gusta.


  Mi hermosa rubia asiente, emocionada.


  —Gracias, papi, por mi regalo. Mi castillo de princesa es inmeeeenso —exclama, moviendo sus manitas por los aires.


  Leah es increíble, muy inteligente y bellísima. Tiene tanto de su madre como de mí. Una mezcla perfecta.


  —Todo para mi princesa… todo —sentencio. La bajo al suelo y entrelaza su mano con la mía. Solo somos ella y yo cuando estamos juntos.


  Burek aparece con un enorme oso de peluche para ella, así que se suelta y corre a abrazarlo.


  Todo para ella.


  —Más regalos, claro. Como si la polaca no tuviera suficiente y se la pasara aburrida, cortando las corbatas de Slavik —comenta Amara para hacerme reír.


  —Deben estar agotadas, así que Burek las guiará a una habitación para que descansen —digo y la madre de mi hija me observa con los ojos entrecerrados—. Necesito hablar a solas con el soldado. Por favor.


  Asiente sin más. Lo sabe. Sabe que necesito información y lo respeta.


  —Aunque no creo que Leah venga conmigo, eres consciente de eso, ¿verdad? —comenta—. Me alegra que estés bien. Iré a descansar… Siempre es bueno verte.


  Suspiro, mirándola a los ojos. Su embarazo la hace verse muy bella. Su cabello oscuro le cae en ondas y su piel blanca como la nieve crea un maravilloso contraste con el color de sus ojos.


  Se encamina hacia la casa, dejándome con el soldado, mientras Leah se niega a entrar. Cada que me ve no quiere separarse de mí, así que viene hacia donde nos encontramos y le muestra a Miller el oso que acabo de regalarle.


  —Está bello, ¿verdad, papá? —le dice con una gran sonrisa.


  Acostumbrarme a que le diga así no ha sido fácil, pero él es una parte fundamental de su crianza y se ha ganado ese título por estar para ella y, sobre todo, por cuidarla.


  —Sí, mi vida. Tan bello como tú —le susurra con una sonrisa sincera.


  Él ha sido fiel a su palabra. Ama a mi hija como si fuese suya y con eso se ha ganado mi respeto. A pesar del pasado, él y Amara le hablan a mi hija de mí y hemos tratado de llevar todo entre los tres, pues ellos la crían como si fuese hija del soldado aunque en realidad es una Kurek.


  Leah viene a mis brazos con el oso.


  —Necesito información —le digo al hombre.


  —Dime.


  —Oriola Piccoli —susurro.


  El soldado eleva la mirada y tensa la mandíbula.


  —Nadie sabe mejor que tú lo que pasó con esa familia —dice, desviando su mirada a la niña que juega en mi pierna—. Acabaste con todos menos con ella y la madre.


  Leah está entretenida y canta una canción polaca que le he enseñado.


  —Lo sé. Pero quiero saber en qué está metida.


  —En lo mismo que tú —dice—. Es la dueña de la Pequeña Italia en Chicago. Lo poco que sé es que todos le están rindiendo cuentas a ella y que ha tomado el mando de todo lo que le pertenecía a los Piccoli, con eso puedes guiarte. ¿Por qué?


  Le acaricio el cabello a Leah, me da años de vida tenerla cerca…


  No puedo cambiar quién soy, pero para ella seré el mejor papá del mundo.


  —Se apareció aquí y se adueñó de algo que no le pertenece… y encima quiere negociar —le confieso—. Y yo no lo pienso hacer.


  Francis, la nana que se encarga de los cuidados de mi pequeña, aparece en la puerta, me saluda a la distancia y le muestra a Leah unos dulces.


  —¡Ojciec, ya vengo! —exclama y la veo correr hacia la mujer.


  Slavik suspira con fuerza.


  —¿Qué vas a hacer? Si te metes en sus negocios, va a arremeter contra ti. Y solo me preocupa una persona aquí —me dice, mirándome.


  Cree que ella no me importa y está muy equivocado.


  —¡Son mis negocios! ¿Acaso crees que no me importa mi propia hija? Es mi vida y lo sabes… Me muero cuando pasan meses sin verla y aun así me mantengo al margen por su seguridad, porque no quiero que mi vida la dañe… pero este soy yo. En algún punto Leah sabrá a qué me dedico y podrá tomar sus propias decisiones. El mundo sabrá que es mía e intocable… si así lo desea.


  El soldado da un paso hacia mí, amenazante.


  —Eres un maldito —espeta—. Me quitaste a Amara por meses y lo toleré, pero ahora pretendes poner en riesgo todo por unos malditos negocios.


  —Siempre lo he sido y no dejaré de serlo. Le asignaré más seguridad a Leah —dictamino—. Nadie sabe que es mía, soldado, y decirlo me deja con un mal sabor de boca.


  Odio que no pueda llevar mi apellido, odio no poder vociferar que es mía, que la mitad de su sangre es Kurek, que es tan polaca como yo, pero… todo es por su bien, para que nadie la señale ni la dañe. Lo único que me importa es que ella sabe que la quiero, sabe cuál es su verdadero apellido.


  Sabe que es una Kurek y que su verdadero papá soy yo. Su cabello se mueve al ritmo del viento mientras viene corriendo, llena de emoción, hasta donde nos encontramos.


  —Ojciec! ¿Podemos ir a cazar ciervos? ¿Podemos? —pegunta, juntando las manos.


  Me rio al escucharla.


  —Vamos… —digo, elevándola por los cielos.


  —Papá, ¿vienes?


  El soldado asiente.


  —Pero debes pedirle permiso primero a la capitana del barco. —Ella aplaude y corre a buscar a su madre.


  Me quedo embelesado y pienso que nunca me imaginé que una pequeña polaca fuera capaz de desarmarme así.


  —¡Bahir! —La voz agitada de mi mano derecha me llama la atención y me detengo cuando veo su semblante sombrío.


  —¿Qué? —le pregunto a Burek, que se acerca con el teléfono pegado al oído.


  —Tenemos que movernos de aquí. ¡Ahora! —espeta, colgando.


  Solo pienso en alguien. Solo pienso en ella…


  Corro hacia la casa seguido muy de cerca por el soldado. Esto ha pasado más de una vez. Tomo el oso que yace en el suelo y grito su nombre, haciendo que corra por el pasillo hasta donde me encuentro.


  Francis me pasa su abrigo, se lo pongo y le sonrío, intentando no demostrar el terror que se me instala en el estómago.


  —¿Vamos al bosque?


  Asiente con una amplia sonrisa. El soldado aparece con Amara, a quien noto preocupada aunque intenta disimularlo.


  —¡Vamos al bosque!


  



  CAPÍTULO 7


  


   


  DESAFIANDO


   


  Bahir Kurek


   


  Las camionetas salen en distintas direcciones para despistar a quien sea que esté vigilando la propiedad. Mi gente ya le dio de baja, pero no sabemos si logró transmitir la ubicación. Las todoterreno se deslizan por las calles, alejándonos rápido, mientras la pequeña a mi lado juega con su iPad y sus audífonos puestos.


  Entramos a un viejo edificio y la cargo para cambiarnos a una camioneta policial. Todos se muestran calmados y no hay nerviosismo, pero es la primera vez que hago esto en Varsovia y la situación me incomoda.


  Amara me mira fijamente y sé que se está haciendo la misma pregunta que yo.


  Me relajo cuando siento que unas pequeñas manos bus can mi atención. Leah se quita los audífonos y aprovecho para contarle sobre lo que estuve haciendo todo este tiempo, inventándome un par de cosas que la cautivan y la llenan de emoción.


  —Cacé un ciervo de cuarenta kilos.


  —¿De un solo tiro? —pregunta con los destellos de luz iluminándole el rostro.


  —Uno solo, limpio. Puedo prometerte que cazaremos otro pronto.


  Se abraza a mí y puedo sentir los pequeños latidos de su corazón.


  —Te extrañé.


  —Yo más. —Bosteza y le acaricio el cabello mientras se duerme.


  Después de un par de horas volvemos al bosque, justo a donde dije que no volvería. Las luces se encienden con nuestra cercanía y aparecen los árboles que rodean la cabaña. El frío de la noche nos cala hasta los huesos al abrir las puertas de los autos.


  Entrego a la polaca dormida y Burek se encarga de disponer una habitación para ella. Siento el aroma del perfume de Amara muy cerca mí. Está agotada, pero se mantiene firme.


  A lo lejos, el soldado arma un equipo de seguridad para revisar el terreno y me alegro de tenerlo aquí.


  —Primera vez que hacemos esto en Varsovia, ¿podrías explicarme por qué?


  Carraspeo y noto que todo el personal se arma.


  —No lo sé. Los de seguridad encontraron a un hombre en una de las casas aledañas con radios y armas —musito y mantengo la vista al frente.


  —¿Quién era? —demanda.


  —No tengo ni idea, se enfrentó a mi hombre y tuvo que matarlo. No nos dio tiempo a nada, solo reaccionamos… Salir era la solución.


  —¿Qué dice el Gobierno? Se supone que este es tu territorio y que ellos deben cuidarte.


  Me giro a verla… Sé que le da ansiedad que me pase algo, pero no por ella, sino por Leah.


  —Si, y lo hacen, pero debo cumplir con su única condición: mantener un bajo perfil. Por eso tengo varias casas y me muevo.


  Chasquea la lengua y noto que está perdiendo la paciencia. Amara es muy inteligente y persuasiva.


  —No me veas la cara de estúpida. Huimos, eso fue lo hicimos… —gruñe—. Dime, por favor, ¿qué pasa? —insiste la mujer.


  No se quedará quieta hasta que obtenga una respuesta y es mejor que lo sepa por mí.


  —Sospecho que vendrán por mí… —Abre mucho los ojos—. Y no es ningún Gobierno, no es el FBI y no es la Interpol… es la maldita niñata que no me dejaste matar hace cinco años.


  Su rostro palidece al escucharme, traga grueso y me observa.


   


  

    

  


   


  —¡Señor! —exclama Trevor y me volteo hacia él.


  —¿Qué?


  Su rostro denota preocupación y rabia…


  —¿Qué galpón quemó ahora? ¿Qué mierda hizo? —inquiero, llenándome de furia.


  —No es eso… —Sacude la cabeza—. Han atacado la camioneta en la que iba la señora… —Me quedo de piedra y siento que el mundo se ha detenido—. Envié a un equipo…


  —¿Qué dijiste? —pregunto—. ¿La camioneta en la que iba Amara?


  —Sí.


  Tomo mi arma y salgo rápido. Todos los hombres me siguen de cerca y ya el auto está esperando para llevarme al lugar. Ajustan la radio para poder escuchar lo que sucede: la seguridad habla de un ataque. Me voy a desmayar si no me llevan rápido.


  —¡Acelera, maldita sea! —grito.


  Se hace un silencio en la radio y mis nervios aumentan. Mi chofer viola todas las señales de tránsito posibles hasta que frena y llegamos. Todo es un desastre. Mis hombres les disparan a quienes nos atacan y la camioneta empieza a incendiarse.


  —Amara… —susurro y abro fuego, intentando acercarme al vehículo. Los atacantes encapuchados se marchan y corro con todas mis fuerzas—. ¡Amara!


  Grito e intento abrir la puerta. Burek trata de separarme, pero no se lo permito y sigo forzando el metal hasta que cae sobre la carretera.


  Los hombres de su seguridad están cubriendo su cuerpo.


  —Quítalo… quítalo rápido —exclamo.


  Unos hombres intentan apagar el fuego y yo me apresuro a sacarla. Al final la alcanzo y la saco, inconsciente. Le sangra la frente.


  —Moja miłość⁸… —susurro, alejándome con ella del lugar—. Burek… vámonos ya.


  La reviso y sigo llamándola por su nombre. En un momento abre los ojos y en ese instante siento que el mundo vuelve a girar.


  —Moja miłość… —digo, pegado a sus labios.


   


  

    

  


   


  —¿Piccoli?


  —Oriola Piccoli. Se apareció en un club en donde estaba, se robó uno de mis camiones y quiere que me reúna con ella. Dudo que sea para tomar té y comer pastelillos —suelto con cinismo.


  Amara se toca el rostro y luego le vientre.


  —Pero nadie sabe que fuiste tú… —susurra y alzo una ceja.


  —Es más que evidente que fui yo. Estuvo claro desde que atentaron contra ti. No fue el dinero que me debían, sino lo que te hicieron. Por culpa de esos malditos casi te pierdo —espeto, dándole la espalda—. Por eso quise acabar con todos ellos y sabía que dejar a uno vivo sería un error. Me hiciste prometer que no las tocaría… y no lo hice, pero ahora ella está en mi territorio, amenazándome.


  —No me parecía justo que ellas pagaran por errores que no cometieron. Sigo pensando de esa manera.


  La enfrento tras dar varios pasos.


  —Va a vengarse… —susurro—. Lo siento, Amara, pero hasta aquí llega mi promesa. Primero va mi hija, lo demás me importa una mierda.


  El soldado vuelve con el equipo, interrumpiendo la conversación. Lleva un arma en los hombros, le sonríe a su mujer y la besa en los labios. Antes ese gesto me incomodaba, pero ya no lo hace.


  —¿Todo bien?


  —Sí, ya están coordinados —informa.


  —Perfecto —digo y luego me dirijo a Burek—. Prepara todo para que vayamos con Leah a caminar por el bosque.


  Amara me lanza una mirada de reproche. Aquí viene la discusión.


  —Más te vale que sea a caminar y no a cazar… —replica con mala cara—. No me gusta, ya lo hablamos. No está bien.


  Slavik sonríe y le entrega el arma a Burek para estar pendiente de la discusión.


  —A ella le gusta —digo con calma.


  —Es igualita a ti, de eso no queda duda, pero hay cosas que no son adecuadas para ella. Al menos no todavía. Deberías esperar a que tenga cierta edad y luego, si lo creemos prudente, la llevas a cazar. Ahora no me parece lo correcto. Además, ya la llevaste una vez a escondidas…


  Sonrío al escucharla.


  —No me hace gracia, Bahir… —me reprocha y me da la espalda—. Aún no puede ir. Punto final.


  Resoplo con fuerza y mantengo la calma. He aprendido que esto debo manejarlo con inteligencia, pues, al fin y al cabo, ella es la madre.


  —Okey, entonces me pondré a trabajar —refunfuño y voy hacia el despacho, seguido por Burek.


  —¿Preparo o no las cosas? —pregunta.


  —Sí. Esperaremos a que caiga la noche y a que Amara se duerma —le digo en voz baja y él se ríe.


  —Te va a arrancar las bolas —asegura.


  —Ya lo hizo una vez.


  Me siento detrás del escritorio y empiezo a revisar todo sobre mis negocios. Discuto un cambio de rutas y estoy planteándome abrir otro casino para lavar dinero y pasarlo a varios países de Latinoamérica.


  —¿Irás a la reunión?


  —¿Con quién?


  —Con Oriola Piccoli…


  Relajo la espalda en el asiento y me quedo observando a Burek. La idea de volver a tenerla cerca es tentadora porque quiero demostrarle que quien manda no es ella.


  Asiento, mordiéndome el labio. Maldita mujer, es bellísima. Lástima que tenga que matarla.


  —¿Cómo lo haremos?


  —Primero necesito ver qué quiere. ¿Ya investigaste qué negocios tiene ella aquí?


  —Sí. Es dueña de varios hostales y burdeles… Mueve mercancía hacia Bielorrusia y Alemania. Llegó hace un mes y se hospeda en el antiguo castillo Krasiczyn.


  Está a casi cuatro horas de la ciudad, pues conozco el castillo porque funciona como hotel. Está rodeado de grandes jardines y una extensa llanura. He estado allí.


  —La maldita se cree una princesa —espeto—. ¿Cuánto capital tiene?


  —Muchísimo, podría decirse que casi tanto como tú. Todo lo ha hecho en silencio y lejos. Estuvo varios años oculta en Sicilia junto con el perro bravo que quería matarte. La escondieron cuando ocurrió la matanza.


  —Está aquí por venganza y conseguirá la muerte por testaruda. Debió quedarse escondida.


  Miller entra a mi oficina.


  —¿Irás a la reunión?


  —Sí.


  —¡Entendido! Preparemos todo entonces… Por más que quiera que te peguen un tiro, tengo que mantenerte vivo.


  Asiento con satisfacción.


  



  CAPÍTULO 8


  


   


  SEDUCCIÓN


   


  Oriola Piccoli


   


  Me paseo desnuda y observo los vestidos que tengo frente a mí. Toco las finas telas y mi manicura resalta.


  Debo impresionar…


  Me encanta resaltar, me fascina estar vestida de marca e ir perfecta de pies a cabeza. Eso demuestra poder, riqueza y elegancia.


  Tomo un vestido rojo corto, con encaje y brillantes a pesar de que no estoy segura de si lo usaré.


  Mi mal humor no ha cesado porque el maldito se movió de lugar. Quería enviarle una sorpresa y todo se vio interrumpido por su huida. Estaba tan cerca de tenerlo, tan cerca…


  Resoplo y me sirvo un trago. La bomba se quedó en su caja.


  —Oriola… —La voz de mi madre me llama la atención.


  —Come va, mamma?⁹ —digo, sentándome en el sillón.


  —¿Lograron poner la bomba? —Niego.


  —No. El maldito se fue. Descubrieron a nuestro hombre —musito y cruzo las piernas—. Hoy vendrá al castillo, así que necesito que te vayas.


  Mi madre tensa la mandíbula.


  —No puedo creer que vayas a sentarte a hablar con él. No sé cómo mierda te controlas para no matarlo de una vez. Nos destruyó, Oriola.


  Elevo mi mirada hacia ella.


  —Eso es muy fácil, mamá. Lo que quiero es hacerlo sufrir, destruirlo poco a poco… Por eso no te quiero aquí, no vas a poder disimular. Vas a estropearlo todo dejándote llevar. Confía en mí, me criaste para esto. Déjame hacer lo mío —le pido, levantándome del sillón.


  Donato entra en la habitación y se queda congelado al ver a mi madre. La relación entre ambos es tensa.


  —Se toca antes de entrar. El hecho de que te metas en la cama de mi hija no te da derecho a andar como si fueses el jefe de nuestra organización —musita mi madre con despotismo—. Mantente al margen, Donato.


  Él asiente, pidiendo disculpas.


  —Está todo listo —anuncia y me cubro con un albornoz de seda.


  —Llévate a mi madre… —le ordeno—. Y quédate con ella.


  El hombre da un paso y mi madre le da una mirada de advertencia. Yo misma frunzo el ceño.


  —Te di una orden, Donato.


  No dice nada y sale, azotando la puerta con furia.


  —Nunca debiste abrirle las piernas a Donato —espeta.


  —No es asunto tuyo a quién le abro las piernas o no, madre. Vete.


  Me siento frente al inmenso espejo de luces para comenzar a maquillarme. Necesito descubrir cuál es el punto débil de Bahir Kurek. La belleza de una mujer puede ser un arma de doble filo y sé muy bien con lo que cuento, así que detallo mi rostro perfilado y los ojos oscuros como la madera.


  Quiero verlo llorando, de rodillas. Quiero disfrutar de sus súplicas.


  Sus padres están muertos y no tiene más familia… salvo su ex. La misma que está casada desde hace un par de años y tiene una hija con su esposo.


  Me toco los senos y siento cómo la piel me vibra con el roce.


  Una idea se me cruza por la mente. Me termino de maquillar, tomo mis cigarrillos y mi arma y salgo de la habitación para ir directo al inmenso comedor. Todo el personal me observa mientras camino.


  El castillo es imponente. Tiene portales ricamente esculpidos, logias, arcadas y decoraciones murales de esgrafiado con la historia de Polonia en ellos, al igual que una bella capilla y jardines impresionantes. El olor de la renovación aún fluye en el aire.


  Dejo el arma en el comedor de doce puestos de madera fina, hago a un lado la silla y me siento con calma. El servicio ingresa y me sirve una copa de vino. Cruz me observa de pies a cabeza y se sonroja al notar mi desnudez.


  —¿Pasó algo?


  —Llegó con una escolta de más de doce hombres. Hay diez camionetas en la entrada.


  Lo sabía, no vendría solo.


  —Está bien, deja que hagan lo que quieran. Aquí en el comedor no quiero a nadie más, así que cierra las puertas cuando él haya entrado —le ordeno mientras giro el vino en la copa.


  Escucho los pasos acercándose. Su presencia se siente hasta en la maldita distancia, pero entonces oigo las puertas y lo veo entrar con un traje negro de tres piezas y un abrigo largo del mismo color que hace que su cabello rubio resalte. Lleva una incipiente barba que le queda increíblemente sexy. Me mira y su semblante no cambia en lo absoluto.


  —Buenas noches, señor Kurek.


  —Buenas noches, Oriola Piccoli. —Tensa la mandíbula al notar que estoy desnuda, que solo mi albornoz de seda cubre ciertos lugares.


  —Pon tu arma sobre la mesa —digo, sonriéndole, y le muestro la mía.


  Chasquea la lengua, se quita el abrigo y saca las dos armas que lleva resguardadas en el arnés y la navaja de uno de sus bolsillos.


  Detallo el mango y noto que tiene una frase tallada.


  —Muy armado, ¿no?


  —Siempre… ¿Dónde está mi maldito camión?


  —¿Quieres vino? —inquiero, me levanto de la silla y voy hacia el pequeño bar para tomar otra copa y servirla—. Es un Monte Xanic Calixa. No puedes negarte.


  Noto sus ojos oscuros sobre mí y su aura me abruma. Sé que todo irá mal si se pone de mal humor.


  Le extiendo la copa y me roza ligeramente los dedos, lo cual hace que me tense.


  Decir que es atractivo se queda corto. Mi cuerpo lo desea.


  —Quiero el cincuenta por ciento —comento.


  —¡Jamás! Es mi mercancía. ¿Te adueñas de algo que no te pertenece y luego impones un porcentaje? Los negocios aquí en Polonia no son así. Estás en mi país.


  —Y mira lo que hice… e imagina todo lo que puedo hacer —susurro.


  —No tienes ni idea de cómo puedo destruirte —sentencia.


  Sí lo sé, ya me destruyó una vez.


  —¿Y crees que me importa? —pregunto—. Si quieres caer en una guerra de quién destruye a quién por no querer compartir un porcentaje, hagámoslo. Ya no tengo nada que perder.


  —Yo tampoco.


  —¿Seguro, polaco?


  —¡Seguro! —afirma.


  Doy un paso hacia él y no se inmuta… o, si lo hace, sabe disimularlo muy bien. Es duro, serio y me intriga mucho.


  ¿Qué hay debajo de él?


  Sé lo que hace, sé cómo destruye…


  Le da un sorbo a su copa.


  —¿Así recibes a tus visitas? —inquiere, detallando mi cuerpo.


  —No, solo al maldito polaco —susurro y una sonrisa lobuna se le dibuja en los labios—. ¿Te gusta lo que ves?


  Asiente.


  —Eres una mujer bellísima y sé que lo sabes.


  —¿Por qué?


  —Porque lo utilizas como arma de destrucción —dice muy bajo, marcando su maldito acento.


  Juro que lo odio.


  Jodido engreído de mierda.


  —¿Te acostarías con el enemigo? —pregunto, posando mis manos en su pecho.


  —¿Eres mi enemiga? —Baja el rostro para que nuestras narices se rocen.


  Voy a destruirlo de todas las formas posibles. Acabaré con sus negocios, su vida y su maldito corazón, si es que tiene uno.


  —Sí. Soy tu enemiga —afirmo.


  Saco la lengua y se la paso por el borde de los labios, relamiéndolos para sentir su aliento a menta.


  —Entonces… sí me acostaría con mi enemiga.


  Dejo caer el albornoz a mis pies.


  —Fóllame, polaco.


  


  CAPÍTULO 9


  


   


  JUGANDO


   


  Bahir Kurek


   


  —Revisamos las cámaras de todas las calles por las cuales pasó el camión y dimos con la ubicación exacta de un complejo de edificios abandonados —dice Burek en el altavoz del auto que me lleva hacia el condenado castillo—. Ya voy con varios hombres…


  —Ve por mi producto… —le indico—. Haz lo que tengas que hacer. Esta maldita niña va a aprender por las malas que conmigo nadie se mete.


  —Entendido.


  Miller me observa de reojo cuando cuelgo la llamada.


  —En pocas cosas estoy de acuerdo contigo, pero tienes razón… debiste haberla matado. Se va a convertir en un dolor de huevos —gruñe, revisando su arma.


  —Debiste quedarte en la casa del bosque —comento.


  —Amara me hubiese ahorcado, sin mencionar que la polaca cree que salimos a hacer cosas de niños —dice para hacerme sonreír.


  —Gracias por cuidarla y quererla como lo haces…


  Sonríe hacia la ventanilla.


  —¿Cómo no hacerlo? Esos ojitos azules van a destruir el mundo. Además, gracias a que cumpliste, tengo lo que más amo en mi vida —confiesa—. Ya sabes, no bajes la guardia… mantente firme y atento.


  —Esa maldita niña no va a poder conmigo —aseguro. Luego me bajo de la camioneta y el soldado me sigue, haciéndose pasar por uno de mis hombres y manteniendo la distancia.


  Un italiano me espera en la entrada del castillo.


  —Sus hombres pueden entrar, pero se quedaran fuera del comedor —dice.


  —Solo llévame con tu jefa —le espeto.


  El antiguo castillo le ha pertenecido desde hace años a una agencia de desarrollo, por lo cual lo han convertido en un espectáculo turístico y en un hotel. Me guían por unas inmensas escaleras y eventualmente llegamos a un gran comedor, en donde ella está sentada con las piernas extendidas sobre la mesa.


  Es bellísima y sexy.


  Todo en las paredes que nos rodean cuenta la historia de mi Polonia, de las guerras y de la vida.


  —Buenas noches, Oriola Piccoli. —Me tenso al ver que está desnuda.


  —Pon tu arma sobre la mesa.


  Me quito el abrigo, dejando visible mi arnés, y saco mis dos armas y la navaja que me regaló mi madre. Ella extiende su pistola con una sonrisa que oculta diversión. Esto es un juego para ella.


  Cuando le pregunto por mi mercancía se hace la desentendida y me ofrece vino, acercándose a mí de manera sensual. La recorro con la mirada, pues es imposible no fijarme en sus tetas grandes.


  —Quiero el cincuenta por ciento.


  ¿Quién coño se ha creído?


  —¡Jamás! Es mi mercancía. ¿Te adueñas de algo que no te pertenece e impones un porcentaje? Los negocios aquí en Polonia no son así. Estás en mi país —refunfuño de mal humor.


  Nadie se adueña de algo que es mío.


  —Y mira lo que hice… e imagina todo lo que puedo hacer —susurra con soberbia.


  Esta niña se cree una diosa.


  —No tienes idea de cómo puedo destruirte —la amenazo.


  Su mirada se ensombrece, pues sabe que tengo el poder para hacerlo. Solo intenta intimidarme con amenazas ocultas y disfrazadas. Se acerca a mí y me mira, desafiante. No le tiembla ni un puto cabello.


  —¿Así recibes a tus visitas? —inquiero, detallando su cuerpo.


  —No, solo al maldito polaco. —Sonrío al escucharla—. ¿Te gusta lo que ves?


  —Eres una mujer bellísima y sé que lo sabes —declaro.


  —¿Por qué?


  —Porque lo utilizas como arma de destrucción —susurro y marco mi acento a propósito. Veo que se le dilatan las pupilas.


  No es inmune a mí. La atraigo, pero más la satisface la idea de acabarme por su venganza. Lo que no sabe es lo que encontrará en su camino.


  —¿Te acostarías con el enemigo? —pregunta, tocándome el pecho.


  —¿Eres mi enemiga? —Bajo el rostro e inhalo su perfume exquisito.


  —Sí. Soy tu enemiga. —Sonrío al escucharla.


  Luego me lame los labios, se me eriza la piel y me pone durísimo. Tiene un gran efecto sobre mi cuerpo y esta atracción…


  —Entonces… sí me acostaría con mi enemiga.


  Se desnuda, dejando caer el albornoz a sus pies, y se pega más a mí. Su perfume con tonos cítricos y dulces es un deleite.


  —Fóllame, polaco.


  —Dijiste que jamás le abrirías las piernas a un hombre como yo —le recuerdo—. ¿Qué coño quieres, Oriola?


  —Tentar al diablo y que sus llamas me quemen… —Mi sed de ella se acrecienta cuando escucho esas palabras.


  La sujeto del cabello con fuerza y la siento sobre la mesa, en donde se explaya y me muestra con descaro su sexo depilado y húmedo. Me meto entre sus piernas e inhalo el mismo aire que ella.


  La polla me duele. La maldita niña me tiene con dolor de cabeza y de huevos.


  —No te va a gustar —declaro.


  —¿Eso crees? No tienes ni idea de lo oscura que soy, Bahir.


  —¡Dame mi mercancía! —Ella niega con una amplia sonrisa.


  Los ojos le brillan con diversión y se me está acabando la paciencia. ¡Esto no es un puto juego!


  —¿Vas a matarme? —pregunta y me muerde la mandíbula—. Hazlo… mátame…


  Su mirada me estremece porque no me teme a mí ni al hecho de morir.


  —¿Quieres eso?


  Entonces me rodea la polla dura con una mano y jadeo al sentirla. Se muerde el labio y eleva las cejas con diversión.


  —Polla grande, dura y gruesa... Se me hizo agua la boca. Si vas a matarme, primero cógeme… así me voy al infierno satisfecha, así puedo vociferar que me follé al polaco.


  No está siendo muy inteligente, pero yo sí lo seré.


  Bajo mi mano por su cuello y lo aprieto, haciendo que su rostro se torne rojizo. Los ojos se le oscurecen más y me muestra una sonrisa que me hace jadear. Su nivel de maldad es impresionante.


  Es igual o peor que yo.


  —Te lo dije… —susurra como puede—. No tienes idea de lo oscura que soy.


  La suelto y tose para recuperar el aire. Se inclina hacia mí y, lentamente, me rompe la camisa mientras se muerde los labios.


  Los botones saltan y caen sobre el fino piso de madera.


  —Nadie me deja con las ganas. ¡Nadie! —gruñe.


  —Y conmigo nadie juega, niña —le digo y me lame el pecho sin dejar de mirarme. Dejo de respirar un segundo y luego me saco de un tirón el cinturón y la obligo a arrodillarse ante mí.


  ¿Quiere jugar? Juguemos.


  Libero mi polla, que se yergue frente a su rostro, y le paso mi cinturón por el cuello, haciendo presión. La halo hacia mí para que mi glande le roce los labios.


  Esta maldita va a aprender quién soy…


  Su aliento caliente me eriza la piel, pero lo que me tiene mal es la cara que pone, pues parece que disfruta de todo esto. No la estoy escandalizando; al contrario, creo que estoy haciendo todo lo que a ella le gusta.


  —Cómete mi verga. Toda. Es la única forma de que te dé el cincuenta por ciento de mi mercancía.


  —Me tendrás que dar la mitad de todos tus negocios para que me coma tu verga, polaco —musita con superioridad.


  Aunque está de rodillas y con mi correa en el cuello, no baja la guardia ni se muestra afectada.


  Maldita niña.


  —Comencemos por el cincuenta por ciento de esta mercancía.


  Me lame el glande y me erizo. Ella sonríe con satisfacción en medio de mi jadeo de éxtasis.


  —No. Quiero más.


  Toma el cinturón, aprovechando que estoy desestabilizado, y me lo arrebata, deshaciéndose de él y poniéndose de pie.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Destruirte —susurra y empieza a masturbarme con las manos sin dejar de mirarme a los ojos.


  Gruño por el placer que empieza a recorrerme.


  —Te saldrá mal la venganza. —Estoy obnubilado por las sensaciones que me despierta su cuerpo desnudo, sus tetas rozándome el pecho y esa mirada oscura.


  —¿Lo crees? —susurra, paseando la lengua por mi mandíbula—. Yo creo que voy a disfrutar… y mucho.


  No me permito cerrar los ojos porque puede matarme en cualquier momento. De repente tomo el mando y la devuelvo a la silla en donde estaba sentada.


  Esta guerra de quién se queda con el control será interminable.


  —Abre tus malditas piernas para mí —digo y se muerde un dedo antes de obedecerme.


  —Aquí me tienes, polaco, abriéndote las piernas.


  Maldita mujer.


  


  CAPÍTULO 10


  


   


  ENGAÑO


   


  Oriola Piccoli


   


  Sonríe y me estremezco.


  Su lengua me recorre las piernas hasta llegar al interior de mis muslos y gimo ante el placer que me causa. Mi sexo palpita, deseoso.


  La respiración se me vuelve pesada y me muerdo el labio al notar que se queda observándome.


  Él cree que me tiene en sus manos, así que seguiré haciendo que crea eso. Pero no puedo negar que lo que siento es maravilloso.


  Me muerde la piel para marcarme y sus ojos azules brillan más que nunca. Cuando se acerca a mi centro, sopla un poco de aire y tiemblo al sentir su aliento tan cerca. Se ríe y eleva el rostro.


  —Te dije que no dijeras nunca —susurra y se levanta, dejándome con miles de sensaciones.


  Me quedo de piedra en la silla, sin entender una mierda. Camina hacia la mesa, toma sus armas y se guarda la polla en el pantalón.


  —¿Qué coño crees que haces? —gruño y me pongo de pie.


  —Me voy. Para la próxima, no creas todo lo que digo y nunca bajes la guardia conmigo.


  —¿Quién te dijo que lo hice? —espeto y le apunto con mi arma—. Yo jamás bajo la guardia.


  Sonríe y bufa.


  —Lo hiciste, realmente pensaste que me metería entre tus piernas… Eres bella, sexy y mala, pero no soy un idiota. Sé lo que quieres y no lo vas a conseguir. Nos vemos, Oriola…


  Suelto un grito de frustración y disparo contra una pared. Él ni se inmuta. Las puertas se abren y entonces me mira de reojo.


  —Hazlo, es tu oportunidad perfecta —dice. Cruz se queda en la distancia junto a uno de sus hombres y veo a otra persona que me llama la atención.


  —El daño no te lo haré a ti —le aseguro.


  —No existe nada que pueda destruirme. —Me guiña un ojo y se marcha, dejándome con una furia desmedida.


  Cruz se acerca, pero yo me voy hacia una de las ventanas.


  —Ese era el Slavik Miller… —susurro.


  —Sí.


  —¿Qué hacen ellos juntos? —inquiero, viendo las camionetas alejarse hacia la salida. Intento controlar la respiración, pero el sonido de mi teléfono me hace fruncir el ceño.


  Es Donato.


  —Ciao¹⁰…


  —Se llevaron el camión y todas nuestras armas —grita, agitado.


  —¿Qué?


  La rabia me consume.


  —Se llevaron todo, Oriola… ¡Todo!


  Miro hacia arriba cuando me doy cuenta de que todo fue un maldito truco del polaco. ¡Y yo caí como idiota! Grito, dejo salir toda la furia y lanzo los candelabros que adornan la inmensa mesa al suelo.


  —¡Maldito! —espeto.


  Subo rápido las escaleras, tomo uno de mis vestidos y voy con Cruz hacia los edificios en los que guardo gran parte de nuestro arsenal, el mismo que está destinado para la guerra que lanzaré contra ese desgraciado. Maldigo con fuerza el día que su nombre empezó a resonar en nuestra casa.


  Mi equipo no pudo seguirle el paso, otra vez está refugiado en algún jodido lugar que no conozco, pero daré con él…


  Bajo de la camioneta y me guían hasta donde se encuentra Donato, ardiendo de rabia. En el piso suenan los casquillos de las balas y el fuego en ciertos lugares ilumina la oscuridad que reina en el edificio abandonado. Todo es un caos… todo huele a muerte y sangre.


  —¡Dijiste que este maldito lugar era seguro! —grito y todos se estremecen.


  Está vacío, no dejaron nada, salvo los cuerpo tirados de los idiotas que se suponía que resguardaban este sitio. Debo admitir que dieron guerra, pues las paredes y sus cadáveres están llenos de agujeros. Los acomodaron en pilas con una nota en el centro.


  «Bienvenida a Polonia».


  Arranco la hoja, la cual estaba clavada con un cuchillo en el pecho de Jean. Un tiro en la cabeza lo mató.


  Sostengo el papel bañado en sangre y lo arrugo.


  —Está con el maldito de Slavik Miller. ¿Por qué? —Me giro hacia Donato—. Explícame. ¿Cómo es posible que ellos se lleven bien?


  —¿Con Miller? —inquiere, confundido.


  —Sí, con Miller… con el esposo de su ex. —Lanzo el papel al suelo y me pongo frente al italiano—. Me distrajo… eso fue lo que hizo. Caí en su jodido juego y lo peor es que pensé que él estaba cayendo en el mío. Averigua por qué estaba Miller con él.


  Eso es extraño, muy extraño…


  Me subo a mi camioneta y reviso el teléfono, buscando noticias del tal Miller. La información que sale es de su empresa de seguridad y resoplo al ver el artículo.


  Bloqueo el teléfono y me recuesto en el asiento.


  —¿Qué pasó entre tú y él? —pregunta Donato con un tono demandante.


  —Nada que sea de tu incumbencia. ¿Qué hacías aquí? Tenías que quedarte con mi madre, esa era tu tarea —le reclamo—. ¿Quién coño la está cuidando?


  —Está a salvo.


  —¡Viste lo que hizo! —espeto, llamando su atención—. Si llega a hacerle algo a mi mamá porque tú eres un maldito que desobedece, te mato. Juro que te hago trizas. Ella es lo único que me queda.


  —Ya te dije que está a salvo. Nunca incumplo mi palabra, Oriola.


  Me entra una llamada de un número bloqueado y estoy segura de que sé quién es. Quiere glorificarse, quiere gritarme que ganó y que yo perdí.


  —Detén de la camioneta —ordeno—. Bájate, Donato.


  Se me queda viendo mientras contesto la llamada. Se baja de mal humor y escucho un largo suspiro al otro lado del teléfono.


  —Vete de Polonia… —susurra, marcando su acento.


  —¿Por qué? Me gusta el clima y va con mi forma de ser —digo—. Además, quiero acabar con alguien y marcharme solo entorpecerá mis planes.


  Pequeñas gotas de lluvia comienzan a caer sobre la ventanilla de la camioneta.


  —No tienes ningún plan, actúas por impulsividad y eso nunca acaba bien —murmura.


  —No me conoces…


  —Eres Oriola Piccoli, tienes 23 años y te crees la dueña del mundo por hacerte cargo de la organización que, en un principio, le perteneció a tu familia. No vas a poder conmigo, llevo muchos años haciendo esto. Nací, crecí y moriré en la mafia.


  Sonrío.


  —Crees que por saber mi edad me conoces… y no tienes ni idea.


  —Eres la niña que se quedó sin la mitad de su familia y que tiene sed de venganza… Sé lo que quieres, lo he sentido. La diferencia es que tú no sabes lo que haces y no tienes ni idea de a quién te enfrentas.


  Me toco los muslos y recuerdo sus labios rozándome la piel, fue exquisito y placentero.


  —¿Ya te masturbaste? La tenías muy dura —comento, cambiando el tema. Me excita recordar cómo se veía entre mis piernas.


  Se ríe y me erizo.


  —Eres oscura, Oriola.


  —Y te gusta que lo sea, ¿verdad, polaco?


  —La oscuridad siempre me atrae. Vengo de ella —declara—. Por eso te aseguro que no te va a gustar lo que encontrarás.


  —Solo quiero verte a ti suplicando —digo y bufa con fuerza.


  Escucho un suspiro y el sonido familiar de un arma cargada. Me tenso.


  —En este momento un francotirador le está apuntando al italiano de mierda que tienes como perro. —Me giro para ver a Donato en medio de la calle. Un punto rojo de láser le recorre el cuerpo—. Yo no juego, Oriola… vete. Y dile a ese maldito que la próxima vez oculte mejor a tu madre, sé en dónde la tiene y solo necesito una bala para acabar con ella.


  La llamada se cuelga y me quedo mirando la pantalla. Salto de la camioneta y le grito a Donato, advirtiéndole del peligro, y justo cuando da un paso hacia mí, un tiro impacta el asfalto muy cerca de sus pies.


  A mi teléfono llega una imagen de mi madre pegada a la ventana.


  El mundo se tambalea a mis pies…


  ¡Mierda!


  —Si le hizo algo, despídete del mundo, Donato. Yo no fallaré.


  


  CAPÍTULO 11


  


   


  MOJA KSIĘŻNICZKA


  ¹¹


   


  Bahir Kurek


   


  Observo a lo lejos la camioneta en la que ella se encuentra; tengo el teléfono pegado al oído.


  —¿Disparo? —pregunta Miller, cargando el rifle.


  —Hazlo a discreción —susurro.


  Me quedo viendo el espectáculo. Ambos corren a la camioneta sin preocuparse por buscar a quién disparó y desde dónde.


  El soldado se levanta con el rifle y se lo extiende a Burek.


  —¿Qué haremos ahora?


  —Tú, Amara y mi hija van a volver a Estados Unidos. Oriola te vio y no puedo permitir que vaya contra ti —digo—. Eres quien las protege. Solo confío en ti —le confieso en un gruñido y Slavik me observa de reojo.


  —¿Y quién coño te va a proteger a ti? No eres santo de mi devoción, pero eres lo que Leah más ama.


  —Sé cuidarme solo. Siempre lo he hecho y tengo miles de hombres. Arranca, Burek, quiero ver a mi hija —comento.


  —No puede pasarte nada. Eres todo en el mundo de Leah —dice Miller a mi lado.


  Asiento, mirando al frente.


  Damos varias vueltas y cambiamos de camioneta para volver al bosque en el que más de cien hombres resguardan la casa. La seguridad de ellas es mi prioridad, siempre lo será.


  Entro y nos sirvo unos tragos.


  —Leah aún está despierta, no quiere dormirse sin verte —susurra Amara tras de mí—. ¿Cómo salió todo?


  —Esperemos que se mantenga al margen —susurra el soldado, dándole un sorbo a su trago—. Deberíamos descansar, amor.


  Siento la mirada de ambos y decido marcharme a ver a lo único que me mantiene con vida.


  —Voy con Leah. Buenas noches a los dos —digo y dejo mi trago intacto sobre la mesa.


  Me encamino hacia las escaleras y la voz del soldado me detiene.


  —Lo que dije en la camioneta es cierto, Bahir. —Asiento y sigo subiendo.


  Busco la habitación de mi hija, toco la puerta antes de entrar y la encuentro con sus muñecas en la cama. Sonríe y su alegría refleja la mía.


  —Ojciec¹².


  —Moja księżniczka¹³ —susurro y cierro la puerta. Ella hace a un lado todas las Barbies, dejándolas caer al suelo—. Es muy tarde, deberías estar dormida.


  —No quería dormirme sin verte. Pensé que esperaríamos a que mamá se durmiera para ir al bosque —me dice muy bajito.


  Relajo los hombros al escucharla y me siento en la orilla de la cama.


  —Lo haremos, pero antes quiero hablar algo contigo. ¿Te parece?


  Asiente y se acerca a mí.


  —Tendrás que volver a Estados Unidos muy pronto. —Sus ojos azules se muestran tristes—. Recuerda lo que hemos hablado, nadie puede saber que eres mi hija, nadie… Es nuestro más grande secreto. Y necesito protegerlo. Necesito protegerte.


  —¿Y quién te protegerá a ti, papi? Yo quiero estar contigo. Me pongo de malas cuando no te veo. —Sonrío—. Yo me quiero quedar contigo. Me dijiste que soy una Kurek y que siempre conseguiré lo que deseo. Esto es lo que quiero, quedarme aquí.


  Está usando mis palabras en mi contra. Astuta.


  —Quiero quedarme. Soy la dueña de todo… eso es lo que me dices. —Me abraza con fuerza y le acaricio la espalda.


  —Y porque eres la dueña de todo, y además una Kurek, necesito que estés a salvo. Nadie puede hacerte daño. Y si alguien lo intenta, se las verá conmigo. Lo sabes, ¿verdad?


  Asiente contra mi pecho.


  —Nadie me toca, nadie me humilla. Soy fuerte, inteligente y valiente. Soy una Kurek, soy la polaca.


  La miro fijamente a los ojos. Ella lo es todo en mi vida.


  —Así es —afirmo, viendo fuerza y determinación en su mirada—. ¿Me haces un espacio?


  Se acuesta en la cama, dándome la repuesta que necesito. Se mueve un poco para que yo entre y luego se aferra a mi brazo. Es su manera de evitar que me escape.


  —Papi… háblame de mis abuelos —pide.


  —Tus abuelos… —Suspiro con fuerza al recordarlos—. Tu abuela Leah me dio las más grandes lecciones de la vida, me enseñó a nunca dejarme amedrentar. Y tu abuelo… me enseñó a defenderme, a ser fuerte y decidido. Siempre debemos analizar bien las situaciones y pensarlas. Todo movimiento que hagas debe ser estudiado. Eres inteligente y sé que lo serás mucho más cuando seas grande y dueña de todo. Te pareces mucho a tu abuela, tu cabello es igual al de ella.


  —Quiero ser como tú, ojciec¹⁴.


  —Serás mejor, moja księżniczka¹⁵. Temblarán al verte e hincarán sus rodillas ante tu paso. Ya lo verás.


  Le guiño un ojo y ríe.


  —Quiero a todos de rodillas —chilla.


  Se escuchan unos pasos aproximándose.


  —Hazte la dormida… —digo muy bajito y me hace caso. Cierro los ojos cuando la puerta se abre y sé, por el perfume, que es Amara.


  Siento que se acerca, nos cubre con la sábana y luego se va de nuevo.


  Leah se ríe.


  —Debemos esperar unos minutos. ¿Okey?


  —Okey.


  Me mira, llena de emoción, y recuerdo que por ella es que aguanto el encierro. Solo por ella, pues en algún punto podré volver a ser el mismo de antes.


  —Papi, ¿piensas en mí cuando no estamos juntos?


  —Todo el tiempo. Te pienso, te sueño y te anhelo. Eres mi único amor.


  —Necesitas una novia —suelta, haciéndome reír—. No puedes estar solo por la vida, ojciec¹⁶. Quiero que tengas una novia.


  —No necesito una novia, solo necesito que mi hija sea feliz.


  Luego de un par de minutos Leah y yo bajamos las escaleras en silencio. La llevo hasta donde nos espera Burek con todo listo. Saco el bolso de mi pequeña y le pongo los dos abrigos y la chaqueta de camuflaje hecha a la medida para ella. Le brillan los ojos y aplaude, emocionada.


  Le pongo el gorro negro de lana y noto que tiene la punta de la nariz y las mejillas rojas por el helado frío que empapa la madrugada.


  —¡Papá! —exclama al ver a Miller.


  —¿Pensabas irte de caza sin mí? —le pregunta, entrecerrando los ojos.


  Leah asiente con una amplia sonrisa.


  —Aun así te amo.


  —Yo también te amo, papá. Los amo a los dos… mucho, mucho —asegura y se me acelera el corazón—. Te amo, papi.


  —Yo te amo más, moja księżniczka¹⁷. Mucho más. ¿Lista?


  —¡Lista!


  Subimos a los Jeeps para adentrarnos al bosque y Leah no deja de mirar al frente. Hago esto porque, de alguna manera, quiero que ella no le tema a nada. Es una forma sutil de acostumbrarla a posibles cosas que vea en el futuro. No quiero que nada la tome por sorpresa, que nada le asuste. Observa el entorno mientras solo las luces de los Jeeps iluminan los caminos fangosos y oscuros del bosque. El silencio solo se rompe por los motores. Nos detenemos lo más lejos que podemos de la cabaña y decidimos que caminaremos desde allí. Me subo a Leah a los hombros y le pido que esté pendiente de cualquier rama que pueda golpearnos a ambos. De repente un ruido nos llama la atención, así que la bajo, le digo en dónde ubicarse y ella me hace caso.


  —Recuerda que debemos hacer silencio y aguardar —susurro y ella asiente.


  —Silencio y aguardar —repite.


  Se resguarda junto a mí y Miller. Burek está detrás de ella y el resto de los hombres nos cuidan a lo lejos.


  Todos saben que la prioridad es ella. Si algo sale mal, deben llevársela.


  —Tome, señorita Kurek —dice Burek, entregándole unos binoculares con visión nocturna, y ella le agradece en polaco.


  —Burek, me caes bien —suelta y el hombre ríe.


  —Mirada al frente, Leah… muy atenta —dice el soldado, dándole un beso en la sien—. Recuerda todo lo que te hemos enseñado.


  —Si, papá. ¡Siempre atenta!


  No ha sido fácil, pero el soldado y yo pensamos igual. Queremos enseñarle a Leah todo lo necesario para que, en algún punto de su vida, pueda defenderse si llega a pasarnos algo. No quiero dejarla siendo una niña mimada que no sabe qué hacer con su vida, obligándola a resguardarse.


  Quiero que sea mejor que yo, mejor que Amara… Que tenga de ambos tanto como sea posible.


  —Así es —afirmo.


  El crujido de una rama hace que ella mire hacia ese punto. Todos se ponen alerta y apuntamos hacia ese sitio.


  —¿Qué ves? —pregunto, inclinando el rostro y viendo a través de la mirilla del rifle.


  Puedo ver a un ciervo oculto.


  —Es un ciervo. Detrás del pino.


  —Dime cuándo…


  Mi niña sonríe, viendo el objetivo.


  —Ahora. Tiro limpio.


  El sonido resuena en el bosque y ella, en vez de asustarse, ve cómo cae el animal. Le devuelve los binoculares a Burek y se va con él hacia ese punto. Yo me cuelgo el arma al hombro.


  Todos siguen a Leah.


  —¿Adivinas qué pensé que era? —le pregunto al soldado.


  —¿Mi cabeza? —Asiento con una amplia sonrisa—. No eres el único que visualiza cosas al apuntar, Kurek… ¿Qué harás con Piccoli?


  —Acorralarla hasta que tenga que huir.


  —Cuidado, no vayas a ser tú quien termine acorralado por esa niña.


  Jamás.


  No volverá a pasar.


  —Ojciec¹⁸! —exclama mi hija—. Mira, sangre.


  Me muestra sus guantes manchados con una sonrisa.


  —Es tu hija.


  


  CAPÍTULO 12


  


   


  AQUÍ ESTÁ


   


  Oriola Piccoli


   


  —¿Mamá? —la llamo cuando llego al apartamento que se supone que debería mantenerla a salvo.


  La seguridad entra y resguarda el lugar para que yo pueda pasar y buscarla. Me irrito y voy directo hacia su habitación, en donde la encuentro dormida.


  Me relajo al verla y respiro nuevamente.


  Se remueve en la cama y abre los ojos, confundida.


  —¿Qué coño hacen en mi habitación? —pregunta—. ¡Fuera! ¡Fuera! —grita y todos salen.


  Yo me quedo observándola y dejo mi arma en una de las repisas.


  —Se llevó el camión —digo y saco un cigarrillo de su cajetilla—. Y me envió una fotografía tuya…


  El resoplido de mi madre me hace saber lo que está pensando.


  —Y dices que soy yo la impulsiva... —susurra—. Llevas años esperando esto y vas a arruinarlo todo. Te costó demasiado recuperar lo que nos pertenecía, así que ahora no mandes todo a la mierda.


  Se levanta para servirse un trago de whisky y me observa.


  —Usa todo lo que tienes, Oriola. Todo —recalca—. Las mujeres tenemos más poder que los hombres, poseemos armas que podemos usar en su contra: inteligencia, seducción, astucia, malicia y una vagina entre las piernas, la cual puede llevarnos a la destrucción o puede enaltecernos hacia la gloria.


  Posa sus ojos oscuros en mí y noto que el cabello rojizo le cae en ondas hasta los hombros. El glamour de mujer italiana no la abandona en ningún momento.


  —Sé lo que tengo que hacer. El avión estará listo en dos horas, tienes que irte.


  No discute, no me cuestiona… sabe por qué lo hago.


  —Estaba con Slavik Miller… con el esposo de su ex —digo—. Eso es muy raro.


  —Demasiado. Él estaba en el equipo del FBI que buscaba capturarlo —musita, tomando su abrigo—. ¿Qué hace el yerno del exgobernador de Chicago con un delincuente?


  —Algo está pasando, pero ya puse a varios hombres a trabajar en ello.


  —Deberían odiarse. Se supone que ella se casó con Bahir estando enamorada del soldado. Incluso tu padre me comentó que ella engañó al polaco con Miller mientras era su esposa… y él lo sabía.


  Sopeso las palabras de mi madre.


  Deberían. Allí hay algo que me puede beneficiar.


  —¿Qué crees que sea? —inquiere, tomándose de golpe el trago.


  —Un secreto… creo que algo ocultan.


  —¿Qué podrían ocultar ellos?


  La puerta se abre y Donato entra, dejando caer una carpeta sobre la cama de mi madre. Ambas fruncimos el ceño.


  —Slavik Miller llegó hace días a Varsovia en compañía de su mujer y de una niña llamada Leah Miller McCartney.


  Camino hacia la cama, donde está la fotografía de la pequeña en un hangar privado. Sus ojos intensos me llaman la atención. Aunque la imagen no es de buena calidad, noto que son azules y que tiene destellos rubios en el pelo castaño.


  Unos hombres de Kurek la custodian y van detrás de ella como si fuese la reina y señora.


  —¿Por qué trajeron a su hija? —pregunta mi madre, quitándome la fotografía para examinarla.


  Algo en todo esto me tiene con miles de pensamientos.


  Leah…


  Leah…


  Leah Kurek…


  —¿Leah? —susurro y Donato asiente—. Así se llamaba la madre de Bahir, ¿cierto?


  La mía asiente y yo trago grueso, recuperando la fotografía.


  Tiene un maldito punto débil…


  —Es hija del soldado, Oriola —musita mi madre a mi espalda—. ¿Crees que si fuese hija de Kurek llevaría el apellido Miller?


  Su pregunta me hace dudar, pero mi instinto me dice que ahí hay algo…


  —Donato… quiero el certificado de nacimiento de esta niña y quiero saber si Amara McCartney estaba embarazada cuando sucedió la redada del FBI. —El italiano sale sin decir nada.


  Mi madre se acerca y me observa.


  —Si es hija del soldado, ni la toques… ¿Okey? No involucres niños, Oriola. No somos así.


  Le sonrío.


  —Tú no eres así, yo sí… —susurro, mirando de nuevo la fotografía.


   


  
    
  


   


  Cargo el arma mientras mis hombres me esperan a las afueras del castillo.


  Mi madre se fue a Italia y ahora puedo estar sin preocupaciones en esta ciudad de mierda. Todo me recuerda a él y eso hace que me hierva la sangre. Estoy de mal humor.


  El maldito polaco tuvo la osadía de dejarme con las piernas abiertas y empapada.


  Cabrón de mierda.


  —¿A dónde iremos? —inquiere Donato detrás de mí.


  —Quiero ir a uno de los burdeles, necesito distraerme —susurro.


  —Eso puedo hacerlo yo.


  Lo miro.


  —Si quisiera que me follaras, ya lo estarías haciendo. —Le sonrío con ironía—. No es lo que quiero. Vamos.


  No pegué un ojo en toda la maldita noche y este día no ha parado de ser jodido con todo el desastre que dejó el polaco en un terreno que le pertenece a mi familia.


  Dejó decenas de cadáveres que ahora serán producto de una investigación, y como el maldito tiene al Gobierno a su favor, no pondrán sus ojos en él. Su escondite aún sigue siendo un misterio y se mantiene alejado para que los duros de su país sigan dándole eso que necesita. Protección.


  —Deberías llamar a Leonardo y contarle todo lo que ha pasado, incluyendo lo de los Miller.


  —Cuando quiera un consejo te lo haré saber. Mientras tanto quédate en silencio, estoy pensando —murmuro manteniendo mi vista al frente.


  Todo el día he estado intentando borrar la imagen de la niña de mi mente. Es demasiada casualidad.


  Demasiada.


  ¿Por qué coño Amara McCartney le pondría Leah a su hija?


  Los términos del divorcio fueron públicos y ella declaró ante el FBI que quería que lo atraparan. Fue ella quien entregó los libros, quien expuso al polaco ante el mundo como un mafioso. Y él, como venganza, la obligó a ser su esposa.


  Fue ella la que lo delató. ¿Por qué querrías a alguien así a tu lado? ¿Por qué la perdonarías?


  —Estás insoportable —gruñe Donato a mi lado.


  Lo sé, desde que él me dejó con ganas no me soporto.


  —Ni se te ocurra llamar al FBI para mencionar algo de lo que está sucediendo, no los necesito.


  —Hicimos un trato —recalca.


  —¡Hiciste! Yo no… Yo no me vendo a esos malditos. No quiero a Leonardo cerca de mí ni de mis planes. Seré yo la que acabé con Bahir Kurek. Seré yo quien lo vea derrotado, nadie más. Es mi derecho tener esa satisfacción.


  El silencio se hace en la camioneta, puedo sentir la tensión y furia contenida, pero no responde y se mantiene al margen.


  —Iré a dar una vuelta en el otro burdel —dice Donato, ayudándome a bajarme.


  No soy dueña de mucho en Varsovia, pues es una ciudad que no me pertenece. Pero la ausencia de Kurek en los negocios me permitió hacerme con algo aquí: un par de burdeles que merecen la pena. Aún es de día y la ciudad se mueve mucho. Está llena de grandes edificaciones, autos de lujo y dinero. Me cierro el abrigo de piel y camino hacia el local.


  Me reciben varias mujeres que se pavonean desnudas, sirviendo tragos. La música está alta y crea el ambiente que necesito para que los viejos ricachones suelten su dinero sin pudor. Mis mujeres son las mejores… Bailan, follan y matan.


  Tenemos varias tarimas en donde las chicas se muestran junto a mesas púrpura y muebles a juego que les permiten a los clientes disfrutar del licor y de una mujer al mismo tiempo. Una barra en el centro y unos candelabros dorados en el techo complementan el lugar.


  —¿Cómo va el día? —le pregunto a Sasha, la encargada del lugar.


  —Excelente. Tenemos a un par de viejos soltando fajos a diestra y siniestra. Y por allá tenemos a Bahir Kurek recibiendo una mamada de Scarlett.


  Me giro a verla.


  —El gran polaco está aquí —recalca.


  Maldito, no le teme a nada.


  


  CAPÍTULO 13


  


   


  ACORRALADO


   


  Bahir Kurek


   


  Estoy cansado de esconderme. toda esta maldita mierda debería acabarse rápido.


  —Allí tienes las direcciones de todo —dice Burek y asiento, tomando la hoja.


  Leo la información. Conozco cada calle de mi ciudad, así que sé que están ubicados en buenos barrios de clase alta. Sus clientes deben ser de élite.


  —Creo que saldremos a disfrutar de mujeres… —susurro.


  —Perfecto.


  Me quedo viendo hacia las escaleras, pues ya todo está listo para que Leah y Amara se marchen en un par de días. Siento que me quedo sin aire de solo pensarlo. Lo que menos deseo es que ella se aleje nuevamente de mí.


  Sabía que, en algún punto, quería un hijo, pero la vida me dio más que eso. Me la dio a ella… a una niña fuerte, decidida e inteligente. Desde el primer momento en que la tuve en mis brazos supe que por ella viviría y moriría. Quiero el mundo a sus pies… y yo voy a aligerar su camino.


  —Leah está dormida… —comento—. Haz que armen la casa de juguetes que llegó para que esté lista antes de que se despierte. Quiero que se divierta mucho hoy.


  —Daré la orden.


  —Bahir… —Francis se acerca, mira a Burek y asiento hacia él para que se marche—. Las botas de Leah estaban llenas de sangre, imagino que la llevaste a cazar.


  —Sí. ¿Cómo le va en las clases?


  Relaja los hombros y me observa.


  —Le va bien, es muy decidida y tiene gran determinación —me informa—. Es analítica y quizás un poco testaruda. No le teme a la sangre, no es asquienta y las armas no le dan miedo; al contrario, la llenan de curiosidad. Es toda una Kurek.


  Lo sé.


  —Habla muy bien polaco —digo, bajando las escaleras—. ¿Ya lo escribe?


  —Está apenas empezando. Estar tanto tiempo sin verte la pone de mal humor, Amara y Miller lo saben. La afecta, a veces no quiere que le dé clases y hace berrinches como todo niño de su edad. Y es porque te extraña.


  —Lo sé. Yo también la extraño mucho cuando está lejos, pero no hay nada que pueda hacer en estos momentos.


  Amara aparece y se apoya en una de las paredes. Su cara de pocos amigos lo dice todo. Nunca estuvo de acuerdo con que Francis se dedicara a cuidar de Leah, pero fue mi petición.


  —¿Pasando reporte?


  —Para eso le pago —digo y ella entrecierra los ojos.


  —Leah es más Kurek que McCartney, siento que su lugar está aquí —comenta Francis, centrándose en la mujer que nos observa.


  —Eso todos lo sabemos. Aunque me duela, es así… —afirma—. Pero eso es un tema que Bahir y yo tenemos que hablar, pues solo nos incumbe a nosotros. El desayuno de Leah está listo… Ve a despertarla —ordena, manteniendo su semblante duro.


  Francis sale sin objetar, Amara da varios pasos y se sienta en una de las sillas, tocándose el vientre abultado.


  —¿Cuándo me harás tío? —Sonríe con sorna al escucharme.


  —En cuatro meses —musita luego de un largo suspiro—. Es cierto lo que dijo Francis. Leah es más Kurek que McCartney, la sangre la llama… Mi hija tiene tanto de ti que a veces me asusta. Tengo miedo, Bahir. Es una niña en mundo rodeado de mierda oscura y sé que tú no vas a cambiar. He aprendido a vivir con ello, pero Leah es mi vida. No quiero que crezca huyendo.


  —¿Por qué crees que tengo a Francis dándole clases? —pregunto y me siento junto a ella.


  —Porque la estás preparando, ya que nuestros errores del pasado van a acosarla. Lo sabes… Mi niña, nuestra princesa, se va a enfrentar a cosas que ni nos imaginamos.


  —Y ella va a estar preparada para lo que sea. Desde un principio supe que era mía. Me perdí de muchas cosas, Amara. Demasiadas… Y cargo con ese maldito peso. Quiero vivir viendo a mi niña y no puedo porque soy un mafioso al cual el mundo persigue. Lo único bueno de mi vida es ella y haré lo que sea por mantenerla a salvo —suelto con sinceridad.


  Su mano se posa sobre la mía, es un calor familiar que siempre va a darme paz entre tanta mierda.


  —Lo sé, créeme.


  Burek entra y se detiene al notar a Amara a mi lado. Duda un momento, pero al final habla.


  —Todo está listo —me informa.


  Amara se levanta y me observa. Me conoce, sabe a dónde voy y en busca de qué me encuentro.


  —Le diré a Leah que la verás luego —susurra—. Cuídate, Bahir.


  Una de las mujeres del servicio me extiende mi abrigo.


  —Vamos.


   


  
    
  


   


  Las puertas se abren y todos me reciben con pleitesía. No hay nadie en Varsovia que no sepa quién soy. Y aunque este lugar le pertenece a ella, todos saben que deben temerme y mantenerse al margen.


  —¿Algún servicio en especial, señor Kurek?


  Paseo mi mirada por el lugar y señalo a la rubia que baila desnuda en uno de los tubos. La conozco…


  —La quiero a ella en un privado —digo para que me guíen hasta uno de los cubículos. Burek va a la barra y el resto de los hombres se reparten en el lugar, intentando pasar desapercibidos. Aquí cualquier cosa puede suceder.


  Me siento en el mueble de tela aterciopelada púrpura y recibo una copa de champagne. Luego la ligera cortina a juego se abre para darle paso a la rubia que sonríe al verme.


  —Señor Kurek… qué placer verlo —pronuncia con sensualidad—. Soy suya…


  Asiento, indicándole con mi mano en dónde la quiero. Sonríe con perversión y se acerca a mí para sentarse a mi lado. Me toca los muslos y empieza a encenderme.


  —¿Dónde está tu jefa? —inquiero.


  —No lo sé, señor… —dice y luego me besa el cuello—. ¿Desea que lo investigue?


  Me recorre la piel con la lengua.


  —Sí. Quiero que me digas todo… Todo, Scarlett —sentencio y me mira con sus ojos grises.


  Su sonrisa me lo dice todo. Sé quién es ella… y me dará todo lo que le pida.


  —Viene cada dos días acompañada por un italiano de mierda al que le gusta duro… o al menos cree que eso es coger duro —confiesa—. Ella es… seria, misteriosa y de gustos amplios… Le gusta ver, compartir y follar. No habla con ninguna de nosotras salvo con la encargada, siempre está armada y suele encerrarse en la oficina.


  —Quiero más que eso… —susurro mientras se monta a ahorcajadas sobre mí. Sus tetas quedan cerca de mi rostro y le toco el torso. Ella deja caer la cabeza hacia atrás. Joder, tiene un cuerpo exquisito.


  —Puedo darte su ruta. —Me gusta lo que escucho—. Suelen reunirse en el otro local, van rotando… —dice, moviendo sus caderas sobre mi erección—. Extrañé mucho su polla… Nadie me folla como usted, señor.


  La sujeto del cabello, bajando su rostro hacia el mío.


  —Nadie es como yo —sentencio—. ¿Para quién trabajas, Scarlett?


  —Para usted.


  —Así me gusta. Toma tu recompensa entonces.


  Sonríe con perversión y se deshace mi correa para liberar mi polla dura. Se mete entre mis piernas y la sujeta con sus manos calientes. La masajea y se deleita con ella para luego llevársela a la boca y devorarme.


  Jadeo al sentir su lengua recorriéndome aquella piel delicada y necesitada de placer. Disfruta comiéndose mi verga… y eso me gusta. Siempre me ha gustado que una mujer disfrute del sexo sin tapujos y sin restricciones. Necesitaba esto.


  Abro los ojos para verla y disfrutar de lo que hace.


  La cortina se abre y no me muevo ni me molesto en mirar quién nos ha interrumpido, pues sé muy bien quién es.


  Se sienta en frente y cruza las piernas. Finalmente la miro… y vuelvo a quedar impresionado con su belleza.


  —Oriola Piccoli —jadeo mientras Scarlett profundiza la mamada.


  Ella esboza una sonrisa y se hace a un lado el cabello con su delicada mano y perfecta manicura.


  —No sabía que pagabas por sexo… —susurra sin dejar de mirarme, tensa. El vestido que lleva le queda perfecto.


  —A muchas les gusta comerse mi verga, ¿verdad, hermosa? —Scarlett se saca el falo de la boca y asiente, mirándome a los ojos, al tiempo que su lengua se pasea por mi glande.


  Le guiño un ojo y sigue en lo suyo.


  —¿Qué haces aquí? —gruñe Oriola.


  —Disfruto de una buena mamada —jadeo con fuerza y hundo la mano en el cabello de la rubia para que se ahogue con mi polla—. El servicio que brindan es exquisito.


  Paseo los dedos por los pequeños hilos de saliva que unen mi piel con los labios de Scarlett.


  Oriola abre las piernas con sensualidad y me muestra que no lleva ropa interior. Su coño es provocativo y se me hace agua la boca.


  Se inclina hacia adelante y toma del cabello a la rubia para apartarla con brusquedad.


  —Vete —le espeta cerca del oído sin dejar de mirarme con esos ojos oscuros.


  Ella sabe qué es lo que tiene que hacer, así que se levanta y se relame los labios, saboreándome. No refuta ni se queja. Cierra las cortinas y me deja a solas con Oriola.


  —Ahora vas a saber lo que es una mamada de verdad —me asegura, marcando su maldito acento.


  Va hacia donde estoy y se mete entre mis piernas con una mirada oscura. Sus ojos marrones me impactan mientras pasea las manos por mis muslos, buscando incitarme.


  —De aquí no te irás sin follarme —sentencia.


  


  CAPÍTULO 14


  


   


  AMENAZAS


   


  Bahir Kurek


   


  Sus manos se cierran alrededor de mi verga dura y me mira con malicia.


  —¿La quieres? —inquiero, obnubilado.


  —La quiero cogiéndome —musita—. La quiero… dentro de mí. Hasta el fondo…


  Su lengua recorre mi extensión, probándome como si fuera lo más exquisito del mundo.


  Jadeo con fuerza y me aferro al mueble. El corazón me late sin control y mi mente empieza a desconectarse del entorno.


  Separa los labios para tomar mi polla y se la lleva hasta el fondo de la garganta. Se le enrojece el rostro y veo cómo se atraganta y lo disfruta. No da arcadas y soporta lo que más puede.


  —¿Te gusta? —pregunto con la respiración agitada.


  Aprieta los labios y va subiendo, erizándome la piel. Saca la punta de la lengua para pasarla por mi glande.


  —Sí. Siempre he querido que una polla polaca me dé durísimo —confiesa—. ¿Quieres un coño italiano? ¿Te apetece?


  —Quiero el coño de Oriola —sentencio, acariciándole el rostro.


  Vuelve a chuparme, jugando con la lengua, haciéndome gemir fuerte. Es experta y maravillosa. Sabe cómo utilizar sus labios y su lengua. Es la mejor mamada que me han dado, ¿para qué mierda voy a negarlo?


  ¡Joder!


  —Eres una maldita… —jadeo, apoyándome en el asiento mientras ella se come mi verga.


  ¡Maldición!


  Lo que dijo es cierto, me está enseñando lo que es una mamada de verdad. La tomo del cabello y la aparto. Tiene los labios hinchados y rojos, pero se los muerde, extasiada. Tomo mi polla y, con morbo, la paseo por sus labios y mejillas.


  La perversión que se refleja en su rostro me acelera todo en el cuerpo. La subo sobre mi regazo y ella abre las piernas para encajar con mi cuerpo. Oriola me rodea el cuello con las manos y yo le rompo el vestido, dejando al descubierto esos enormes pechos que me hacen agua la boca.


  Ella se los agarra, dejando caer el cabello hacia atrás y ofreciéndomelos.


  —Me gustan las tetas grandes —gruño.


  —Pues aquí las tienes. —Sujeto una con fuerza y le mordisqueo la otra. Ella se mueve sobre mi polla… rozando su sexo sin pudor.


  Piel con piel, empapándome de su humedad. De repente me agarra la barbilla y las uñas hacen que me arda la piel.


  —Quiero matarte —dice con la mirada llameando de deseo.


  —No te lo pondré tan fácil —le advierto, lamiéndole uno de los pezones—. ¿Crees que me dejaré matar por ti?


  —Te estás dejando coger…


  —¿Cómo negarme a tu cuerpo? —inquiero y me levanto, sujetándole las nalgas—. Sabes lo que tienes y lo que provocas —le digo muy cerca de sus labios. Deja caer el cabello a un lado y le hundo los dedos en la piel, queriendo marcarla. Es lo que deseo.


  La dejo en uno de los muebles, abre las piernas y me inclino hacia ella, pasando los dedos por sus labios empapados de fluidos y excitación. Cierra los ojos y jadea. Me estremezco. Joder, me enciende demasiado.


  Se abre más y le meto dos dedos en su exquisita estrechez. Entro y salgo de ella, sintiendo su aliento en mi cuello, el cual me besa y muerde.


  Grito de dolor y placer.


  Me tira del cabello con fuerza.


  —¡Yo soy una mujer de verdad! Siénteme.


  La volteo con brusquedad y sus inmensas nalgas quedan ante mis ojos. La marca que le dejé en la piel me hace sonreír. Eso grita que es mía.


  —Ábrete para el polaco, Oriola.


  Separa más las piernas y se mete una mano en el sexo, demostrándome lo excitada que se encuentra. Paseo mi polla por su vagina, tentándola, incitándola, desesperándola.


  Estoy agitado y deseoso.


  Le subo más el vestido para que se le enrolle en la cintura y me doy el gusto de estamparle la mano en sus nalgas. Quiero hundirme en ella.


  Me palpita la verga y los huevos me duelen. Ya no puedo aguantar más. La penetro más fuerte y nuestros gemidos resuenan. Se me eriza todo el vello ante lo maravilloso que se siente estar dentro de ella.


  Esta vez no pienso irme, esta vez voy a follármela hasta el maldito cansancio.


  Cierro los ojos y entonces mi cuerpo reacciona de una manera que no esperaba y que jamás había experimentado. Es como si fuese una droga que enciende cada uno de mis sentidos y los intensifica.


  Oriola grita, aferrada al mueble.


  —¡Oh, mierda! —jadea. La sujeto del cabello y de las caderas.


  Joder…


  Entro y salgo de ella duro, sus nalgas chocan contra mis caderas y la obligo a tener la cabeza inclinada hacia atrás.


  —Muévete… demuéstrame que eres una puta.


  —Soy la mejor de todas —espeta, haciendo giros con las caderas. La habilidad que tiene en ellas es alucinante.


  Me tiembla el cuerpo con esos movimientos sensuales.


  —Voy a acabar contigo —me asegura entre jadeos y gemidos.


  Se lleva las manos a las nalgas y las separa para que pueda ver cómo entro y salgo de ella con brío. Follar con esta mujer es una delicia. Me retiro, dejando que sus fluidos caigan al mueble, y ella se incorpora y me observa, agitada.


  —Mira cómo me dejaste… —Se abre de piernas y se toca el sexo con los dedos. Yo me siento en uno de los muebles y me masajeo la erección ante sus ojos.


  —Ven… Móntame —exijo.


  Se levanta con sensualidad, se sube a horcajadas sobre mí, sujeta mi polla y se la mete hasta el fondo. Me palpita fuerte el corazón cuando me siento dentro de su cuerpo.


  Me sonríe con lascivia.


  Le acaricio la espalda y ella me abre la camisa, sonriendo al ver mi pecho. Entonces me rasguña.


  —Voy a marcarte tanto… que no te vas a olvidar jamás de mí. Solo la muerte logrará eso.


  Empieza a moverse, haciendo círculos con las caderas. Sube y baja mientras me como sus tetas, le muerdo la piel y le torturo el clítoris con el pulgar.


  Sus jadeos me lo dicen todo… Le gusta, le encanta y lo disfruta.


  —Oh, carajo —suelta y pega su frente a la mía. Le sujeto el cuello y hago presión—. Bahir… Maldición.


  Tiembla y se estremece entre mis brazos.


  —¿Te gusta una verga polaca?


  —Me encanta tu verga polaca…


  Se me hace agua la boca al ver sus labios tan cerca de los míos, así que se los lamo y ella me da un beso desesperado. La desgraciada hace todo lo que me gusta y como me gusta.


  Besa como un maldito demonio y nos mordemos.


  —La mejor de las putas —afirmo.


  —El peor de los malditos —jadea.


  Se me tensan las bolas y ella cierra los ojos, estremeciéndose.


  —Oriola…


  Existen orgasmos que te desconectan del mundo. Un buen sexo hace eso y una buena conexión provoca lo mismo que está por suceder. Se convulsiona, jadeando y gritando mi nombre con fuerza. Sus tetas se posan en mi rostro y gruño, hundiendo mis manos en sus caderas y liberándome dentro de ella.


  Pierdo la visión por unos segundos y me quedo sin aire. Oriola se recuesta en mi pecho, temblando y respirando con dificultad.


  Luego toma aire y se levanta de mi regazo con las piernas temblorosas. Abro los ojos para detallarla y noto que mi semen le recorre la parte interna de los muslos.


  Me sonríe maliciosamente.


  —¿Cómo está Leah? —pregunta y me tenso de nuevo.


  Mi rostro debe de decir mucho, pues pasé del calor al frío en una milésima de segundo.


  —Leah Miller McCartney… ¿Esos son sus apellidos?


  ¿Cómo? Maldita…


  Me acomodo la ropa y me levanto, haciendo que ella dé un paso hacia atrás.


  —¿De qué mierda hablas? —inquiero con un tono demandante.


  —Lo sabes muy bien… —susurra y me mira de frente—. Leah Kurek McCartney.


  Mi mano se va instintivamente a su cuello y la pego a la pared, golpeándola con fuerza. Ella solo se queja, pero sonríe.


  —Sabía que tenías un punto débil…


  —Cuidado con la mierda que haces —sentencio—. Cuidado, Oriola.


  La suelto e intento calmarme mientras ella busca aire. Me estoy poniendo en evidencia.


  ¡Maldita sea!


  —Esa niña no es mía y no metas en esto a terceros…


  —¿Seguro que no es tuya? Tiene tus ojos… tu mirada, tu porte…


  —Hasta pronto, Oriola —digo y tomo mi abrigo.


  —Escóndela muy bien, Bahir…


  


  CAPÍTULO 15


  


   


  LEAH


   


  Bahir Kurek


   


  —¡Acelera! —le exijo a Burek.


  No puedo usar mi jodido teléfono para llamar a Miller. Ofuscado, lanzo el aparato hacia el piso de la camioneta por ponerme en evidencia. Burek me extiende otro móvil satelital imposible de rastrear y llamo al equipo de seguridad para que estén atentos.


  —¡Burek! —espeto, intentando mantenerme calmado.


  Llegamos a uno de los edificios en donde hacemos un trasbordo para emprender el camino hacia el bosque.


  Marco el número de Miller.


  —Lo sabe… prepárense —susurro y la llamada se corta.


  El corazón se me va a salir del pecho. Esta maldita niña vino a quitarme la poca paz que había logrado alcanzar.


  Nos adentramos en el bosque y los caminos están llenos de nieve. La camioneta se resbala un poco y me aferro al asiento. Pasamos el primer cordón seguridad y le anuncian a los dos siguientes nuestra llegada. Cuando atravesamos el último punto, el aire vuelve a mis pulmones. Me bajo con rapidez y voy hacia la casa, en donde los hombres corren de un lado a otro. Amara, desesperada, viene hacia mí con lágrimas en los ojos.


  El miedo se instala en mi pecho.


  —¿Qué pasó?


  —Leah… Leah no aparece —musita y siento que el mundo se tambalea—. Slavik está buscándola…


  —¡Busquen a Leah! —grito con todas mis fuerzas—. Ve adentro, está haciendo frío. Ella debe estar cerca, recuerda que conoce este bosque. —Intento calmarla, acariciándole el rostro.


  Luego tomo un arma que me extiende Burek mientras ordena y da indicaciones.


  —Moja księżniczka…¹⁹ —vocifero, sintiendo que me quedo sin aire—. ¡Leah!


  Maldición, esto no puede estar pasando.


  —Moja księżniczka…


  Con cada paso que doy me adentro más y más al bosque con la espesa nieve. Mi pequeña conoce este terreno porque no es la primera vez que viene, así que es imposible que se haya alejado mucho.


  Los hombres se esparcen y empiezan con la búsqueda. El aire frío me congela los pulmones, pero me quito el abrigo para tener mayor movilidad y corro sendero abajo. Debería estar muriendo de hipotermia, pero el calor y la angustia no lo permiten.


  Me preocupa que pase tanto tiempo fuera con este frío.


  —Moja księżniczka.


  Siento que el desespero se apodera de mí. Nadie me había importado tanto en la vida como ella. Nadie…


  —Ojciec²⁰… —Su voz me hace girar hacia la derecha—. Ojciec.


  Me quedo inmóvil cuando la veo porque un hombre la sujeta del brazo. Leah me mira solo a mí y yo le apunto al maldito que tiene a mi hija.


  —Déjala ir… —le pido en voz baja.


  Estamos rodeados de árboles, nieve y solo se escucha el río en la distancia.


  —No. Saben en dónde estoy y no tardarán en llegar —dice.


  Por su acento sé que es americano. Jodido Leonardo.


  —No estás en tu país, estás en mi territorio… Te recomiendo bajar el arma y alejarte de ella. ¡Ahora!


  El hombre niega, apretando con fuerza el pequeño brazo. Me hierve la sangre.


  Nadie la toca.


  Nadie la mira.


  Ella es sagrada.


  —Leah… —susurro, haciendo que se centre en mí—. Zamknij oczy²¹ —le ordeno en polaco para que solo ella me entienda. Sonríe al escucharme y me hace caso.


  El hombre baja el arma hacia mi polaca y aprieto el gatillo. La bala se encaja en su cráneo y un desastre de sangre y sesos vuelan por los aires. La detonación hace eco en el bosque.


  Cae a la nieve y mi hija corre a abrazarme. La reviso su cuerpo y me preocupa la sangre que veo en su rostro.


  —No es mía —dice muy calmada—. Venía por ti, ojciec²².


  La miro, suspiro con fuerza y la abrazo para cargarla y alejarnos de ese lugar. No se asusta al ver al hombre en el suelo, solo lo detalla con repulsión.


  Maldita italiana… me las pagará.


  —Yo solo quería esconderme para que tú me encontraras. Los escuché hablando antes… No quiero irme, no quiero dejarte, no quiero, ojciec… No me alejes de ti, por favor. Amo a mamá y a papá, pero no quiero dejarte —dice, escondida en mi cuello—. Obiecuję się zachowywać, będę grzeczną dziewczynką, nie zabieraj mnie od ciebie²³.


  Solloza y me parte el corazón en pedazos. Me detengo para cubrirla con mi abrigo y limpiarle el rostro.


  —Eres una niña buena, siempre lo has sido. No te he merecido desde el momento en el que naciste. Eres lo que más amo en esta vida… y necesito que entiendas que para mí lo más importante es protegerte de personas como esas. Muchos intentarán dañarnos, pero somos más fuertes e inteligentes que ellos. Todo lo que hago es por ti.


  Se sorbe la nariz y luego me toca la barba.


  —Pero siempre estás lejos, ¡no me iré! ¡No quiero! —grita—. Yo puedo protegerte, yo puedo protegerme sola. Tú me has enseñado bien. No tuve miedo… ¿Viste?


  Lo sé, sé que no tuvo miedo. Es valiente.


  Burek se acerca y se queda inmóvil al ver la sangre que cubre a Leah. Me extiende un pañuelo para que la limpie y lo hago, le quito todo rastro de suciedad que aquella mierda de hombre ha dejado en ella.


  —Baja el sendero, revisa todo… y ocúltalo. Nadie debe saberlo, nadie…


  Asiente, marchándose, y Leah me observa.


  —To będzie nasz sekret²⁴ —le digo—. Eres valiente, la más valiente de todas… —Asiente y se seca las lágrimas con los guantes.


  —Nasz sekret²⁵ —susurra. Tiene las mejillas y la nariz rojas y le brillan los ojos azules.


  —Debemos ir a casa.


  Entrelaza su mano con la mía y caminamos juntos. Nos acercamos a la propiedad y Amara sale al ver que vengo con ella. La abraza con desespero.


  —No quiero irme, quiero quedarme con mi papi —musita. Amara me mira y asiente—. Lo voy a extrañar mucho…


  —No vuelvas a escaparte, ¿okey? Hallaremos una solución para que te quedes con tu papi. ¿Te parece?


  —Está bien… tengo frío.


  Amara le revisa el rostro y ruego que no encuentre nada de sangre. Sin embargo, solo le seca las lágrimas y le sonríe.


  —Vamos dentro, Francis nos hará chocolate caliente antes de irnos de paseo con tus papás.


  Leah me suelta sin estar muy convencida, pero le insisto en que vaya con su madre. Al final avanza sin dejar de mirarme y le guiño un ojo.


  Miller aparece luego de un rato mientras veo a Burek organizar todo lo que le pedí.


  —¿Qué fue lo que pasó? —susurra a mi lado.


  —Violaron la seguridad, solo fue uno… por eso logró pasar. La maldita lo sabe. Sabe que es mi hija, me puse en evidencia.


  —¡Mierda! —Burek se nos acerca.


  —Tenemos un grave problema. Gravísimo.


  —¿Qué pasa? —inquiero.


  —Era un agente del FBI.


  —¿Qué? —pregunta el soldado casi sin voz—. No hay caso, no hay nada… ¿Estás seguro? No pueden estar aquí, no es su jurisdicción, no les compete.


  Burek saca la billetera del hombre y se la entrega a Slavik.


  —¡Maldición! Era un hombre de Leonardo…


  —Comunícame con el Gobierno, Burek. El maldito está atacándome en mi territorio y tocó a mi hija… —exclamo, haciendo que todos se giren a verme—. ¡Nos vamos!
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  VENGANZA


   


  Oriola Piccoli


   


  Mi cuerpo aún sufre las secuelas del intenso orgasmo que tuve entre sus brazos y la manera en la que me hizo sentir aún palpita en mi ser. El maldito coge como un demonio.


  Una de mis trabajadoras me pasa un albornoz rojo para cubrirme y lo recibo, manteniendo la mirada al frente.


  Es su hija. Lo sabía.


  La manera en la que perdió los estribos lo dejó al descubierto. Lo tomé por sorpresa y esas son las consecuencias. Jamás se imaginó que yo me enteraría de su secreto.


  La seguridad llega y ve el desastre que quedó luego de su partida. Donato me busca, pero le doy la espalda y camino hacia mi oficina. Intento mantener un paso firme, pero aún sigo temblorosa por el sexo…


  Fue intenso. Demasiado. La química fluía como sangre… y jamás me había sentido como lo hice cuando me besó.


  Alejo esos pensamientos y me enfoco en quien entra detrás de mí.


  —¿Por qué estás desnuda?


  —Porque tuve sexo… —susurro—. Sírveme un whisky. ¿Qué pasó con lo que te envié a investigar?


  Se le desencaja el rostro.


  —¿Por qué todo afuera es un caos, están recogiendo botellas y copas y las empleadas están histéricas, Oriola?


  Pongo los ojos en blanco al escucharlo.


  —Me hierve la sangre cada vez que me respondes con una pregunta. ¿Lo sabías?


  Se acerca a mí, amenazante.


  —Me estoy partiendo el culo por ti —me espeta muy cerca del rostro y elevo una ceja. Me impresiona su altivez.


  —¿Partiéndote el culo? ¿Por mí? —Me levanto y da un paso hacia atrás—. ¿Qué coño hiciste tú por mí aparte de quitarme la virginidad? ¿Qué?


  —¡Entrenarte!


  —¿Entrenarme? Me dabas unas golpizas de mierda, me dejabas sangrando en el maldito piso y luego me follabas hasta que te quedabas sin aliento para dejarme nuevamente en el suelo frío —replico con un tono duro, recordando lo que viví durante estos años a su lado.


  Tomo la botella de whisky por el cuello y la parto, haciendo que el líquido caiga al suelo con el resto de los vidrios. Entonces llevo la parte filosa a su cuello.


  —Eres una escoria de mierda, Donato. ¡No te tengo miedo! Tócame un cabello, solo uno, y saldrás de aquí con tantos huecos que será imposible reconocerte.


  Le hundo la botella en la piel y me mantiene la mirada mientras unas gotas de sangre se le escurren.


  —El FBI está aquí… en Varsovia. En tanto tú te cogías al maldito polaco, ellos daban con su ubicación en el bosque.


  Le doy una cachetada fuerte.


  —¡Eres un maldito!


  —Me dieron lo que pediste…


  Saca de su abrigo un sobre.


  —Es su hija… Amara Miller estaba embarazada cuando sucedió el intento de captura.


  Abro el sobre y veo el certificado de nacimiento con el nombre completo y toda la información.


  —Existen dos certificados, Oriola. Uno con el apellido Miller y el otro con el Kurek. El verdadero es ese… el que tienes en tus manos.


  Vuelvo a meter el documento en el sobre.


  —¿Qué hiciste? —Lo enfrento—. Esto te lo dieron a cambio de algo.


  —Les di unas coordenadas.


  —¿Cuáles? —gruño.


  —Cruz siguió a Burek hace días, están en el bosque, aunque el punto exacto no lo sabemos. Fue un solo hombre y prometió enviar su ubicación.


  —¿Para quién coño trabajas tú? —grito, llena de furia. Esa ubicación debía tenerla yo.


  Le paso el filo de la botella por la mejilla, abriendo la cicatriz que ya tenía allí. Al final dejo caer la botella al suelo y él se toca la herida, molesto.


  —Tu lealtad debe ser hacia mí.


  —Hueles a él… —replica con rabia—. Mi lealtad volverá a ti cuando te quites su maldito olor de encima.


  Sale de mi oficina, azotando la puerta.


  Me acerco rápidamente a mi escritorio, busco uno de los teléfonos y llamo a Cruz…


  —¡Ven a mi jodida oficina! —exclamo y lanzo el aparato.


  ¡Mierda!


  Él va a pensar que fui yo… Debo estar preparada. La puerta se abre y Cruz aparece.


  —¿Pasa algo, señora?


  —¿Qué información le diste a Donato? —pregunto y veo que se tensa.


  Titubea un poco, pero al final habla.


  —Me envió hace días a seguir a Burek y lo hice… No fue fácil porque cambia de ruta y de auto todos los días. Sin embargo, hace un tiempo pude rastrearlo hasta la entrada del bosque en las afueras de Varsovia. Después de un par de kilómetros, debido a la nieve y la oscuridad, lo perdí de vista, pero igual logré localizar la entrada. ¿Pasó algo?


  —Pasa… que esa información debía tenerla yo.


  —Lo siento, señora. No lo sabía.


  —Necesito comunicarme con el polaco —musito—. Te prohíbo contarle esto a Donato. No le digas nada… Y todo lo que él te ordene hacer, lo hablas conmigo primero. ¡Es una orden, Cruz!


  —Así será. Deme unos minutos…


  Entonces sale con prisa. Si el FBI localiza a Bahir Kurek todo se irá a la mierda y lo primero que pensará es que yo revelé las coordenadas. Me apoyo en el escritorio y miro al techo, recordando el tacto de sus manos sobre mi cuerpo, sus gemidos, sus besos…


  ¡Piensa, Oriola!


  Concéntrate.


  Es tu enemigo.


  Solo eso.


  La puerta se abre y aparece Cruz, extendiéndome un teléfono.


  —Burek… —musita.


  Lo tomo con rapidez y me lo llevo al oído.


  —Ponme a tu jefe.


  —No.


  La llamada se cuelga y maldigo con todas mis fuerzas. Vuelvo a marcar tantas veces como me es posible, pero ya no contestan. Incluso el maldito aparato ya no recibe señal. Tomo el certificado y lo guardo en la caja de seguridad de la cual solo yo tengo la clave.


  —Vamos al castillo. Y busca otra maldita manera de comunicarme con él.


  Recojo mis cosas y salgo con Cruz. Lo escucho en todo el camino hablando con el personal de comunicaciones. No es fácil contactar a alguien que no desea ser encontrado por nada del mundo. Al final, no encuentras al polaco porque quieres, lo encuentras porque él lo desea.


  Cuando llegamos al castillo noto que han reforzado la seguridad y que hay más hombres.


  Sigo hacia mi inmensa habitación, en donde todo permanece en orden y arreglado como siempre, y le marco a mi madre.


  —Oriola…


  —El maldito de Donato me traicionó —revelo.


  —Mátalo. No lo pienses mucho… Se cree dueño de nuestra organización. Recuerda quién eres.


  Suspiro.


  —Es su hija —susurro.


  —Oriola —me advierte con un tono duro—. Esa no es la venganza que quiero y sé que tampoco es la que deseas.


  —Me gustaría verlo suplicándome. Eso es lo que deseo… Pero ahora vendrá por mí por una orden que yo no di, así que debo estar lista. Sigue el protocolo.


  Cuelgo y la dejo con la palabra en la boca.


  Me quedo mirando mi reflejo en el espejo que decora la habitación. Tengo la piel marcada por sus caricias y quiero ver más, entonces me deshago del albornoz.


  Todo en mí grita Bahir Kurek.


  La puerta de mi habitación se abre abruptamente.


  —¡Señora! Lo tengo…


  Recibo el teléfono de Cruz y cierro la puerta.


  —Te metiste con quien no debiste —sisea y siento la tensión que me recorre. Un bajón de energía me ancla al suelo—. La marcaron… Ella no se toca, no se mira. Está fuera de todos los límites.


  —No fui yo… mi guerra es contigo —respondo.


  —Prepárate, Oriola, porque estás por conocer al maldito polaco, así como lo hicieron tu padre y tu hermano.


  El tono de la línea me hace lanzar el teléfono y hacerlo añicos.


  La guerra está por comenzar.


  La puerta se abre nuevamente y Donato entra corriendo. De repente se me tira encima y caemos al suelo. Me golpeo en la cabeza, pero luego escucho una explosión que lo hace vibrar todo. Un estruendo sacude las paredes y la ola de expansión es tal que pedazos de piedra caen al piso y el polvo nos cubre sin piedad.


  Los vidrios saltan y caen como lluvia sobre ambos.


  Mis oídos.


  Mi cabeza.


  Me arde la piel y algo caliente me recorre la espalda. El aturdimiento me llena de confusión y solo siento las manos de Donato en mi rostro. Intenta ver si estoy bien.


  —Oriola… —susurra cuando observa mi espalda—. ¡Mierda! ¡Cruz! ¡Gian! —Me mira de nuevo—. Oriola, mírame…


  No logro enfocar los ojos, me siento ida.


  La guerra empezó.
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  LA GUERRA


   


  Bahir Kurek


   


  Lanzo el teléfono al suelo y lo piso. Doy la orden para que las explosiones se lleven a cabo. He sido tolerante por el bienestar de mi hija, pero todo se fue a la mierda cuando posaron sus sucias manos en ella.


  Ver la marca que le dejó ese maldito infeliz a mi hija en el brazo desató una intensa ira en mí. No escucho a nadie, solo me enfoco en lo que quiero, que es ver a Oriola Piccoli de rodillas y bañada en sangre.


  Sus jodidos aires de grandeza no podrán con mis años de experiencia.


  El FBI y ella verán arder el mundo, pues por mi hija mato a quien sea. No me importa nada. Si antes no cambié, ahora menos.


  Puedo ver toda la ciudad desde donde nos encontramos, el cielo se ilumina con las explosiones de sus burdeles. Voy a destruir sus negocios, voy a robarle las rutas y voy a dejarla sin nada.


  —Logré advertirle a Scarlett —dice Burek a mi espalda.


  Me llevo el trago a los labios.


  —El avión también está listo… es hora de despedirse, señor. —Aprieto el vaso ante sus palabras.


  Siento una fuerte presión en el pecho porque sé lo que mi despedida ocasionará en la polaca y los estragos que dejará en mí.


  Me encuentro con el rostro impasible y duro de Burek. Está lleno de cólera e ira, pues tocaron a quien no debían. Dejo el vaso en el comedor y respiro hondo para lograr calmar lo que siento. Pasé por mucho para olvidar y dejar ir a Amara, reprimí hasta los sentimientos más profundos que ella había creado en mí, pero eso con Leah es imposible… Es mi hija, es parte de mí y somos tan unidos que una parte de mi vida me abandona cuando ella se aleja. Me vuelvo más oscuro y sombrío.


  Abro la puerta de la habitación en la que está ella con Francis, Slavik y Amara.


  Todos me miran y noto que la pequeña tiene las mejillas rojas porque está llorando.


  Mierda…


  Corre hasta donde me encuentro y se aferra a mi pierna. Me arrodillo y le acuno el rostro. Esto duele, quema… y mata.


  —Kocham cię²⁶ —susurro—. Iré por ti pronto… Sabes que no fallo a mis promesas. Lo que está a punto de pasar quizás no lo entiendas ahora, pero más adelante lo harás —digo mientras me mira a los ojos.


  —No quiero estar meses sin verte —solloza—. Me quiero quedar contigo… yo puedo cuidarte.


  —No pasarán meses. ¡Lo juro! —afirmo—. Visita a tu tía en Londres y luego iré por ti.


  Le seco las lágrimas y me abraza por el cuello.


  —Cuidaré de ti, siempre lo haré. Necesito hacer tu camino más fácil. Recuerda: eres valiente, inteligente, fuerte y…


  —Soy Leah Kurek, la hija de Bahir Kurek. Todos se arrodillarán ante mí —complementa.


  Sonrío al escucharla.


  Amara se acerca para pasarme el abrigo y sus guantes y la ayudo a cubrirse. Me gusta atenderla.


  Resopla, me acaricia la mejilla y me pasa las manos por la barba.


  —Ve por mí —pide.


  —Lo haré.


  Contengo las inmensas ganas que tengo de derrumbarme y me mantengo firme ante ella.


  La tomo de la mano y salimos de la habitación en dirección al elevador.


  —Te tengo un regalo —anuncio.


  Los ojos se le iluminan y espera con ansias a que Burek aparezca. Lo que trae en sus manos resalta por al lazo rojo que lleva en el cuello. La pequeña chilla, emocionada, y aplaude, corriendo para arrebatárselo de las manos a mi hombre de más confianza.


  —Es lindo, papi —grita y abraza al perrito que le lame el rostro.


  —Es un perro de caza polaco, Miller te ayudará a entrenarlo… ¿Qué nombre quieres ponerle?


  Se queda pensativa y lo observa.


  —Polski.


  —Perfecto. Él cuidará de ti mientras no estoy cerca.


  Amara da unos pasos.


  —Cuídate. Te necesitamos vivo —afirma—. ¡Londres! Ya lo sabes… —me advierte y enfatiza en el punto de encuentro que acordamos hace un par de horas.


  —¡Londres!


  Me despido de ella y el soldado se acerca.


  —Te enviaré cualquier información que obtenga o cualquier punto débil que le descubra tanto a Leonardo como a la Piccoli. —Le estrecho la mano.


  Confío en él.


  —Tú solo dame en bandeja de plata a Leonardo… de la Piccoli me encargo yo.


  —Lo haré.


  Guío a Leah hasta al elevador mientras juega con el cachorro.


  —Haz que todos se arrodillen, papi —dice y le despeino el cabello.


  —Lo harán, créeme que lo harán. Nos vemos en unas semanas.


  La lleno de besos y ella se ríe. Dejar ir a mi hija siempre será una de las cosas más difíciles que haga. Al final se suben al ascensor y me falta el aire cuando veo que la rodea toda la seguridad que la cuidará a partir de ahora.


  —Kocham cię!²⁷ —grita antes de que las puertas se cierren.


  Le doy un golpe a las puertas y gruño de frustración. El aire me quema… quiero acabar con el maldito mundo.


  —El castillo está en llamas —informa Burek—. Ella estaba allí.


  Me yergo.


  —Vamos por ella —sentencio y tomo mi abrigo.


  La única forma que tenía para sacar a Leah sin problemas fuera del país era atacando a la gente de Oriola y a ella misma.


  Tomarlos desprevenidos haría que no enfocaran su atención en mi punto débil. En este momento se encuentran frágiles, así que es hora de darles un gran golpe.


  Salimos del edificio que me pertenece y emprendemos el camino hacia el sitio que seguramente usarán para resguardarla. Gracias a Scarlett se cuál es. La ciudad es un caos debido a las exploraciones, y los bomberos y la policía se dirigen hacia los puntos de incendio. Toda Varsovia está por fuera, pero tengo la vía despejada.


  Llegamos al lugar y mis hombres se adueñan del espacio. Me siento en la sala con mi arma y mi navaja en las manos, listo para esperar por ella.


  Burek trae a rastras al doctor que iba a atenderla.


  —Arrodíllese… —ordeno—. ¿Qué tiene? —le pregunto al tipo, que tiembla al verme.


  —Un vidrio en la espalda, está sangrando y perdió el conocimiento.


  Asiento.


  —Okey.


  Se llevan las camionetas y mis hombres se ocultan para resguardarme a la distancia.


  —Ya vienen cerca —anuncia Burek


  Le apunto al doctor, quien solloza y suplica por su vida. Se escucha el derrape de las camionetas, las puertas cerrándose y los gritos del italiano que en algún momento voy a matar. ¡Cómo disfrutaré de ese momento!


  Donato se detiene de golpe al verme. Lleva a Oriola en sus brazos, cubierta por una sábana blanca que se mancha con la sangre que brota de su espalda. Está inconsciente.


  Me fijo en la palidez de su rostro.


  Entonces mis hombres aparecen y lo rodean a él y a su gente.


  —Arrodíllate —le ordeno, pero se niega, sosteniéndome la mirada.


  —Púdrete, maldito —gruñe y se aferra más al cuerpo de Oriola.


  Me fijo en el doctor y sonrío, haciendo que se estremezca. Aprieto el gatillo y el tipo se cae hacia un lado. Entonces me levanto bajo los ojos oscuros del italiano.


  —¡Arrodíllate! —le espeto a él.


  —Vete a la mierda. ¡Hijo de puta! —me insulta y escupe. Vuelvo a apretar el gatillo, pero esta vez el disparo va a la rodilla de Donato, quien cae con el cuerpo de Oriola encima.


  Se queja en su idioma.


  —Mira… te arrodillaste. No era tan difícil después de todo… Muy bien, ahora entrégamela.


  Se niega.


  Escucho un leve quejido de Oriola.


  —No te lo estoy preguntando. —Vuelvo a quitarle el seguro al arma y le apunto a la cabeza—. Entrégamela.


  Él le da una mirada al rostro pálido de la mujer y, como el cobarde que es, la suelta.


  Burek se acerca para cargarla.


  —Pronto vendré por ti… —sentencio—. Déjenlo vivo, maten al resto. Veamos cómo vive con el cargo de conciencia de un maldito cobarde.
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  DÉBIL


   


  Oriola Piccoli


   


  Se me va a explotar la cabeza y me llevo las manos al rostro. Algo en mi brazo me incomoda y abro los ojos para ver que es una intravenosa con un líquido amarillento.


  La espalda me duele.


  Llevo la mano libre hacia allí y siento algo rasposo. El dolor es intenso, estoy mareada y confundida.


  —Te pusieron trece puntos —susurran a mi lado y me giro para encontrarme con unos ojos azules—. Y lo que te están dando es un complejo vitamínico para que recuperes fuerzas.


  Se levanta y se me acerca. Su semblante oscuro me abriga y su mirada llena de odio, rabia y molestia me dice cuál será mi destino en sus manos.


  —¿Qué haces aquí? ¡Donato! —grito—. ¿Dónde estoy?


  —Estás en mi apartamento… —dice—. Y tu querido Donato seguro está buscando un bastón para poder caminar.


  Me tenso.


  —No lo maté, pero créeme que lo haré —me asegura, jugando con una navaja.


  —No fui yo —confieso, sentándome como puedo. Tengo unas pequeñas vendas en las manos, pero lo peor es el dolor en la espalda—. No voy a tocar a tu hija.


  —¡No te creo! —gruñe y se detiene a pocos centímetros de mí—. Eres ruin… yo no te toqué a ti, no toqué a tu madre. Tu padre me debía dinero y, encima, intentó matar a la que era mi esposa en ese momento. Sabía muy bien cuáles serían las consecuencias, él mismo se buscó su muerte —dice, mirándome fijo.


  Está lleno de rabia y me está mostrando su verdadera cara.


  —Me lo quitaste todo —susurro.


  —Me cobré lo que él me debía —musita—. ¿Qué hubiese hecho él? Dímelo, Oriola.


  Desvío la mirada.


  —No fui yo… —recalco.


  —¿Qué hubiese hecho él, Oriola? —replica y el grito me estremece—. Responde, maldita sea.


  Me da una fuerte cachetada y el sabor a hierro me invade la boca. Vuelvo la mirada hacia él. No es la primera vez que un puto hombre me golpea, así que no flaquearé.


  Puede torturarme si así lo desea, pero no me verá débil ante él.


  —Lo mismo que tú —respondo.


  A pesar de su cercanía, me niego a demostrarle miedo. No le daré el jodido gusto. No le temo y no le temeré jamás. Su mano se cierra en mi barbilla y esparce la sangre que me sale de los labios por las mejillas.


  —Me encantan las mujeres que no me temen —susurra, paseando su lengua por mis labios—. Pero las ganas de matarte que tengo son inmensas.


  Escucho el clic de un arma.


  Mi corazón se acelera y veo cómo sonríe.


  —¿Qué harías para que no te mate?


  —No me verás suplicar, si eso es lo que quieres —replico cuando me suelta—. Hazlo de una vez. Aprieta el gatillo. Para eso me sanaste las heridas, ¿verdad? Para disfrutar con gusto de mi muerte.


  —Quizás... —susurra.


  Siento el cañón del arma en el abdomen, pero la tomo con las manos y me la llevo a la cabeza.


  —Hazlo. He pensado muchos años en la muerte. Ya morí una vez y si crees que me preocupa volverlo hacer… ¡estás equivocado! —grito.


  No se inmuta, solo se mantiene firme y duro.


  —Mátame —le pido, llena de rabia.


  Me quita las manos del arma y la aparta.


  —Un solo disparo sería ser benevolente, ¿no lo crees? En cambio, matar a tu madre sería… —Sopesa la idea—. Sí, glorioso.


  Me desespero cuando lo escucho.


  —¡A ella no la metas!


  —¡Y tú no metas a mi hija! —grita y el rostro se le pone rojo—. Si vuelven a posar sus dedos en ella, nadie en este maldito mundo va a recordar quiénes fueron los Piccoli. ¡Nadie! ¿Lo entiendes?


  —No soy estúpida… ¿Así tratabas a tu ex? —espeto.


  —Así trato a quienes se creen con el derecho de meterse con algo que es mío… Ella no tiene nada que ver con lo que yo hago o con la persona que soy. Nada…


  Se quita el saco y mi mirada va instintivamente a su torso.


  —¿Qué vas a hacer conmigo?


  —Voy a follarte hasta que me canse de ti —asegura, quitándose la corbata—. Todo mientras me adueño de tus negocios y te dejo sin nada… Luego ya veré si te mato o si me quedo contigo para seguir cogiéndote. Depende de lo buena puta que seas.


  Se abre la camisa y me arrebata la sábana. Me duele la espalda, pero sé que eso no le importa una mierda.


  Solo quiere destrozarme por dentro, quiere que suplique…


  —¿Fuiste tú quien reveló mis coordenadas? —inquiere, acercándose a mí.


  —¡Ya te dije que no fui yo! —espeto—. No soy ninguna soplona de mierda. Tu sangre la quiero yo y nadie me quitará el placer de destruirte.


  Me cierra la mano sobre el cuello.


  —¿Fue tu maldito perro faldero?


  —No lo sé —digo, altiva.


  Su mano baja desde mi cuello hasta mis senos y la piel se me eriza. Me quedo inmóvil ante lo que siento por su caricia. Se me seca la garganta y se me humedece el sexo, palpitando con expectación.


  —Ese soplón me las pagará… —dice, inclinándose hacia mi rostro, y siento su aliento.


  Sus ojos me consumen.


  Me toma de la cintura y me empuja a hacia su pelvis, provocando que sienta su dura y gruesa erección a través de la tela de su pantalón. Jadea cuando nuestros labios se rozan.


  —Sé que tu madre está en Italia, sé cuál es tu ruta para enviar droga a Bielorrusia y sé que me deseas, Oriola…


  Su mano empieza a acariciarme un pezón.


  —Iba a jugar tu juego, pero ahora tú jugarás al mío. —Me toca el sexo, sintiendo los fluidos. Entonces mete dos dedos y gimo con fuerza.


  —¿Eso hiciste con la McCartney? La misma que te dejó porque no te amaba… —digo, mordiéndome los labios—. La que te dejó por un soldado de mierda…


  Sus dedos me embisten con brusquedad y jadeo…


  —No busques ver mi peor cara… no te la recomiendo —sentencia y me agarra del cabello para luego besarme.


  Está desarmando mi cuerpo herido, ese mismo que me traiciona con lo que siente. Me dedico a corresponderle el beso como si eso me saciara la sed…


  Maldito polaco.
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  MÍA


   


  Bahir Kurek


   


  Mis dedos entran con facilidad en ella porque está empapada. Quiero romperla, destrozarla por intentar siquiera vengarse de mí… por creerse más que yo. —¿Eres mi puta? —Vete a la mierda —gruñe, pero abre más las piernas. Está muy golpeada y tiene pequeñas heridas que deben dolerle, pero frente a mí no lo demostrará, jamás se permitirá verse débil o derrotada. Saco los dedos de su sexo y me los llevo a la boca. Sus fluidos y su rostro de placer son exquisitos.


  Libero mi polla dura y su mirada se centra en ella.


  —Prepárate… vas a suplicar que pare. Te lo aseguro —susurro, tomándola de los muslos con brusquedad para pegarla a mi cuerpo.


  Le rozo la entrada con mi verga caliente.


  —Jamás —replica con el rostro acalorado y los labios rotos por el golpe que le di. Se ve exquisita y sexy.


  Entro en ella de golpe y su gemido resuena en las paredes. La sujeto de las muñecas, en donde tiene unas vendas que le cubren sus heridas. Sé que la lastimo, pero no me podría importar menos. Solo quiero descargarme con ella.


  Resoplo al sentir sus paredes cerrarse sobre mi extensión.


  —Qué puta tan deliciosa… —jadeo, retirando mis caderas un poco para luego volver a empotrarla. Se aferra con las uñas a mis brazos y vuelve a abrir las marcas que ya me había dejado—. Estás húmeda, apretada y caliente… Te traiciona tu cuerpo, te delata…


  Me acerco a su cuello y la muerdo.


  Grita y me golpea el pecho, pero no se aleja, solo se abre más para mí. Me la follo con fuerza y vehemencia. No me importa que esté herida, yo solo quiero estar dentro y enseñarle que conmigo no se juega.


  Le lamo las tetas y siento cómo su coño me aprieta con más fuerza.


  —No me verás suplicar —susurra entre leves gemidos.


  —¿Estás segura? —inquiero, saliendo de ella.


  Me masturbo ante sus ojos. Está abierta, le chorrean fluidos de su sexo, no tiene pudor, está excitada y vuelta mierda.


  Sus grandes tetas me encantan.


  Tengo unas inmensas ganas de matarla, pero antes quiero disfrutar de su cuerpo, hacer que ella se sienta mía… Mi objetivo es perturbarle la mente, hacer que flaquee ante mí.


  —¿A ella te la cogías así? ¿La dejabas con ganas? ¡Por eso te dejó!


  Sus provocaciones me hacen tensar la mandíbula y veo que cierra las piernas.


  Se baja de la cama con cuidado porque le duele la herida.


  —Yo no soy ella. Soy Oriola Piccoli… la maldita hija de puta que dejaste sin familia por cuidar de una perra que te dejó y te traicionó.


  Le hago frente y miro sus ojos oscuros y llenos de furia.


  —Ni se te ocurra —le advierto.


  —¿Qué? ¿Hablar de tu ex? Dime que no fue ella la que te traicionó. ¡Dímelo! Lo sabes, lo sabes tan bien como yo —espeta.


  Aprieto los puños y resoplo.


  —Se revolcaba con el soldado y le entregaba tus malditos libros para que el FBI te siguiera y la dejaras libre. ¡No te soportaba!


  —¡Cállate! —grito.


  —¿Te duele? Esa maldita es la causante de que vivas escondido. No fui yo, no fue el FBI. ¡Fue ella! —exclama, empujándome—. La salvaste y mira cómo te pagó…


  Está logrando lo que quiere. Se me acelera el corazón y se me empieza a nublar la mente por la furia.


  —Cállate, Oriola.


  —¡No! Vas a tener que amordazarme para que lo haga, pues cada vez que pueda te diré tus mierdas en la cara. ¡Esa maldita te traicionó! Solo quería alejarse de ti… huir de ti… ¡Te odiaba! —espeta, acercándose a mi rostro—. Te parió una hija y la hizo pasar por la de otro.


  La tomo por el cuello, perdiendo los estribos, y la empujo hasta la cama, en donde grita de dolor por la herida de la espalda. La giro de golpe para ver cómo sale sangre de la sutura.


  —¡Te odio! Y juro que voy a matarte, Bahir —dice, adolorida.


  La empujo hacia mí y pego sus nalgas a mi pelvis.


  —Nos veremos en el maldito infierno. Porque si yo muero, tú te irás conmigo —le aseguro, penetrándola de nuevo—. Con nosotros no aplica eso de que nacemos solos y morimos solos. Nos vamos juntos de esta mierda.


  Me aferro a sus caderas y ella gruñe mientras entro y salgo de su sexo con violencia.


  —Aprenderás. Que conmigo. No se juega… —digo entre embestidas.


  Le doy una nalgada y la sujeto de la cintura, fusionándome más con ella. Necesito estar tan hondo en su ser que sea imposible separarnos. Seremos una sola carne y la quemaré conmigo.


  —¡Oh, Dios! —gime y puedo ver cómo frunce los labios mientras hago con ella lo que me da la maldita gana. Si quería sacarme de mis cabales, ya lo hizo.


  Empiezo a masajearle el clítoris para que se desarme entre mis brazos. En ese instante jadea sin control, mueve en círculos las caderas y se le tensa todo el cuerpo.


  —Voy a… para… —grita y le doy más duro, torturando su botón del placer—. ¡Mierda!


  El líquido transparente que sale de su sexo mientras se restriega más contra mí me dice que ha llegado al clímax máximo… Me empapa de ella y eso me gusta.


  Jadea, extasiada y temblorosa.


  Salgo y me derramo en sus muslos, saboreando este momento con los ojos cerrados. Luego recojo algo de mi semen y le meto los dedos a la boca para que los chupe.


  —Eres mía, Oriola —susurro, rozándole la oreja con mis labios—. Jamás lograrás escapar.


  Me subo el pantalón y ella sigue echa un ovillo en la cama, intentando recuperar el aire. Le doy un último vistazo y me encamino hacia la puerta.


  —Lava tu herida —le digo.


  Cuando salgo de la habitación veo a Burek en el pasillo. Se detiene a verme, pues solo llevo puesto el pantalón.


  Cierro con llave la puerta y se la lanzo.


  —En una hora dale comida… —le ordeno.


  —Sabes que el italiano va a buscarla… —dice y me detengo.


  —Lo sé, pero, para cuando la encuentre, ella solo pensará en mí.


  —Envié a un grupo de hombres hacia Bielorrusia para que se apoderen de la mercancía que le pertenece.


  —Perfecto. ¿Llegaron?


  Asiente, entendiéndome.


  —Llegaron y están bien, ella a salvo —afirma y logro respirar—. La polaca será peor que tú… Es mucho más fuerte de lo que todos creen.


  Se marcha, dejándome anclado al piso, y observo por última vez la puerta que resguarda a Oriola Piccoli.


  —Moja włoski²⁸…


  


  CAPÍTULO 20


  


   


  MIS PLANES


   


  Donato Vongiani


   


  La sangre no deja de salir de mi pierna mientras el maldito doctor que encontró Cruz en plena noche intenta extraer la bala.


  —Ti ucciderò²⁹ —me quejo, aguantando el jodido dolor que me atraviesa—. Maldito polaco… voy a matarlo, juro que lo haré.


  —No sabemos a dónde se la llevó, mataron a todos los hombres… —dice Cruz, mirándome a los ojos.


  Lo sé, vi cómo sus hombres acabaron con la poca escolta que sobrevivió a la explosión.


  Algo no estaba bien, lo supe desde que el agente del FBI no se reportó. Lo habían descubierto y eso solo significaba una cosa, que Bahir Kurek pensaría que fue Oriola la culpable y que la atacaría. Revisé el castillo de pies a cabeza y no encontré nada. Solo un movimiento inusual me llamó la atención.


  Varias motos subían las colinas. Burlaron la seguridad y dejaron un maldito aparato en toda la entrada. Anunciaba lo peor, así que corrí, desesperado, a buscarla. Sin embargo, cuando llegué a su habitación, todo se volvió un caos.


  La vi desvaneciéndose en mis brazos con un puto vidrio incrustado en la espalda. Su sangre manchaba la alfombra y mis manos.


  He cuidado de ella toda su maldita vida. La vi crecer y convertirse en mujer. El día que tuve que alejarla de su madre y ocultarla del mundo para salvarle la vida fue el más decisivo. Le enseñé a defenderse, a volverse dura… y sé que él jamás la romperá, pues puede aguantar lo que sea. Pero debo buscarla, no dejaré que ese hijo de puta la mate.


  —Gian está intentando dar con él. ¿Crees que la mate?


  Niego y escucho que la bala cae en un recipiente.


  —No lo hará. Va a torturarla y debo evitarlo a toda costa. Si ese maldito la hiere… —Dejo la frase inacabada.


  —¿Dónde está el certificado de nacimiento? Podemos sacarlo a la luz… o amenazarlo con ello. La prensa y el Gobierno se irán contra los McCartney y acosarán a la niña. Él jamás va a querer eso.


  Cierro los ojos cuando siento que la aguja entra en mi piel.


  —Se lo entregué a Oriola y no sé qué hizo con él… Llama a Leonardo —le ordeno.


  —No me parece, Donato… Oriola no quiere eso.


  —¡No te lo estoy preguntando! ¡Te estoy dando una orden, Cruz! Llámalo, ahora. —Enfatizo mis palabras y él me observa un par de segundos y se marcha.


  Debí recurrir a ese maldito agente para lo del certificado. El trato que hice fue por ella, pues prometieron no tocarla ni encerrarla si les entregaba a Bahir Kurek. Y eso pienso hacer.


  El doctor termina con el vendaje.


  Me indica que repose y me da algunas sugerencias que paso por alto. Luego me extiende un maldito bastón que recibo de mala gana. Me bajo del escritorio y pruebo la pierna. Joder, el dolor es sofocante.


  —Hijo de puta… —maldigo, aferrándome al bastón.


  —Le costará caminar un poco, debe reposar…


  Me exaspero, así que le disparo al médico, que cae a mis pies.


  —Reposo tendrás tú —espeto y salgo de lo que quedó de la oficina de Oriola.


  Todo es desastre y destrucción. La edificación se cae a pedazos y la gente que sobrevivió apila los cadáveres que yacen en el suelo, cubiertos de sangre y mutilados por la explosión.


  Una rubia llega y me llama la atención. La reconozco al instante.


  —¡Señor! —exclama al verme y corre hasta donde me encuentro. Se detiene a escasos centímetros y agacha la mirada—. Señor, ¿está bien?


  —Lo estoy, Scarlett… ¿Dónde estabas?


  —Era mi noche libre —susurra y le sujeto la barbilla para que me mire.


  —Qué bueno ver que estás viva, necesito que alguien me atienda.


  —Claro, señor, a sus órdenes —dice al instante y sin dudar.


  Se pone a mi lado y me ayuda a caminar para salir del burdel. Se sube conmigo a la camioneta que conduce Gian.


  Siento pesadez y no puedo dejar de pensar en lo que le puede estar haciendo… Si está dejando que se desangre, si le han curado la herida.


  ¡Maldita sea!


  No debía entregarla, pero ¿qué más podía hacer?


  Si él me mataba, ella se hubiera quedado sola…


  —¿Qué haremos? —inquiere Gian—. Debemos encontrarla rápido. La señora no tardará en enterarse.


  Cuando habla de la señora se refiere a Gianna Piccoli… y si ella llega a saber que perdí a Oriola, va a matarme.


  —Rastreen toda la ciudad, hagan ruido… en menos de veinticuatro horas Oriola debe volver a mis brazos —ordeno y veo cómo nos alejamos de todo.


  —Señor… —interrumpe la rubia—. Yo he escuchado que el polaco tiene varias propiedades en el centro de la ciudad.


  Le acaricio la mejilla y le sonrío.


  —Buena chica. Enfóquense en el centro. Ya debió dejar el bosque, así que estará en donde menos lo pensamos.


  La camioneta frena cuando Cruz y el hombre con el que me quería ver aparecen frente a nosotros en uno de los galpones. Me bajo con ayuda de la rubia, agarro de mala gana el bastón y Gian me extiende mi arma.


  —¡Se llevó a Oriola! —grito, haciéndole frente.


  —La entregaste, Donato —musita Leonardo—. Di las mierdas como son… Mi agente tiene horas sin reportarse y ya lo di por muerto. Voy a entrar al bosque con un equipo…


  —Ya no está allí. Si crees que el maldito se va a quedar esperando a que tú llegues a visitarlo, estás equivocado… Si el Gobierno polaco se entera de que estás invadiendo su territorio sin autorización, ¡se va todo a la mierda! No tienes jurisdicción aquí, no habrá ningún cargo que haga que a esa escoria la extraditen.


  Se acerca a mí, amenazante.


  —¿Y quién te dijo que lo quiero vivo? —pregunta, lleno de furia—. Desde hace años quiero glorificarme con la muerte de esa basura. Voy a bañarme con su sangre para cobrarme lo que me hizo hace tanto. Fui la burla de mi departamento por su fuga. Hicimos un trato… no toco a tu puta y tú me das al polaco.


  Tenso la mandíbula al escucharlo.


  —Esta es una guerra de quién llega primero a él.


  


  CAPÍTULO 21


  


   


  SU PRESA


   


  Oriola Piccoli


   


  Dejo que el agua caiga por mi cuerpo a pesar de que la herida de la espalda me está matando. Agradezco que esté caliente porque la tensión que he acumulado me agota.


  Los azulejos negros que tapizan la pared me sirven de soporte para mantenerme de pie.


  Salgo de la ducha y me seco con cuidado. Aprovecho el momento para revisarme y detallar las heridas que me dejó la explosión. Un pequeño kit con vendas y cremas yace en un estante, así que lo tomo y me dedico a curarme, pero no puedo llegar a la espalda, en donde está la herida que más me preocupa.


  Me envuelvo en una toalla y voy a la habitación. Allí lo encuentro acostado en la cama, con las piernas cruzadas y comiendo un bol de frutas.


  Hijo de puta… Me recorre con la mirada.


  —Imaginé que tenías hambre ya que le lanzaste el bol de comida a Burek en la cabeza. Por cierto, tuvieron que ponerle puntos.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Es lo menos que se merece.


  —¿Por qué? Te trajo comida… no se merecía eso.


  —Trabaja para ti —digo y dejo que la toalla caiga al suelo.


  —¿Te curaste la herida? —inquiere, saliendo de la cama descalzo y solo con un pantalón de chándal.


  Me quedo anclada al suelo y sigo sus pasos.


  —¡Qué te importa! —espeto, molesta.


  Se para frente a mí y sonríe, lleno de oscuridad. Es impresionante lo mucho que me asusta a pesar de que está sonriendo.


  —Sí me importa. No quiero que se infecte y te quede una fea cicatriz —menciona—. Gírate.


  —¡No! —grito.


  —Oriola… —me advierte—. No volvamos a lo mismo. Gírate.


  Entrecierro los ojos y le obedezco a regañadientes. Siento su mano en mi espalda y, cuando llega a la herida, roza ligeramente la sutura. Brinco al notar algo tibio en la zona.


  —¿Qué es?


  —El antibiótico en crema… o veneno, si no me crees —susurra y me erizo por su voz gruesa y grave. Ese acento polaco me parece muy sensual—. Imagino que no llegas…


  No digo nada, no quiero hablar con él más de lo necesario. Me volteo cuando siento que cubre la herida con una gasa.


  —¿Dónde está mi ropa?


  —No hay… pienso que te ves mejor desnuda. Además, eso te gusta, ¿no? Muéstrame lo que tienes, no es como que no conozca tu cuerpo.


  —¿Te pongo duro? —Doy un paso hacia él.


  —Mucho, ¿para qué mentir? El que quiera matarte no evita que te tenga ganas y que quiera cogerte a cada instante. Además, puede ayudarte a vivir. Allí tienes el bol de frutas… come.


  Se va hacia la puerta y sale de la habitación, dejándola abierta, lo cual me da curiosidad.


  Me seco el cabello y tomo un albornoz blanco que dejó en la cama. Luego me asomo por el pasillo y sigo el ruido que inunda el lugar.


  Bahir está parado en medio de la sala, viendo fijamente la inmensa pantalla de televisión que informa sobre varias explosiones ocurridas en la ciudad.


  Me quedo observando los detalles de la decoración: es un apartamento impresionante con acabados de lujo, tonos negros, blancos y madera por todo el lugar. Sin embargo, lo que dice la periodista me trae de vuelta al presente.


  La imagen de mis dos locales cayéndose a pedazos me tensa.


  —¿Qué? —susurro.


  El polaco se gira a verme.


  —Te lo dije… no busques ver mi peor cara, Oriola. ¿Quién reveló mis coordenadas?


  Muestran los cadáveres, los destrozos, todo vuelto mierda…


  —Maldito. —Quiero abalanzarme sobre él, destruirlo.


  —¿Quién reveló mis coordenadas?


  —¡No fui yo! —grito—. Ni siquiera sabía que estabas en un puto bosque.


  Cierro los puños.


  —¿El FBI?


  —No soy yo… —respondo.


  —Un agente del FBI sin autorización ni una maldita orden entró a mi propiedad y tocó a mi hija, Oriola. A una niña… —dice con tono sombrío y duro.


  —Leonardo está detrás de ti —confieso, mirando fijamente la pantalla que no deja de trasmitir la noticia—. Y yo no estoy aliada con él, ya te lo dije. Entiéndelo de una maldita vez.


  —Ayer ataqué tus burdeles, mañana será Bielorrusia… y más adelante será tu madre.


  Lo miro.


  —Siempre estoy un paso adelante. Crecí en este mundo, así que no creas o pienses que podrás conmigo. Cada paso que doy es premeditado y, por mi hija, puedo ser el peor de los monstruos.


  —Tienes que matar a Leonardo… —digo con firmeza—. Tiene conocimiento del certificado original de nacimiento de Leah Kurek McCartney. Lo va a sacar a la luz cuando menos lo imagines y todo será un caos, en especial para ella. Todo el mundo se fijará en tu hija.


  Da varios pasos hacia mí.


  —Dijiste que no fuiste tú.


  —Y no fui… no tengo contacto con él, pero el certificado llegó a mis manos.


  —¿Dónde está? —inquiere.


  —En mi oficina, en la caja fuerte.


  Toma su teléfono del comedor y marca un número sin dejar de mirarme.


  —Idź do burdelu, znajdź sejf w biurze Oriola i przynieś go z powrotem³⁰ —habla en su idioma natal, corta la llamada y guarda el teléfono en el bolsillo de su pantalón.


  —Puedo llamar a Donato y darle mi ubicación.


  —Ni lo pienses… —susurra—. Ese cobarde al que piensas llamar para decirle en dónde estás fue quien te entregó.


  Un ola de frío me recorre.


  —Un tiro en la pierna y listo. ¿Es ese al hombre que quieres a tu lado cuidándote? Es un cobarde de mierda que te entregó para que hiciera contigo lo que me diera la gana.


  Maldito Donato.


  —No toques a mi madre, por favor.


  —No lo haré, tienes mi palabra y yo nunca rompo las promesas, Oriola, a menos que dañen a mi hija. Más te vale que el certificado aún esté allí. Muy bien, ahora quiero tu boca en mi polla.


  Sonrío y bufo con ironía.


  —¿Crees que me arrodillaré para mamártela cuando se te provoque?


  —Estoy seguro de que lo harás —sentencia y se quita el pantalón mientras yo solo pienso en el condenado teléfono que está en uno de los bolsillos…


  Me enfoco en sus ojos azules.


  —¿Quieres?


  —Quiero.


  


  CAPÍTULO 22


  


   


  EL ATAQUE


   


  Bahir Kurek


   


  Sus labios envolviendo mi falo logran que me tiemblen las piernas. Su mirada desde abajo me desarma por completo, es la mujer más sexy que he visto en mi vida.


  Le acaricio la mejilla mientras succiona y chupa con fuerza. Cuando me masajea las bolas dejo caer la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Jadeo su nombre, disfrutando de ella… del buen trabajo que hace con su deliciosa boca.


  Esta es la mejor mamada. El esmero y las ganas que le pone son una delicia. Nunca había disfrutado tanto una lengua y unos labios.


  De repente se detiene, abro los ojos y la veo alejarse con rapidez, corriendo hacia la habitación. Noto que el teléfono no está.


  —¡Oriola! —grito y me subo el pantalón para ir tras ella, pero la encuentro encerrada en el baño—. Si lo llamas… —la amenazo, golpeando la madera oscura de la puerta.


  Escucho el susurro de su voz y corro hacia mi habitación para traer mi arma. Sin embargo, cuando vuelvo, encuentro la puerta abierta y Oriola me lanza el teléfono. Luego se arrodilla en el piso y pone las manos por encima de la cabeza.


  —Hazlo. Ya viene por mí… Le envié la ubicación, tú estás sin hombres y esto se volverá una masacre —dice y me hierve la sangre.


  Me acuclillo frente a ella y le sujeto el cabello. Quiero partirle la cara por idiota.


  —Si crees que estoy sin hombres es que aún no tienes ni idea de quién soy… ¡Que venga! Así lo mato de una vez —espeto y la empujo—. Eres una estúpida, aún no entiendes en lo que te has metido.


  —Me iré de aquí.


  —Es imposible huir de mí —afirmo—. Quizás te vayas hoy, pero pronto volverás.


  Me levanto del suelo y piso el teléfono, haciéndolo añicos. Salgo de la habitación para tomar otro de los aparatos que resguardo en uno de los cajones y marco el número de Burek.


  —Dime.


  —Que se preparen todos, vienen para acá —gruño—. Niña idiota… —murmuro y corto la llamada. Luego me dirijo a ella—. Hagamos un gran espectáculo.


  La guío hasta el elevador. Las paredes metálicas nos rodean y la tensión se siente más palpable en el diminuto espacio.


  Me sostiene la mirada y sonríe con picardía porque cree que ha ganado.


  —No te tengo miedo.


  —Eso dices ahora —musito.


  Llegamos al lobby, en donde todos mis hombres esperan armados. Oriola los examina y da un respingo cuando cargan todas las semiautomáticas.


  —Todo el maldito edificio es mío —revelo y tomo un arma sin dejar de mirarla.


  Se cubre con el albornoz y sé que el frío la hará desfallecer, así que me quito el abrigo y se lo lanzo. Ella lo recibe, resignada, y se lo pone. Cuando las luces de unas camionetas se aproximan por las calles humedecidas de la ciudad, la tomo del brazo y la saco del edificio.


  Sonrío con sorna.


  —Llegó el cojo —me burlo y hago que ella se arrodille antes de apuntarle a la cabeza.


  Frenan de golpe y se bajan algunos hombres, aunque no sobrepasan a las cinco docenas que me cuidan la espalda. Ladeo el rostro y sonrío cuando lo veo bajarse con un bastón en las manos.


  Debí dispararle en las dos piernas.


  —¡Oriola! —grita.


  Ella se mantiene firme, con la mirada al frente y sin perder la compostura que me saca de mis cabales. Me encanta que se quede impasible.


  —¡Alto allí! —grito, quitándole el seguro al arma—. Ni un paso más, cojo de mierda.


  —Entrégamela.


  —¿Por qué? Si la hemos estado pasando muy rico, ¿verdad, moja włoski³¹…? Se me abre de piernas, me deja poseerla y lo disfruta —digo con calma, mirándolo fijamente a los ojos, los cuales relucen de furia.


  Mis hombres los rodean y se tensa al verse apuntado por tantas armas. Debe contenerse.


  —Dámela para poder irnos. —Sacudo la cabeza.


  Burek se acerca a mí.


  —Tenemos la caja fuerte y los certificados —murmura sin dejar de observar al italiano.


  Asiento.


  Si algo he aprendido es que mi momento llegará y que voy a disfrutarlo demasiado. Me hinco de rodillas, le beso la mejilla a Oriola y ella sonríe.


  —¿Vas a extrañarme? —susurro, rozándole la nariz.


  —Solo a tu maldita polla —responde y se relame los labios.


  La muy perra me estremece entero.


  —Que no te toque ese maldito… Ni un beso, ni una caricia, nada. Soy posesivo.


  —Y yo una puta a la que le gusta coger.


  —Eres solo mía, no hagas que vaya por tu madre. Sé dónde está —le recuerdo—. Aléjate, Oriola. Vete…


  Entonces llegan varias patrullas de la policía polaca para resguardarme. Los oficiales se bajan y les gritan a Donato y sus hombres.


  —Te daré dos días… solo dos —le digo y me besa con desesperación. Entrelaza su lengua con la mía y el pequeño gemido que suelta me eriza mi piel. Me separo de ella, agitado.


  Se muerde los labios sin dejar de mirarme.


  —No me iré. Vendré por ti… y por tu condenada polla. ¿Quieres oscuridad? Yo lo soy.


  Se levanta, le da una mirada al italiano y se para frente a mí.


  —Mío —susurra y me sujeta el pene con la mano—. Hasta pronto, polaco.


  Me guiña un ojo y se va hasta donde se encuentran quienes esperan por ella.


  Observo cada uno de sus pasos y noto que pasa por un lado a Donato sin siquiera mirarlo. Quería disfrutar más de ella… mucho más. Se sube a la camioneta y la policía hace un cordón de protección a mi alrededor, pero el grupo de idiotas se aleja con Oriola.


  —¿Por qué la dejaste ir? ¿Y por qué coño los dejamos a ellos vivos? Este era el momento. Todo se acababa.


  —Porque quiero atrapar a Leonardo. Y adivina quién nos llevará hasta él… —Sonrío.


  —Donato.


  —Exacto.


  Burek asiente.


  —Y sé cómo pasará eso… —comenta—. Scarlett.


  Un oficial se nos acerca.


  —¿Señor Kurek? El gobernador quiere verlo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Okey, en una hora estaré en su casa. Escóltenme.


  —Como lo desee, señor.


  Guardo el arma y me quedo viendo el lugar por el que se marcharon las camionetas.


  —Activa el GPS.


  


  CAPÍTULO 23


  


   


  CONFUSIÓN


   


  Oriola Piccoli


   


  Me ajusto el abrigo y las camionetas avanzan para buscar alejarnos de Varsovia. No dejo de mirar por la ventanilla mientras revivo su figura, sus caricias…


  Donato no dice nada y sabe muy bien que no es el momento. No ahora. Me entregó en bandeja de plata cuando su trabajo es cuidarme. Fue un maldito cobarde. Más cojones tiene el polaco, que no le teme a nada ni a nadie.


  Paso tres malditas horas de mi vida con su imagen y su olor rodeándome.


  En cuanto llegamos a Cracovia me bajo. No podía quedarme en Varsovia, era demasiado peligroso. Aquí estaré a salvo por algunos días, pues es la segunda ciudad más grande de Polonia y el río Vístula también pasa por aquí, sirviendo de vía de escape.


  —Oriola —habla Donato detrás de mí, pero lo ignoro y entro a la casa con fachada de piedra que nos servirá de refugio—. ¡Oriola! —grita nuevamente y me detengo en la sala para lanzarle lo primero que encuentro. Le golpea el rostro—. ¡Maldición! —se queja y veo que le corre sangre.


  —Me entregaste… —replico, llena de furia, dando varios pasos hacia él—. Eres un maldito cobarde. ¡Me entregaste! —chillo y le doy un puño.


  No hace nada, solo se queda allí. Me duele la mano, pero me mantengo firme.


  —Muerto no podía salvarte —dice, enfrentándome.


  —En este momento te prefiero muerto, me das asco. Odio a los cobardes.


  Me da náuseas verlo a los ojos.


  La puerta de madera de abre y Scarlett entra junto a Cruz. Me fijo en ella.


  ¿Qué coño hace aquí?


  —Señora… ¿Tiene hambre? ¿Desea algo?


  —¿Tú qué haces aquí? —Ve a Donato y le limpia la sangre con el dorso de su mano.


  —Yo la traje. Necesito que alguien cuide de mí —me explica.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, tengo hambre… —digo y Scarlett se va hacia la sala.


  Meto las manos en los bolsillo del abrigo y detallo la pierna de Donato y el bastón. Lo dejó cojo…


  Sonrío de lado y niego.


  —¿Cuáles son los daños?


  —Destruyó los dos burdeles, hay veinte heridos y más de setenta muertos, incluidos clientes importantes, Oriola. Se nos van a venir encima —musita—. Estamos jodidos. No tardarán en emitir una orden de búsqueda.


  Asiento.


  —¿El castillo?


  —Vuelto mierda —dice—. Pueden expulsarnos del país. ¿Qué vamos a hacer?


  Me relajo y cruzo los brazos.


  —Por lo pronto yo voy a comer y a darme una ducha. Necesito que venga un médico a revisarme la herida. El mundo puede caerse si así lo quiere, me da igual. ¿Dónde está mi habitación? —inquiero, dejándolo con la boca abierta.


  —Oriola… tenemos que hacer algo.


  —¿Tenemos? —pregunto, amenazante—. Yo no fui la que hizo un maldito trato con el FBI. Un agente se metió en su propiedad e intentó llevarse a su hija. ¿Cómo coño pensabas que iba a reaccionar? ¿Enviándonos flores? ¡Vete a la mierda, Donato! Debió dejarte sin piernas… —Voy hacia las escaleras, llena de furia—. ¿Cuál es mi habitación? —repito y mi voz resuena por toda la casa.


  —La puerta al fondo, señora —responde Scarlett, que lleva una bandeja de comida detrás de mí.


  —Ven conmigo —le ordeno, adentrándome a los pasillos.


  Esta casa es pequeña pero acogedora, la típica de los abuelos con reliquias y puertas que suenan. El piso cruje con cada paso que doy. Cuando entro veo algo de mi ropa en la cama y la rubia deja la bandeja en una de las mesas.


  —Le prepararé el baño —dice.


  Asiento y me despojo del abrigo con algo de pesar, pues tiene su aroma impregnado. Me llevo la tela a la nariz y aspiro su olor.


  ¡Joder!


  ¿Qué me está pasando con este hombre?


  Un leve carraspeo me llama la atención.


  —El agua caliente ya está lista, señora. —La miro y ella señala el abrigo—. ¿Desea que lo lave?


  —Ni se te ocurra lavarlo… o tocarlo siquiera —digo, dejándolo en la cama. Me deshago del albornoz y voy a la ducha.


  En silencio, Scarlett me ayuda a destapar la herida. Le doy un vistazo por el espejo y se ve bien.


  Me lavo el pelo y el cuerpo a pesar de que no quiero borrar sus huellas, pero necesito esto: relajarme y calmar mi mente.


  Luego de un rato salgo y me encuentro con todo ordenado. Estoy dejando que se me seque el cabello al natural cuando escucho unos pasos que se detienen en mi puerta. Estoy hastiada de todo y de todos.


  Una doctora entra con Donato y Scarlett.


  —Buenas noches, señorita.


  —Ella es la doctora que va a revisarte.


  La mujer se acerca con cuidado, deja sus cosas en la cama y se pone unos guantes para examinarme.


  —¿Quién la suturó?


  —No lo sé.


  —Pues parece que quien lo hizo sabía muy bien lo que hacía, es como el trabajo de un cirujano plástico. No le quedará cicatriz —musita.


  Sonrío y pienso en que el condenado polaco siempre está un paso adelante.


  —¿Está bien? ¿Sanará? —pregunta Donato.


  —Como le dije, está muy bien… La herida está limpia y se ve bien, aunque le recomiendo que se tome unos antibióticos para prevenir alguna infección.


  Escribe la receta mientras me cubro con el abrigo negro. La doctora le pasa el papel a Scarlett, pero yo la observo con los ojos entrecerrados. No me da buena espina. En realidad, creo que solo me cae mal porque quiere comerse algo que me pertenece.


  Porque él es mío…


  —Le entregaré esto a Cruz —dice, huyendo de mi mirada junto con la doctora.


  Voy hacia una mesa que tiene mis teléfonos y mis perfumes. Lo poco que se salvó de la explosión del castillo está aquí.


  —Tenemos que hablar —susurra Donato a mi espalda mientras desbloqueo mi teléfono.


  —¿Cuánto tiempo va a quedarse tu puta aquí? —inquiero y busco información sobre los ataques en las noticias. Quiero saber más…


  —Todo el que necesite. ¿Por qué?


  —¡No la quiero aquí! No me da buena espina —le explico y sigo leyendo cómo el Gobierno les achaca las explosiones a ataques terroristas.


  Claro que van a cubrir a Bahir, van a hacer lo que sea con tal de que su nombre no salga a la luz.


  —¿Por qué? ¿Por qué se la chupó al polaco? ¿Ahora te gusta?


  Levanto la mirada hacia él.


  —Yo se la he mamado más veces de lo que ella lo ha hecho —revelo—. Simplemente no confío en ella.


  —Yo sí, Oriola —replica—. No respondiste a mi pregunta… ¿Te gusta Bahir Kurek?


  Le hago frente a Donato y mi mente solo ve el azul de los ojos de Bahir, su cabello rubio, su maldita barba que me eriza la piel, su cuerpo marcado y esa oscuridad que me llama.


  —¡No! —respondo de golpe.


  —¡Entonces actuemos! No podemos quedarnos así, dejando la venganza a mitad de camino.


  Hago a un lado mi teléfono.


  —Su hija no se toca… Leah Kurek es intocable.


  


  CAPÍTULO 24


  


   


  LIBERTAD


   


  Bahir Kurek


   


  Estoy sentado en mi oficina, mirando el techo. Juego con la navaja mientras pienso en cómo mover mercancía sin que la detecten. Cada día es un poco más complicado, todo debe hacerse con precaución.


  Se abre la puerta sin que toquen y veo que una pequeña con el cabello entre castaño y rubio viene hacia mí. Alza las manos, emocionada, cuando rodea el escritorio.


  —Ojciec³².


  —Moja księżniczka³³ —susurro y la siento en mi regazo—. ¿Qué haces despierta?


  —No podía dormir. ¿Qué es eso? —Señala mi navaja y le brillan los ojos.


  —Es una navaja. Me la regaló tu abuela cuando era un niño… tiene muchos años conmigo.


  —¿Puedo verla? —inquiere.


  Asiento, extendiéndosela. Sus pequeñas manos la sujetan y la mueve de un lado a otro, buscando calmar su curiosidad.


  —¿Cómo se usa? —pregunta.


  —Bueno… —le explico, sacando el filo. Ella suelta un gritito de felicidad—. Se clava en los puntos débiles, pero se necesita fuerza y mucha determinación.


  —¿Yo podré tener una?


  —Sí, pero más adelante… Todos los Kurek tenían una.


  Aplaude.


  —Sí, yo soy una Kurek y debo tener una.


  —Así es, pero a su debido tiempo. Aún eres pequeña.


  —No por mucho, creo que crecí dos centímetros…


  Me río con su razonamiento.


  —Gracias por mis juguetes nuevos, estoy escondiendo allí las golosinas que me das.


  Un idea me viene a la mente.


  —Eres muy inteligente.


   


  
    
  


   


  Aferro mi navaja cuando llegamos a la casa del gobernador de Varsovia. La imponente arquitectura con grandes columnas nos recibe y nuestros pasos resuenan en el brillante piso de mármol mientras nos escoltan a la oficina principal. Las puertas se abren y veo que dos personas me esperan, impacientes.


  —¿Qué mierda está pasando, Bahir? —grita Aniol Bartek, el presidente de Polonia, en nuestro idioma.


  Todo es un caos en Varsovia en estos momentos.


  —Estoy arreglando unos asuntos —le digo y voy hacia el whisky que tienen en la mesa—. Se supone que tienen que protegerme… y el FBI está en nuestro país.


  Me giro para mirarlos. Arnad tiene el ceño fruncido.


  —Les doy millones para sus campañas, para sus asuntos, y yo tengo que cuidarme. No creerán que lo haré en silencio si tocan algo que, para mí, es sagrado —comento, dándole un sorbo a mi trago.


  —El FBI no puede tocarte, pero no podemos negarle la entrada a un civil.


  —No es un civil… ¡Es el maldito FBI! —exclamo.


  Aniol se acerca a mí.


  —¿Quién? ¿Cuál es su nombre?


  —Leonardo, es el mismo agente que intentó atraparme en Estados Unidos hace cuatro años, cuando todo el puto mundo se enteró de mis negocios.


  —Entonces vino por cuenta propia, pues no hemos autorizado su ingreso como agente. No puede tocarte… no pueden extraditarte. Han hecho peticiones y todos los juzgados las han negado. Tienen la orden clara y nadie permitirá que eso suceda.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Aún no has entendido, Aniol… No quiere extraditarme, quiere matarme. Y no creas que voy a permitir esa mierda. Necesito más policías, más inteligencia y poder moverme como se me dé la jodida gana en mi propio país.


  Dependen de mí para seguir en el poder y no pueden verse sin nada de lo que les ofrezco.


  —Te daremos inmunidad diplomática. No tienes ningún cargo ni antecedentes en el país, así que puedes hacer lo que se te dé la maldita gana, pero todo tiene un precio, Bahir. Y este será alto.


  Asiento, viéndolo a los ojos.


  —Fija la cifra… —le digo con calma.


  No me importa lo que cueste, necesito dar con Leonardo y con quien esté con él.


  Dejo el vaso en su lugar.


  —Se la haremos llegar a tu mano derecha —dice Arnad.


  —Perfecto. Ahora, si me disculpan, voy a disfrutar de Varsovia —declaro y me alejo de ellos.


  —¡Bahir! —grita Aniol.


  —¿Qué?


  —¡Restaura el maldito castillo! —gruñe y sonrío, saliendo de la sala de reuniones.


  Subo a la camioneta, dispuesto a volver a ser el mismo de antes. Es hora de cazar al maldito de Leonardo.


  Es mi único objetivo.


  —Haz que restauren el castillo y dales lo que pidan —le ordeno a Burek mientras volvemos al centro de la ciudad.


  —Como digas. Esperemos que no abusen.


  —No lo harán, no van a desfalcar al banco que les da de comer —digo, revisando en mi teléfono la ubicación de la italiana que me tiene con los pensamientos a millón.


  Cracovia.


  Sonrío de lado y recuerdo lo que dijo.


  —¿Bielorrusia? ¿Qué haremos?


  —¿Tenemos la mercancía?


  —Sí, toda.


  —Véndela. Necesitaremos dinero para lo que se viene. Lávalo y luego compra armamento. El efectivo es indispensable.


  —Hecho.


  El sol comienza a apoderarse de la ciudad y ahora sí me siento libre.


  —Es hora de ser el polaco —musito para mí.


   


  
    
  


   


  Han pasado un par de días y la investigación de mi gente ha dado frutos.


  Estamos requisando un viejo edificio porque, según fuentes, se han avistado movimientos extraños de unos americanos.


  Mi gente entra y yo bajo de la camioneta armado y dispuesto a todo.


  Quiero acabarlo…


  Los disparos no tardan en llegar, así que me resguardo en uno de los pilares en tanto mis subordinados hacen caer al mayor número de hombres. Le disparo a uno que tengo en la mira y cae con una explosión de sangre. Burek me cubre y me adentro, peleando y luchando, hasta que llegamos a una pequeña habitación llena de armamento, computadoras y aparatos telefónicos.


  Apunto hacia el que se encuentra frente a los monitores.


  Alza las manos y se arrodilla. Entonces le entrego mi arma a Burek y saco la navaja.


  —¿Dónde está Leonardo?


  —No sé de quién habla —responde.


  —Tal vez si te dejo sin dedos recordarás quién es… —susurro con una amplia sonrisa.


  Le pateo el pecho para que caiga al suelo y dos hombres lo sujetan, dejándole los brazos extendidos.


  —Tengo muchas opciones para escoger —le digo, arrodillándome para clavarle el cuchillo en el pulgar.


  Se estremece al sentir el filo y se remueve, peleando en vano contra mis hombres. Luego le abro la piel, la sangre comienza a fluir y grita, lleno de pánico, cuando le expongo el hueso.


  —¿Dónde está Leonardo?


  —Mátame.


  Hago presión, le fracturo el dedo y termino de mutilarlo. Sonrío ante la desesperación de su rostro y me muevo al siguiente dedo, repitiéndolo todo.


  El maldito es duro.


  Cuando voy por el cuarto empieza a perder el conocimiento por la falta de sangre, así que le clavo la navaja en la palma para que vuelva a chillar.


  —Cracovia… —grita—. Cracovia.


  Se desvanece y me levanto.


  —Eso no es casualidad —susurro, limpiando mi navaja.


  Burek le dispara al hombre y acaba con los quejidos que inundaban la oficina de operaciones. Me acerco a los monitores y reviso los documentos.


  Boletos aéreos, facturas de autos, direcciones de casas, planos y demás.


  —Llévenselo todo —ordeno y mis hombres recogen los documentos y discos duros—. Necesito comunicarme con Scarlett.


  Burek me observa.


  —Está en Cracovia, ¿verdad? ¡Te lo dije! Debimos matarlos a todos —gruñe.


  —Oriola no es la soplona —dictamino con mala cara—. Es Donato…


  Mi amigo se acerca y no deja de mirarme con firmeza.


  —Te puedes coger a quien quieras, incluso a ella, pero cuidado porque vas a termina peor que con Amara. No lo acepté en aquel momento, te dije que todo se iría a la mierda y no escuchaste razones solo porque ella no se dejó de ti —comenta muy bajo para que solo lo escuche yo—. Estás haciendo lo mismo con la italiana… Te ciega una mujer que no se amilane ante ti.


  Le doy una mirada de advertencia.


  —Tengo claro lo que quiero y voy por mi objetivo. Oriola no es la soplona —repito.


  —Sé que ella no es la soplona, pero estás pensando con la polla y no con la cabeza. Deberías quererla muerta también.


  Debería…


  Lo sé.


  


  CAPÍTULO 25


  


   


  VINO POR MÍ


   


  Oriola Piccoli


   


  No confío en las personas que se pasean a mi alrededor, no confío ni siquiera en Donato aunque dice que deshizo el trato con el FBI.


  Cruz me acompaña en silencio por la ciudad. Solo necesito pensar con cabeza fría cuál será mi siguiente movimiento y más ahora, que creo que estoy rodeada de personas que solo buscan un beneficio propio.


  Un beneficio que no me gusta nada.


  Mi mente aún no deja de pensar en él y más de una noche he deseado no haberme marchado de su lado. Quedo envuelta en este maldito conflicto mental que me agota y me hace cuestionarme. No estoy pensando con claridad.


  No sé qué hacer.


  Me cierro más su abrigo y sigo caminando por la plaza de la ciudad, detallando a lo lejos a las parejas que se abrazan. Mi vida debió ser así.


  De repente el sonido de un clic me detiene y me giro despacio para ver a Cruz siendo sometido por tres hombres.


  —Dime que me extrañaste… moja włoski³⁴.


  Su voz gruesa y ronca me eriza la piel, siento su presencia detrás de mí y el calor de su cuerpo me invade.


  —Llevas mi abrigo, así que supongo que sí —me susurra muy cerca del oído.


  Cruz forcejea, pero lo inmovilizan y lo lanzan al suelo. Bahir me rodea poco a poco hasta quedar frente a mí.


  El corazón se me enloquece cuando veo su rostro, sus ojos azules más oscuros y esa sonrisa que me roba el aire.


  Lo odio, pero lo deseo más.


  Maldito Bahir.


  Ninguno dice nada, solo nos miramos hasta que el instinto le gana a la razón y nos besamos desenfrenada y carnalmente. Sus manos se aferran a mi espalda para pegarme a él mientras yo me cuelgo de su cuello.


  El maldito me besa como si yo fuese todo y me desarma con su manera de poseerme.


  —No pudiste esperar a que fuera por tu polla —susurro, rozándole la nariz.


  —Vine por lo que es mío… y esa eres tú —sentencia.


  Me acaricia los labios con el pulgar.


  —Hmm, así que soy tuya… ¿Qué haces aquí? —Sonríe de lado y me observa.


  —Estás rodeada de personas que buscan algo que no te beneficia en nada y que, por el contrario, quieren hundirte —musita y me llama la atención.


  —Explícate —le pido.


  —Leonardo está aquí, en Cracovia, y la casa en la que te quedas tiene oídos…


  Me tenso y doy un paso hacia atrás.


  —No me quiere solo a mí, Oriola. Piensa llevarse un gran premio, uno que te incluye.


  —¿La casa tiene micrófonos? —inquiero y él asiente.


  Se acerca a mí.


  —La casa la buscó él, no el cojo… Te tiene allí para buscar pruebas que te hundan porque ya sabe que Donato no le dará nada.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Para que entiendas que ambos tenemos un enemigo en común y que es momento de unirnos. Juntos acabaremos con el mundo —me promete, marcando su acento.


  Le miro los labios.


  —¿Qué me quieres decir? ¿Donato va a entregarme? —digo, incrédula.


  —El idiota está tan cegado por los celos que siente hacia mí que no ve realmente lo que quiere Leonardo, pero yo sí lo veo. No tenía que venir aquí. Podría dejar que él te atrape y así estarías fuera de mi camino… Sin embargo, no quiero eso.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —A ti.


  Me ofrece su mano y lo miro a los ojos. Su porte me deja absorta, no necesita hacer ningún esfuerzo, pues es imponente.


  La oscuridad que lo rodea me gusta. Adoro que sea así.


  Entrelazo nuestras manos y me guía hasta una camioneta que espera por ambos.


  —No le hagan nada a Cruz —pido antes de subir y asiente después de mirarme un par de segundos.


  —Nic mu nie rób, wypuść go, gdy wróci³⁵ —dice y no puedo negar que me deja sin habla. Su tono de voz se vuelve más sensual de lo que ya es.


  —Sube, no le harán nada.


  Le hago caso y me acomodo en el asiento del copiloto. Él pone en marcha el motor y acelera para alejarnos de la plaza.


  No digo nada, solo mantengo la mirada al frente hasta que su mano se posa en la palanca y mueve los dedos. Observo esa acción y, sin decir nada y sin entender el porqué, pongo mi mano sobre la suya. Él me ve de reojo, pero no me aleja.


  Se enfoca en la calle y nos lleva a lo que parece una biblioteca de la ciudad.


  —¿Qué es esto?


  —Un lugar seguro.


  Entra a la edificación cuando los portones se abren. Veo que varios hombres vestidos de negro rodean la camioneta y entrelazo mi mano con la suya.


  —Es mi gente —dice para tranquilizarme y me besa los nudillos—. Yo no entrego lo mío tan fácilmente. Deberías saberlo…


  Me suelta, se baja del vehículo y me abre la puerta. Luego me guía hacia adentro y confirmo que sí es una biblioteca. Burek espera junto a una larga mesa con varios planos y ni se inmuta al verme.


  Observo todo el entorno: miles de libros en altas estanterías nos rodean, las bibliotecas son de madera fina y la iluminación depende de unas lámparas que le dan calidez al lugar.


  —Muéstrale —le dice a su mano derecha, quien me extiende un plano de la casa en donde me estoy quedando. Hay varios puntos señalados.


  —Seguro no me crees —susurra Bahir, caminando a mi alrededor mientras se acomoda los guantes—. Hay uno en tu habitación. —Se inclina hacia la mesa y señala mi cuarto—. Justo aquí —revela y sé que ahí hay una lámpara de pared—. Necesito que trabajemos juntos sin inmiscuir a Donato, pues él fue quien hizo el trato… Sí, ya lo sé. Es él quien te dio los certificados de nacimiento de mi hija. —Le mantengo la mirada. No voy a decir nada… y él lo sabe—. Quiero a Leonardo. Lo quiero muerto, Oriola —dictamina con énfasis—. Sé muy bien quién soy y todo lo que he hecho en mi vida. No soy un santo y jamás lo seré porque este es mi estilo de vida, mío, pero no el de mi hija… Ella puede ser lo que desee… Necesito que viva tranquila y eso no sucederá mientras el maldito de Leonardo esté amenazándola. Sé que lo entiendes.


  Lo dice por mi vida…


  Bajo la mirada a los planos.


  —¿Qué quieres?


  —Saber dónde está… Es decir, está aquí, pero no tengo su ubicación exacta; sin embargo, sé de alguien que la conoce.


  —Donato… —susurro—. No será fácil.


  Hace un gesto con la cabeza para que todos se marchen y nos dejen solos.


  —Te estoy dando la oportunidad de acabar con alguien que quiere meterte en la cárcel —dice con calma y me ofrece una carpeta—. Todo eso estaba en un edificio que tenían y en donde montaban vigilancia.


  Abro la carpeta y detallo la compra de mis propiedades, la casa en Sicilia, fotos de mi madre en Italia y fotos mías con la droga.


  ¡Joder!


  ¡Maldito!


  Lo sabía, sabía que esta mierda pasaría.


  —¡Maldición! —gruño, haciendo a un lado todo—. Mi mamá, necesito moverla —susurro, buscando mi teléfono en el bolsillo del abrigo, cuando siento que me roza las manos. Lo veo negar.


  —Está intervenido —dice—. Sabe todo lo que haces, todo.


  Me quedo viendo el aparato.


  —No lo destruyas, úsalo para mantener un coartada, pero busca otro y cámbiala de lugar. —Asiento ante sus palabras—. ¿Confías en Cruz?


  —Sí.


  —Okey. Ahora, Oriola. —Se pega más a mi cuerpo—. Como te dije, vine por ti.


  


  CAPÍTULO 26


  


   


  SU CUERPO


   


  Bahir Kurek


   


  La despojo de mi abrigo y lo tiro al suelo en tanto ella me sigue viendo con una mirada seria y llena de perversión.


  —Toma lo que es tuyo —susurra y se me acelera el corazón.


  Me encanta. Doy un paso hacia ella y sus manos van a mi cinturón.


  —Sí, te extrañé —responde a la pregunta que le hice hace rato.


  —Esto no cambia nada —declaro.


  —Claro que no. Aún te quiero muerto —afirma, buscando mis labios. Luego se sube a la mesa para abrirme las piernas.


  Mi cuerpo arde ante su tacto, su piel…


  Jadea mi nombre, acentuando su sensual voz, deja caer la cabeza hacia atrás y me desespero. Le beso el cuello y voy bajando hasta sus enormes pechos, los cuales libero.


  Los acuno con las manos y ella se muerde el labio, meneando las caderas.


  —La humedad te delata. No son los gemidos, no es la cara que haces… son los fluidos que corren de tu sexo por mí. Te gusto… demasiado —digo, arrancándole las bragas.


  —Sí, me gustas, maldito —confiesa mientras me hunde las uñas en las nalgas para pegarme más a ella—. Cállate y cógeme. Llevo días soñando con esta mierda.


  Le aprieto el culo y la elevo al tiempo que ella se hace con mi polla y me guía hacia su entrada. La embisto hasta el fondo, conteniendo la respiración, y su gemido me dice que le gusta.


  —Maldición, adoro tu verga —jadea, moviendo las caderas.


  —¿Solo mi verga? —pregunto y la asfixio un poco—. Me adoras a mí también.


  Su mirada se oscurece mientras hago presión.


  —¡Vete a la mierda! Cógeme, solo hazlo —exclama y entro y salgo de ella con dureza. Las cosas de la mesa se caen y hacen eco en la inmensa biblioteca.


  Me inclino para morderle la piel y luego hago lo mismo con sus senos. Entre tanto, ella empieza a masajearse el clítoris.


  —Oh, Bahir —gime.


  Salgo de ella y detallo su sexo, que gotea. Entonces Oriola se levanta de la mesa, se acerca a mí, me arrebata la camisa y me termina de bajar el pantalón. La veo ponerse de rodillas y llevarse mi falo duro hasta el fondo de la garganta, lamiendo y saboreando los fluidos que dejó sobre mí.


  Me mira desde debajo de sus pestañas.


  —Me la quiero comer toda —musita cuando me libera por un momento.


  —Hazlo.


  Se deleita con mi polla como si fuese lo más delicioso del mundo y se me eriza todo el vello. Jadeo y gimo, pues me desarma con su posesividad.


  La tomo del cabello y la obligo a llevársela hasta el fondo. Se le enrojecen las mejillas, se le escapan unas lágrimas y veo cómo la saliva le baña los labios.


  —¿Así? ¿Hasta el fondo?


  Me retiro y dejo que respire un poco.


  —Así.


  Se relame los labios y me agacho para cargarla. Oriola me besa con deseo y la recargo sobre uno de los estantes de libros.


  Se aferra a mis caderas y entro de nuevo en ella, invadiéndola de mí. Me hala el cabello y se mueve, buscando la posición perfecta. Los libros comienzan a caer a nuestro alrededor mientras la embisto sin piedad.


  —Nadie me coge como tú.


  —Y nadie lo hará —sentencio.


  Nuestras respiraciones se acoplan mientras me marca la piel con las uñas y yo la hago mía sin pudor. La bajo de mi regazo y la giro, dejando sus nalgas expuestas.


  —Sepáralas para mí —le ordeno. El sudor me recorre el cuerpo y el corazón está a punto de salírseme del pecho. Esta mujer es un auténtico pecado.


  Oriola me obedece y veo que su coño está rojo y empapado.


  —Más te vale que me hagas acabar.


  —Lo haré —afirmo y le doy un golpe en la nalga, marcándole la piel.


  La tomo del cabello y me aferro a su cintura. Mi cuerpo quiere todo de ella… Todo. Hasta su maldita alma si es necesario.


  Me enciendo cuando me uno con Oriola, es como si nuestros cuerpos estuvieran destinados a permanecer así, unidos.


  —¿Te gusta, Oriola?


  —Sí, sigue… no pares nunca —gime.


  Se le tensan los músculos de la espalda y sus paredes me aprisionan, haciendo que sienta todo más intensamente. Veo que le empiezan a temblar las piernas y lleva sus manos a las mías.


  —¡Maldito polaco! —gruñe, temblorosa y agitada.


  —¡Condenada italiana! —vocifero a punto de derramarme dentro de ella. Entonces el orgasmo la toma y la hace sucumbir entre mis brazos, después de lo cual la lleno con un gran gemido.


  Me separo para ver sus fluidos mezclados con los míos y nos toma a ambos un rato poder recuperar el aliento.


  —Haré lo que me pidas, pero luego —me dice.


  —¿Vas a matarme? —inquiero—. Aunque no lo creo… te gusto demasiado como para que eso pase.


  Bufa y se acerca.


  —Lo que me gusta es tu polla.


  —Mientes —declaro.


  —No lo hago, pero… el enemigo no debería ser tan exquisito. Mi mente me dice que te mate, pero mi cuerpo quiere todo de ti.


  Sonrío al escuchar lo que dice.


  —La oscuridad siempre se atrae, Oriola. Ni tú ni yo necesitamos cambiar para disfrutarnos mutuamente.


  Me besa los labios.


  —Me gusta eso. Voy a disfrutarte mucho mientras trabajemos juntos, Bahir.


  Mi nombre en sus labios causa estragos.


  —Scarlett… Fuiste tú, ¿verdad? —me pregunta y sonrío. Es inteligente y astuta.


  —Sí, fui yo.


  —Lo sabía, la maldita me cae mal… —espeta.


  —¿Por qué? ¿Le tienes celos?


  —Donato puede hacer con su polla lo que se le dé la maldita gana.


  —No lo digo por él… lo digo por mí —digo, acariciándole las mejillas—. Porque ha sido mi puta durante un largo tiempo.


  —Ya no —afirma, mordiéndome el dedo. Se le oscurece la mirada y sonríe—. ¡Ya no! No hagas que la mate.


  ¡Mierda!


  Le tomo la mano y la llevo a mi polla, nuevamente dura y firme.


  —Me pusiste duro con tu posesividad.


  —Deja volar tu imaginación, polaco, hazme esclava de tus deseos. Sé que lo quieres.


  Entonces me masajea la verga y jadeo.


  —¡Arrodíllate y chúpamela! ¿Quieres ser mi esclava? ¡Así será!


  


  CAPÍTULO 27


  


   


  UNIÓN


   


  Oriola Piccoli


   


  Me dejan en la misma plaza en la que me interceptaron. Huelo a él… y lo siento aún.


  Sonrío y veo cómo las camionetas se marchan. Unos pasos apresurados me llaman la atención. Es Cruz, que aparece con el rostro preocupado, observándome de pies a cabeza.


  —¿Está bien?


  —Lo estoy. ¿Cuánto tiempo pasó? —inquiero y noto que el cielo se va oscureciendo.


  —Más de seis horas, señora.


  —¿Te acaban de soltar? —Asiente, rozándose las muñecas rojas—. No le digas a nadie, eres el único en el que confío. No hagas que me arrepienta de haberle dicho que te dejara vivo.


  Se tensa al escucharme.


  —Le soy fiel a usted y lo sabe.


  Tanto mi teléfono como el de él comienzan a sonar y le pido que no conteste.


  —Vamos a casa.


  Me guía hasta el auto, el cual está aparcado en otra plaza. El astuto polaco lo mandó a mover.


  —¿Qué diremos?


  —Estábamos en el bosque porque yo quería estar sola. Apégate a eso y lo demás déjamelo a mí. Por cierto, necesito que revises ciertos puntos de la casa.


  —¿Cuáles?


  —Ya te lo diré. Si escuchas a Donato hablando con el agente del FBI, quiero que me lo digas.


  —Ellos ya se reunieron —confiesa.


  —¿Cuándo?


  —Cuando el polaco se la llevó… Me negué y no me pareció correcto, pero Donato está ciego. Cree que él lo ayudará a matarlo; sin embargo, pienso que ese hombre quiere algo más.


  Me recuesto contra el asiento.


  —Me quiere a mí también —susurro al entenderlo todo.


  ¡Maldición! Necesito a Bahir lo quiera o no.


  Llegamos a la casa y todos los hombres nos miran con confusión y nos detallan. ¿De dónde salió tanta seguridad?


  Donato sale apresurado y se detiene, recorriéndome con la mirada.


  —¿Dónde coño estabas?


  —Alejándome de ti. ¿Por qué? —gruño. Paso por su lado, aferrándome al abrigo y manteniendo la frente en alto.


  No puedo delatarme.


  —¡Oriola! —grita mientras busco con la mirada los sitios donde están los micrófonos.


  —Dime, Donato.


  —Te fuiste por siete horas… ¿Dónde estabas? —pregunta con hostilidad—. ¿Estabas con él?


  Río y niego, divertida.


  —Tengo ganas de terminar de arrancarle las bolas… pero no, no estaba con él. Estaba en el bosque, alejándome de ti y de la puta que te rodea. ¿Acaso no puedo? ¿Tengo que pedirte permiso?


  Pone los ojos en blanco y resopla.


  —Estás peor que cuando eras adolescente —espeta—. ¡No puedes irte así! ¡Ya te alejó una vez!


  Entrecierro los ojos hacia el hombre que me observa lleno de molestia.


  —¿Te preocupo? ¿De verdad lo hago? —pregunto.


  —¡Claro que lo haces!


  —Demuéstralo mejor… —susurro—. Voy a ducharme. Dile a tu puta que suba a mi habitación, necesito mi ropa.


  Lo dejo allí solo, gruñendo como perro bravo. Llego al cuarto y voy directo hacia la lámpara de pared, la cual desarmo con cuidado para buscar el maldito micrófono que plantó Leonardo.


  Siento que me arde la sangre en cuanto veo el pequeño dispositivo negro.


  No digo nada, me quedo viendo el micrófono y vuelvo a ponerlo en su sitio. La puerta se abre y la tal Scarlett entra con mi ropa.


  —¿Le preparo el baño?


  Me acerco a ella con una actitud amenazante, saco el teléfono que me entregó Bahir para poder comunicarme con él y tecleo un mensaje en la pantalla para luego extendérselo.


   


  Sé que eres una soplona. No respondas, hay micrófonos aquí. Necesito que hagas algo por mí.


   


  —Sí, prepara mi baño.


  Scarlett lee el mensaje y me mira, asustada. El color desaparece de su rostro.


  —Claro, señora.


  Me devuelve el teléfono y vuelvo teclear en él.


   


  Al baño. ¡Ahora!


   


  Lee y asiente.


  La sigo muy de cerca y la detallo, preguntándome cuál es su atractivo. Al final es solo una puta más.


  Abre la ducha y cierro la puerta con pestillo, con lo que ella se gira, llena de pánico.


  —Señora…


  —¡Cállate! Baja el tono de voz…


  El único lugar en donde no hay micrófonos son los baños, así que doy un paso hacia ella y veo cómo tiembla.


  —¿Donato y Leonardo se han reunido?


  —Sí.


  —¿Has estado presente?


  —Sí, señora… yo…


  —Shh —siseo, ladeando mi rostro hacia ella—. Sigues viva porque nos sirves tanto a Bahir como a mí. Solo por eso. ¿Qué fue lo que hablaron?


  Suspira y me mantiene la mirada.


  —De la polaca. —Frunzo el ceño—. El ataque que el señor hizo fue para poder sacar a la polaca del país sin tener ojos encima. Sospechan que la resguarda en Londres… No dijeron nada en específico, pero pienso que irán por ella.


  Leah…


  ¡Mierda!


  —El Gobierno le dio al señor permiso para acabar con todo… Nadie puede tocarlo aquí.


  —Pero allá sí. ¿Cuándo fue eso?


  —Hoy.


  —¿Bahir lo sabe?


  —No, no he podido comunicarme con el señor. Donato no me ha dejado espacio para respirar.


  —¡Vete! —grito y se sobresalta—. Si llegas a decir algo, te corto la garganta, te lo juro.


  Me quedo mirando el teléfono y marco el número que tengo guardado. Solo hace falta un tono para que él conteste.


  —Tan rápido me extrañas… —Sonrío al escuchar su voz.


  —Solo a tu polla, pero no es eso. Tenemos un problema.


  —¿Cuál?


  —Creo que van a Londres —revelo—. Todo es una trampa para atraparte… Así que trabajaremos con mi plan.


  —¿Y cuál es ese? Porque lo que está en juego vale más que mi vida —musita.


  —¿Confías en mí?


  Un silencio se hace en la línea.


  —Sí.


  —Déjalo todo en mis manos. No hagas nada, no le adviertas a nadie y deja que yo me encargue. Hasta luego, mi polaco.


  


  CAPÍTULO 28


  


   


  LA POLACA


   


  Oriola Piccoli


   


  Guardo algo de ropa en un bolso pequeño, reviso el arma antes de cargarla en la cintura y me pongo el abrigo por encima, todo en silencio.


  Si escuchan algo inusual, vendrán por mí.


  Le envío un mensaje a Cruz y no tarda nada en subir. Sabe lo de los micrófonos y no emite sonido alguno, pero entiende la seña que le hago y toma el bolso para salir con extrema cautela.


  Donato no puede enterarse de nada. Reviso de nuevo que tenga todo lo necesario, dejo mi teléfono en la mesita de noche, me quito los zapatos y salgo hacia el pasillo oscuro.


  Todos duermen… o casi. Es el momento perfecto.


  Puedo escuchar los gemidos provenientes de la habitación de Donato, pues Scarlett está haciendo lo suyo, justo como se lo ordené. Su trabajo es entretenerlo. La guardia está descansando y camino por todo el jardín, refugiándome en el abrigo. Se me llenan de lodo las botas que me puse en la puerta y me golpeo con varias ramas en el camino, pero sigo. A lo lejos, Cruz espera por mí en un pequeño auto. Me subo en el puesto del copiloto y nos ponemos en marcha, dejándolo todo atrás.


  —¿El avión?


  —Listo.


  Asiento y miro al frente. Confío en que el polaco cuidará de mi madre, así que mi deber es cuidar de lo que él más ama.


  Al llegar al aeropuerto, Cruz se baja para pagarle al piloto una gran cantidad de dinero, el cual asegura su silencio y discreción. Cuando todo está listo, abordo una pequeña avioneta que me lleva hacia mi destino. Dejo atrás Cracovia, sabiendo que esto hará que las alarmas se enciendan, pero no me queda de otra. Si dejo que ellos actúen, entonces será demasiado tarde.


  Son dos horas de vuelo que me dan gran ventaja. Aún no amanece y nadie notará mi ausencia hasta ciertas horas, cuando no baje a desayunar o cuando alguien suba a buscarme.


  Intento relajarme, detallando el cielo y las espesas nubes. Unos pequeños destellos de mi infancia aparecen en mi mente, recuerdos de mi padre que me llenan de nostalgia el pecho.


   


  
    
  


   


  —¿Qué haces? —Su voz fuerte me hace mirarlo. Tiene un pelo rebelde y canoso que opaca la luz, unas arrugas que le marcan la piel y ojos de color marrón.


  —Matemáticas, tengo examen y mamá me amenazó con quitarme el auto.


  Mi padre eleva la comisura de los labios.


  —Ah, ¿sí? ¿Cuándo dijo eso?


  —Anoche —susurro y se sienta a mi lado para tomar el libro.


  —Debería quitarle el auto a tu hermano, que no sirve para nada. —Me río—. Esto es fácil… y tú eres muy inteligente.


  —Sí, salí igualita a ti… —susurro y él sonríe, lo que hace que se le marquen los hoyuelos.


  —Cierto.


  Unos pasos apresurados nos llaman la atención y Lucca entra al comedor sin pedir permiso o anunciarse. Mi padre se yergue al verlo.


  —Señor… —Desvía su mirada hacia mí, nervioso.


  —Habla de lo que sea —ordena mi padre.


  —Será hoy. Hoy buscarán atacarla para hacerlo salir… ¿Qué hacemos?


  Mi padre se recuesta en la silla y me observa un segundo antes de enfocarse en Lucca.


  —Haz que uno de los nuestro se inmiscuya entre ellos para que los ataque con todo. ¡Con todo! ¡Destruiremos lo que más ama! —exclama.


  —¿Seguro, señor?


  —Seguro… muy seguro. Se vendrá una guerra, pero hazlo.


  Mi padre se levanta, deja de lado el libro y me acaricia la cabeza.


  —Se vendrá una guerra y esos libros no van a salvarnos… Vamos…


   


  
    
  


   


  Puedo notar en el aire que estamos por llegar. Las luces de la ciudad empiezan a verse desde las nubes. No pierdo tiempo y Cruz, fiel a lo que necesito, se mantiene a mi lado.


  Debo sacarla de aquí. Rápido.


  El sol comienza a tomarse el cielo, batallando contra el clima de esta ciudad que me pone de mal humor. Es fastidioso estar en Londres porque hasta la temperatura es deprimente.


  Cruz me extiende una pequeña maleta y saco de ella una peluca rubia, la cual me pongo junto con unos lentes. Debo pasar desapercibida.


  —Según los datos que nos dieron, sale a las siete a pasear al perro junto con varios hombres y su niñera.


  Asiento. Reviso el reloj, impaciente. Falta poco.


  Nos damos unos minutos para observar el lugar, pues estoy segura de que Leonardo los tiene vigilados. Debe tener gente siguiendo todos sus pasos, por ello es importante que no me vean.


  —Llévame al parque.


  No veo nada fuera de lo normal, pero aun así Cruz estará atento y disfrazado, cubriéndome la espalda. El ladrido de un perro me llama la atención, así que apresuro el paso y logro verla a lo lejos.


  Tiene mucho de su madre, pero todo en ella grita Kurek.


  Habla polaco con mucha fluidez. Le está dando órdenes a su mascota, la cual la obedece. La niñera me observa, se levanta y entonces la polaca me nota.


  No se inmuta, me mantiene la mirada.


  —Hola, no tengas miedo —digo como saludo.


  Eleva una de las cejas y yergue los hombros.


  —No tengo miedo. Jamás… —responde en perfecto inglés.


  —¿Sabes quién soy?


  Asiente con soberbia.


  —Oriola Piccoli —susurra—. Polski —dice y el perro se para a su lado, mostrándome los dientes.


  Maldita, de tal palo…


  —Él me envió.


  —Si es así, ¿cómo me dice mi ojciec³⁶? —La mujer se acerca y se queda detrás de la niña.


  Él tenía razón…


  —Moja księżniczka³⁷.


  —Debes practicar, tu polaco es una mierda —susurra, poniendo los ojos en blanco.


  —¡Leah! —exclama la mujer y logra que se me dibuje una sonrisa en los labios.


  Saco el teléfono del bolsillo y marco su número. No espero a escucharlo, sino que inmediatamente le paso el aparato a la polaca. Veo que tiene las uñas pintadas de rosa Barbie y que el vestido que lleva es típico de una princesa.


  Es fuerte, inteligente y muy digna hija de su padre.


  Habla en polaco sin dejar de mirarme y sin soltar al perro. Luego se ríe y le da el celular a la mujer.


  —Okey, vamos —dice. Me quedo observándola por un pequeño instante y después la guío hacia el auto.


  Mientras la mujer habla con la seguridad, diciendo que Bahir les ordena que nos sigan, vamos caminando y veo a Cruz. Sin embargo, de repente, un sonido peculiar me llama la atención. ¡Es un silenciador!


  Subo a la polaca al auto con su perro y la mujer, saco mi arma y, cuando estoy por dar un paso, aparece Cruz, guardando su automática y limpiándose sangre del labio.


  —Debemos apresurarnos —asegura y me subo al auto sin mediar palabra. Acelera lo más que puede hasta llevarnos al lugar en donde necesito notificar que ella se irá conmigo.


  Quieran o no…


  Llegamos al hotel por la parte de atrás y la polaca me guía con total calma por los pasillos blancos, los cuales conoce a la perfección. Llegamos al elevador de servicio, suelta a su mascota y le acaricia la cabeza.


  —Ojciec³⁸ dijo que me llevarás con él.


  —Sí.


  —Bueno, te enseñaré polaco entonces —asegura cuando la puerta metálica se abre hacia un pasillo en donde una decena de hombres esperan. En medio de ellos aparecen el soldado y su esposa.


  Ambos me miran con desconfianza.


  —Debo llevarla conmigo —aseguro antes de que digan algo.


  —No confío en ti —gruñe Amara, viendo a su hija.


  —Él sí confía en mí y eso debe bastarte.


  —¡Pues no lo hace! —exclama y se acerca.


  Se detiene a escasos centímetros con una mirada amenazante.


  —Yo no voy a traicionarlo como lo hiciste tú —espeto—. Es eso o que la usen para atraparlo. Tú decides… está en tus malditas manos.


  —Lo que pasó entre Bahir y yo no es de tu jodida incumbencia.


  La polaca la toma de la mano y le sonríe.


  —Mami, dijiste una mala palabra. Yo confío en ella —dice—. Si hace algo, Polski la morderá.


  Le bufo.


  —Leah, ve con Slavik —le ordena y la niña se aleja de mala gana.


  Cuando se ha alejado, alza la barbilla con altivez.


  —Puedo volverme una asesina por lo que más amo —me amenaza.


  —Si quieres, mátame de una vez, pero sabes que tengo la maldita razón. Los buscarán y se la llevarán.


  —Amara… —susurra su esposo a su espalda—. Bahir la envió. Necesitamos esto para crear distracción y lo sabes.


  Ella lo observa de reojo y vuelve a centrarse en mí.


  —Es mi razón para vivir la que te estás llevando, es a quien más protejo… Aunque sé que ella puede defenderse sola, su papá se ha encargado de hacerla fuerte —dice—. Leah…


  La polaca se acerca de nuevo y le sonríe a su madre.


  —Si intenta algo, haz que Polski la muerda —le pide.


  —¡Hecho! —exclama, divertida.


  Entrecierro los ojos y suelta una carcajada.


  —Vamos con mi ojciec³⁹.


  


  CAPÍTULO 29


  


   


  CONFIANZA


   


  Bahir Kurek


   


  —¿Realmente confías en ella? —inquiere Burek a mi espalda mientras reviso las armas que serán enviadas a París. Sujeto una granada en las manos.


  —Realmente no, pero me advirtió sobre la trampa… —digo y doy la orden para que empaquen todo—. Así que solo queda esperar y confiar. ¿Movieron a su madre?


  —Sí, hirió a dos hombres al intentar huir, pero la tenemos bajo custodia. Se le está dando todo y está cómoda… muy cómoda. ¿Qué haremos con la polaca cuando la tengamos aquí?


  —Mientras ellos crean que está en Londres, buscaremos un lugar para ocultarla. Creo que lo mejor es que esté en Estados Unidos porque nació allá, es ciudadana y todo lo que está haciendo Leonardo está fuera de la ley. Hablaré con Amara.


  Reviso la hora en el reloj de mi padre.


  —Vamos a la rezydencja⁴⁰. Ya deben estar por llegar.


  La camionetas repletas de seguridad me trasladan hasta la mansión en la cual se quedará la polaca bajo cuidados extremos. Tengo a medio Gobierno cuidando y resguardando estas paredes. La impaciencia empieza a invadirme y camino de un lado a otro, revisando que todo esté en orden, que la servidumbre tenga la habitación de ella lista.


  Es la reina de todo, es la dueña de todo… y debe ser tratada como tal.


  Un helicóptero la trasladará hasta la mansión que dispuse para su seguridad. Es casi imposible llegar aquí… Casi. Solo los que realmente se han adentrado a estos lugares pueden conocer la ruta, que es necesaria hacer en helicóptero por lo agreste del terreno.


  Escucho las aspas a lo lejos, me acomodo el traje y el reloj para ir hacia el patio. Puedo ver en la distancia cómo se acerca y se me acelera el corazón. El helicóptero hace que los árboles se agiten y, cuando toca el suelo, me mantengo a una distancia prudente en tanto espero que los rotores se apaguen.


  La puerta se abre y Oriola se baja, enfundada en un traje enterizo negro con mi abrigo puesto. Extiende la mano y aparece la polaca, que lleva abrazado a Polski.


  Lo suelta al verme y corre hacia mí, haciendo que su abrigo y el gorro caigan al jardín. Grita mi nombre y me arrodillo para sentir su abrazo.


  —Ojciec!⁴¹ —exclama, llena de emoción.


  Le retiro el pelo castaño que le cubre el rostro para poder ver sus ojos azules como el cielo.


  —Moja księżniczka⁴². —Detallo su belleza y la lleno de besos.


  La extrañé con locura. Polski ladra a nuestro alrededor, emocionado.


  —Polski, nadal⁴³! —habla mi hija con autoridad y su mascota le obedece.


  —Así que lo entrenaste en polaco —digo, orgulloso, y ella se ríe.


  —Sí, estaba intentando enseñarle polaco a la italiana, pero es imposible… —murmura muy bajito y me hace reír.


  Francis y Oriola se acercan.


  —Señor… —susurra Francis.


  —Ponte cómoda —digo sin soltar a mi polaca, entonces pasa por un lado, dejándonos en el jardín.


  El perro le gruñe a Oriola y ella lo mira mal.


  —Cumplí —dice y me levanto para quedar a su altura.


  —Yo también, está fuera de Italia, en Suiza. No deben tardar en notificarle a Donato que ya no está en su refugio.


  La polaca pasea su mirada de mí hacia Oriola, entrecerrando los ojos. De repente le aparece una sonrisa en los labios.


  —Cuéntale cómo dices «moja księżniczka⁴⁴»… Lo pronuncia horrible. —Intento no reírme—. Su polaco es una…


  —Leah… —le advierto y ella sonríe, mostrando todos sus dientes.


  —Es igualita a ti —confirma Oriola.


  Lo sé.


  —Moja księżniczka, ve con Francis. Ya entro. —Asiente y vuelve a mirar de pies a cabeza a Oriola.


  —Está bien. Hasta pronto, italiana. Espero que dejes de gruñir algún día —se despide mi hija—. O al menos hazlo en silencio.


  —Tu perro me mordió… —se queja.


  —Lo miraste feo —justifica Leah y se adentra a la mansión.


  —Hasta luego, polaca.


  Nos quedamos solos.


  —Tu ex es un encanto —musita con sorna—. Dijo que me mataría…


  Sonrío al escucharla.


  —Sí, ella es así —digo—. Gracias por traer a la polaca. Tengo indicios de dónde está Leonardo y pienso atacar en unos días. ¿Quieres venir?


  Entrecierra los ojos y sonríe.


  —¿Es una cita de matanza? Cuenta conmigo… —asegura con calma.


  —Donato va a querer saber en dónde estabas. ¿Qué harás?


  —Eso lo tengo resuelto, no te preocupes. Nos vemos, polaco.


  Se gira, pero la sujeto y evito que se marche. Su mirada se oscurece más de lo normal.


  —Si tengo que sacarte de esa casa, avísame. No lo dudes ni un segundo. ¿Okey?


  —No necesito que me salves —dice, acercándose a mí, y siento que su calor me invade—. Estás haciendo un gran trabajo con la polaca. Es digna hija de su padre… Es dura, valiente y fuerte. Me recuerda a alguien.


  —¿A ti? —inquiero y sonríe con picardía.


  —Si llega a ser como yo, ten miedo porque nadie va a detenerla —sentencia.


  —Eso quiero.


  Me aproximo más y rozo su nariz con la mía. Me atrae demasiado… Me calienta.


  Entonces reclama mis labios. El beso me sabe a posesión y me encanta.


  Juguetea con su lengua y la pego a mí para que sienta cómo me pone. Me muerde el labio y la tomo del cabello cuando intenta separarse.


  —Ve por mí pronto… —dice—. Necesitas que caliente tus sábanas, lo sé.


  —Y tú necesitas que me meta en tus piernas.


  —Mi vagina palpita por ti.


  Las aspas del helicóptero comienzan a rotar, me guiña un ojo y se aleja para marcharse hacia Cracovia.


  Mientras no se quite el abrigo sabré en dónde está.


  Entro a la mansión y me encuentro a Leah asomada en la ventana. Me mira, subiendo las dos cejas, y sonríe.


  —¿Estabas espiando?


  —No. —Entrecierro los ojos—. Bueno, sí…


  Río cuando viene hacia mí.


  —¿Polski la mordió? —Asiente con una risa.


  —Yo se lo ordené. —Intento contener una carcajada, pero fallo—. Gruñe por todo, es peor que Polski —justifica con su rostro angelical.


  Me alegra y me alivia tenerla aquí. Aunque estará la mayoría del tiempo encerrada en esta mansión, es lo mejor para ella hasta que pueda volver a Estados Unidos y yo acabe con Leonardo por su seguridad.


  —¿Aquí podemos cazar?


  Asiento.


  —Haremos todo lo que quieras, pero debes recordar las reglas de siempre.


  Sonríe y me mira.


  —Nadie detiene a la polaca.


  —Vamos por los planos, debes aprenderte todo el terreno. —Entrelaza su mano con la mía y vamos hacia mi despacho.


  


  CAPÍTULO 30


  


   


  ENFRENTANDO


   


  Oriola Piccoli


   


  El helicóptero me aleja del recóndito lugar en donde se encuentra su casa. Cruz me observa y me habla a través del micrófono.


  —¿Cuál es el plan?


  —Nosotros movimos a mi madre, tú y yo, así que no diremos en dónde está —digo con calma.


  Observo la pequeña marca que me dejó el perro de la polaca y sonrío al recordar su cara cuando grité. Mocosa perversa… Lo hizo a propósito.


  Me recuerda a mí.


  Estoy agotada y mi mente no deja de trabajar en ningún momento.


  Nos dejan a una distancia prudente y un auto espera para llevarnos a la casa. Debo prepararme para lo que viene porque Donato atacará, buscando respuestas.


  Tardamos una hora en llegar a una casa que está llena de escoltas… Demasiados para mi gusto.


  —Algo está pasando… —susurra Cruz.


  —Seguro los envió a buscarme —le digo.


  Me bajo de la camioneta y voy hacia la casa, aunque me detengo cuando noto quiénes están sentados en el comedor.


  Donato se levanta, pero mi mirada solo se enfoca en quien está en la cabeza de la mesa llena de armamento.


  —¿Qué hace él aquí? —inquiero.


  Se pasa las manos por su cabello liso y negro como la noche. Sus facciones latinas con ojos grises me hacen frente con cinismo y prepotencia. Leonardo sonríe y enciende un puro. Meto la mano en el bolsillo del abrigo para sentir el teléfono que me comunicaría con él.


  Un solo tono y no tardaría nada en llegar, pero debo ser inteligente… y más en este momento.


  —¿Dónde te encontrabas? —gruñe Donato—. Estábamos a punto de buscarte porque pensé que te habían secuestrado de nuevo.


  —Se nota… —susurro. Respiro con fuerza y me acerco al comedor para tomar asiento frente a Leonardo.


  Si demuestro miedo, pierdo. Tomo una de las granadas y le doy vuelta en la mesa con una sonrisa.


  —¿Tu jefe sabe lo que haces? —pregunto, desafiante—. ¿Sabe de tu asociación con la mafia italiana? ¿Que recibes armas nuestras? Estas granadas son las mejores, no fallan —musito, jugando con el aro de seguridad.


  —Oriola —me advierte Donato—. Cuidado con lo que haces.


  —No es asunto tuyo —replica Leonardo, enfrentándome.


  —Fíjate que sí lo es… No confío en ti, no me gusta el trato que tienen y si no fuese por que saldremos de aquí todos muertos, le quitaría el seguro a esta mierda y acabaría con todo. Las paredes deben verse increíbles pintadas con tu sangre.


  —Te conviene tenerme de tu lado.


  —¿De mi lado? —pregunto con sorna. Me acomodo el cabello y le sonrío—. Aquí solo hay un lado… solo uno, el de la oscuridad. Y no es en el que estás, Leonardo.


  Le lanzo la granada, haciendo que todos se levanten en pánico, pero él la ataja en el aire y desvía la mirada hacia el seguro.


  —Estás jugando con fuego —canturrea, amenazante.


  —Aquí el que está por quemarse es otro… no yo —digo y me levanto de la silla—. Te veo lleno de sangre y con muchos agujeros en tu cuerpo… Espero estar allí para disfrutarlo.


  Le doy la espalda ante la mirada escandalizada de Donato, que me sujeta con fuerza del brazo para retenerme.


  —¿Qué mierda estás haciendo?


  —Estoy siendo la jefa… ¡Suéltame! —ordeno y cede—. Vámonos, Cruz.


  Salgo del lugar con mi arma y le doy una mirada a lo lejos a Scarlett, que recoge troncos de leña. La mujer asiente sin decir nada.


  Necesito oídos…


  Subo al auto y nos alejamos. Me tienta llamar a Bahir, pero está con la polaca y seguro solo quiere asegurarse de que esté bien. Yo también debería hablar con mi madre primero.


  Me quedo en un hostal repleto de turistas que están dispuestos a conocer la ciudad y Cruz se encarga de pagar las habitaciones. No pienso volver a esa maldita casa mientras esté allí Leonardo. Mi pequeño equipaje aún está conmigo y me servirá para algunos días. Entro a la habitación, saco ropa y empiezo a prepararme un baño mientras Cruz resguarda la entrada.


  Uso el teléfono que me dio Bahir para comunicarme con mi madre.


  —¿Mamá?


  —¡Oriola! ¿Qué mierda está pasando? —grita y resoplo porque estoy agotada. No he parado desde que fui a Londres—. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Por qué coño estoy en Suiza?


  —Necesito saber si estás bien. ¿Te hicieron algo? ¿Estás cómoda? —inquiero.


  —Estoy bien, me dejaron en un penthouse con sirvientes a mi disposición. Ahora explícame qué pasa. Eran polacos… lo sé.


  —Leonardo tenía gente vigilándote y no solo eso…


  —Está detrás de ti —susurra—. ¡Maldito Donato! ¡Idiota de mierda! Te lo dije, Oriola… te lo dije.


  Suspiro con fuerza.


  —Nadie puede saber en dónde estás, ahora solo confío en alguien…


  —¿En quién?


  Un golpe me llama la atención y veo una sombra por debajo de la puerta. El aire se vuelve pesado, los sonidos se intensifican y mi corazón presiente lo que vendrá.


  —Mamá, avisa que vinieron por mí —susurro.


  —¿Qué? ¿Oriola?


  —Hazlo…


  Cuelgo la llamada y dejo caer el teléfono al suelo. Luego le doy un pisotón, saco mi arma y apunto hacia la puerta.


  —¿Cruz? —llamo.


  Un fuerte estallido me lanza por los aires y me golpeo contra la pared. Me pitan los oídos, se me nublan los sentidos e intento abrir y cerrar los ojos varias veces para enfocar. Entonces le disparo a la primera sombra que se me acerca. Sigo disparando, pero me sujetan y me tumban al suelo.


  Forcejeo lo más que puedo y solo logro ver a unos hombres con los rostros cubiertos por capuchas. Me dan un golpe en la quijada.


  —Veamos qué tan oscura eres… —musita y reconozco su voz—. Tenías razón, sus granadas son las mejores.


  —Maldito cobarde —espeto y le escupo cuando se deshace de la capucha.


  Me insulta y me golpea. La sangre me corre por los labios.


  —Te va a ir mal, ¡hijo de puta!


  —Vámonos, voy a sacarte a golpes su ubicación… —dice y me tenso.


  ¿Cómo?


  —¿De qué mierda hablas? —Tres hombres me levantan y lucho.


  —De Bahir Kurek… ¿Crees que no sé que te revuelcas con él? Eres su puta, una puta que va a cantar todo lo que sabe…


  Me río al escucharlo. Se acerca con una actitud amenazante y me hala tan fuerte del cabello que se me sale un quejido.


  —Si según tú soy su puta, prepárate para conocer el infierno…


  Me suelta de mala gana y me sacan de la habitación entre forcejeos y gritos. Veo en el piso a Cruz con un tiro en la cabeza y su arma a un lado.


  ¡Maldita sea!


  Respiro profundo cuando me ponen una cinta en la boca para callarme. Me sacan por un pasillo hasta la parte trasera del hotel, en donde una van negra nos espera. Me lanzan dentro y se ponen en marcha de inmediato.


  Escucho el clic de un arma.


  —Veamos cuánto tiempo te dura la rudeza, italiana de mierda.


  


  CAPÍTULO 31


  


   


  RESISTE


   


  Oriola Piccoli


   


  El impacto de su mano contra mi mejilla hace que me arda la piel. La sangre corre sin piedad e intento desamarrarme mientras Donato me muele a golpes. No se apiada de mí en ningún momento.


  —Aguanta… perra —gruñe y me asesta un golpe en el abdomen.


  Se me escapa el aire y me caigo al suelo con la silla. Me golpeó tan fuerte que casi no puedo respirar.


  Mi mente se desconecta del entorno y el dolor me invade. De repente el aire vuelve a mis pulmones y jadeo en el piso.


  —Nadie tendrá piedad… nadie va a dejarte respirar. Debes aguantar siempre. Ahora ábreme las piernas, ábrete para mí.


   


  
    
  


   


  Abro los ojos como puedo. No tengo ni idea de cuántas horas llevo amarrada a una silla recibiendo golpes en sitios específicos que no causan mucho daño, pero que sí duelen.


  Un balde de agua helada me termina de despertar y me castañean los dientes por el frío.


  —¿Ya quieres hablar?


  —¿De qué…? —farfullo entre temblores—. ¿De que la tienes chiquita? Pensé que querías guardar el secreto…


  Llega otro golpe y me quejo con la poca fuerza que me queda.


  —Eres dura —confirma—. Serías una buena agente. Pasémosla a la cama y veamos si sigue así.


  Se está regodeando con mi dolor, está disfrutando de todo…


  No soy una soplona y no me convertiré en una ahora. Intento mantener la mente ocupada, enfocándome en todas esas noches de entrenamiento que pasé con Donato. Noches en las que me torturaba y me molía a golpes para que aprendiera a resistir.


  Me levantan a la fuerza de la silla porque mis piernas no dan y me arrastran hasta una cama metálica que no tiene colchón.


  Sé lo que hará.


  No puedo resistirme, no he dormido, tengo hambre y mi cuerpo está débil. Pero no mi mente, no va a quebrarme tan fácil. Me extienden las manos y las piernas, amarrándome a cada esquina. Estar acostada así, a pesar de la malla metálica, me parece una gloria.


  —No te duermas —grita y abro los ojos—. Apenas estamos empezando.


  —Lo sabía… —susurro como puedo—. Sufres de eyaculación precoz.


  Me aprieta el cuello, cortándome el aire, y me desespero por la falta de aire. Me duele todo.


  —¡Señor! —exclama alguien. Entones me suelta y solo me mira—. Donato está aquí… ya sabe que desapareció y quiere hablar con usted.


  Me pone una mordaza en la boca.


  —Tendrás unos minutos para descansar, italianita. Me toca fingir con el idiota… o quizás lo mate de una vez. Ya veré. Vigílenla.


  Siento la reja clavárseme en la piel, sobre todo en la herida de la espalda. Me han despojado de todo y solo me cubre mi ropa interior. El frío es lo más horrible y tiemblo. Observo el lugar en el que me tienen. Parece un sótano y tienen mi ropa en una esquina, junto a una mesa llena de implementos de tortura.


  Las horas serán largas.


  No tiene nada, no sabe dónde buscar y el Gobierno polaco le dificulta el trabajo. Si dan con él, se acaba todo. Si revelo la ubicación de Bahir, sé que él podría defenderse, pero entonces pienso en la polaca… No quiero que ninguno resulte herido.


  Puedo aguantar, puedo resistir, pero esto solo tiene un final… Si no escapo, él me matará. Está cegado por el odio hacia Bahir.


  No tiene con qué presionarme, excepto con mi propia vida. Mi mamá está a salvo gracias a la gente de Bahir. Solo espero y confío en que ella le haya avisado para que me busque y me encuentre.


  Cierro los ojos con pesadez. No pienso gastar energía forcejeando, pues necesito pensar en qué haré.


  ¿Cómo puedo fugarme?


  Las esposas no están tan apretadas. Podría zafarme y quizás dar pelea, pero ellos son más, van a detenerme. Siento que alguien se acerca y abro los ojos, alarmada. Es una morena que carga un arma.


  Se ubica a mi lado con una de las sillas y me da un pedazo de pan. Quisiera poder escupirlo, rechazarlo, pero para fugarme necesito fuerza y mi estómago ruge de hambre.


  Lo recibo y mastico, saboreando y disfrutando de lo que se me da. La mujer turna los bocados con un vaso de agua y ninguna dice nada. Ella solo se dedica a alimentarme.


  Cuando se acaba se levanta y deja todo en la mesa, me da un vistazo y me lanza el abrigo negro, dándome algo de calor.


  Mi cuerpo lo agradece.


  —No estoy de acuerdo con lo que hace. He intentado hacerlo entrar en razón, pero su ego y su orgullo han sido fracturados por el polaco. Si el Gobierno de Estados Unidos o el FBI se enteran de lo que estamos haciendo, nos juzgarán por desacato y nos hundirán en el infierno. —Déjame ir —le pido, pero pone los ojos en blanco y se acerca.


  —No puedo. Di la ubicación y todo acabará.


  —No la conozco y no soy una soplona.


  —Pero sí una traidora que se folla al hombre que mató a su padre y a gran parte de su familia. Querías venganza y terminaste en sus brazos.


  Cierro los ojos e intento respirar con calma.


  —La tiene grande… Si se la vieras, no te resistirías —murmuro.


  —Eres una idiota —asegura—. Va a matarte por un hombre que no vale la pena.


  Me muevo un poco, buscando tolerar el dolor.


  —Lo mismo pienso de ti, vas a morir por un hombre cegado por su orgullo y ego roto. ¿Vale la pena? Por lo menos yo sé que van a venir a buscarme para salvarme.


  —¿Y crees que llegue a tiempo?


  —Si no es así, nos vemos en el infierno. —Le guiño un ojo.


  Se escucha algo en la distancia, pero mi cabeza ya no da para más. Solo quiero dormir, desvanecerme, descansar para reponer fuerzas. Todas las luces se apagan… o quizás me desmayo.


  Resiste, Oriola, solo resiste…


  Siempre lo has hecho.


  


  CAPÍTULO 32


  


   


  INFIERNO


   


  Bahir Kurek


   


  Observo a la polaca mostrarme cómo Polski obedece sus órdenes y me sonríe, orgullosa por su logro.


  —¿Te gusta tu habitación? —le pregunto y me mira.


  —Sí, tiene todo lo que una princesa necesita —susurra, acomodándose la pijama para sentarse a mi lado. Juega con mi reloj y ve cómo se mueven las manecillas.


  —Siempre a tus pies… —digo y asiente, segura de sí misma.


  —¿Cuándo podré decir malas palabras? —pregunta.


  —Cuando seas adulta…


  Bufa con fastidio y yo lucho por mantenerme impasible. No es fácil permanecer serio con Leah.


  —La italiana dijo más de ocho con la mordida de Polski. Fue divertido… Intenté aprendérmelas, pero todas fueron en italiano —dice y me toma de la mano mientras los dos vemos a su mascota—. Solo recuerdo un par, pero no sé si las pronuncio bien.


  Observo el reloj de pared y confirmo la hora. No he sabido nada de Oriola.


  Necesito que me den un reporte.


  —Es hora de dormir —susurro—. Cuando seas adolescentes podrás decirlas, lo prometo.


  Ríe y asiente con emoción.


  La guío hasta la cama, le acaricio el pelo y me sonríe.


  —Te extrañé mucho, ojciec⁴⁵.


  —Yo también, moja księżniczka⁴⁶ —digo y le doy un beso en la frente—. Eres mi paz en medio del caos, recuérdalo siempre… Mañana tienes práctica de karate, así que a dormir.


  —Polski —llama y el perro se sube a la cama para ponerse a su lado, cuidando de ella—. Hasta mañana, ojciec.


  —Hasta mañana, moja księżniczka.


  Apago la lámpara y enciendo la pequeña luz que dibuja mariposas en el techo. Le doy una última mirada y salgo de su habitación.


  Francis viene subiendo las escaleras.


  —Señor…


  —Debe seguir con su entrenamiento, todo al pie de la letra, cada clase y cada práctica. ¿Okey? —Asiente.


  —Sí, señor…


  —No le quites los ojos de encima —ordeno.


  —Nunca. ¿Algo más?


  —Busca a un profesor que le enseñe italiano —le pido.


  —Cuente con ello.


  Bajo las escaleras rápido y me encuentro a Burek en la sala, tomándose un trago de whisky. Me ofrece uno y lo recibo. Me relajo en el sofá, pensando en todo lo que le haré a Leonardo cuando lo tenga frente a mí.


  —¿La polaca? ¿Está bien?


  Asiento con una amplia sonrisa.


  —Quiere decir malas palabras… —Burek se ríe y me contagia—. Me sacará canas verdes. ¿Crees que es momento de decirle a qué me dedico?


  —Creo que en algún punto deberá saberlo… si no es que ya lo sabe. Es muy inteligente y analítica, así que creo que debe haberlo descubierto. La estás criando bien. —dice—. Es una niña muy madura e inteligente para su edad. Cuando sea adulta le temerán.


  —Eso quiero. Todo lo hago con esa intención y todas sus clases son para eso. Quiero que esté lista para lo que sea.


  Un hombre de la seguridad se acerca y Burek le da permiso, asintiendo.


  —Scarlett necesita comunicarse con el señor —dice, llamando mi atención—. Afirma que es urgente.


  Me giro hacia el hombre.


  —Tráela —ordeno sin pensarlo tanto.


  Intercambio miradas con Burek cuando el hombre se marcha.


  —¿Qué crees que sea?


  —No lo sé —musito. El teléfono de Burek suena y me levanto para servirme otro trago mientras él contesta.


  De repente se levanta y dejo la botella de lado cuando veo lo pálido que ha quedado. Solo una persona se me viene a la mente y corro hasta el estudio sin esperar a que me diga algo. Enciendo la pantalla del computador e ingreso al programa que debe indicarme su ubicación.


  Por favor, que tenga el abrigo todavía…


  —Se la llevaron, estaba hablando con su madre y sin aviso le pidió que alertara a la seguridad —susurra Burek, confirmándolo todo.


  ¡Maldita sea!


  El monitor anuncia que la señal de rastreo es débil y lanzo todo lo que está en mi escritorio. Reinicio el programa en caso de que sea una falla, pero nada sucede. Han bloqueado la señal.


  —Arma un maldito equipo… —le gruño a Burek, que le da indicaciones a la seguridad—. Resiste, por favor… —susurro muy bajo.


  Fue él, estoy seguro de que fue él…


  Busco en el registro sus últimos movimientos. La casa, un hotel y luego… un camino hacia el bosque, que es donde la señal se pierde aunque el programa sigue andando.


  —¿Dónde está el maldito de Donato? —grito—. Búsquenlo hasta debajo de las condenadas piedras.


  Escucho en la distancia que el helicóptero se aproxima, así que salgo de mi despacho con mi arma. Todos se mueven, todos están alertas.


  Aterriza en el helipuerto y Scarlett viene corriendo hasta donde me encuentro.


  Está agitada, nerviosa y temblorosa.


  —El agente estaba en la casa cuando ella llegó y tuvieron una discusión bastante acalorada. —Aprieto los puños—. Oriola se fue y él la siguió al cabo de unos minutos. Hace más de cinco horas que no se sabe nada de ella.


  —¿Donato dónde está?


  —La está buscando, pero mataron a Cruz.


  —¡Vámonos! —grito.


  Burek se acerca con la tablet que contiene el programa de rastreo. Mi mirada va hacia la mansión en donde una polaca adormilada me observa a lo lejos, abrazando a Polski.


  Voy hacia ella y me guardo el arma en la espalda.


  —¿El ruido te despertó? —pregunto y asiente.


  Francis la espera en la escalera.


  —¿A dónde vas?


  —Se llevaron a la italiana, debo ir por ella —musito y suelta a su mascota, que bosteza a su lado. Entonces me toca la barba y asiente.


  —Okey, haz que vivan un infierno y que se arrodillen ante ti, papi.


  —Eso haré. Ve a dormir… vuelvo pronto.


  —Te amo, ojciec⁴⁷.


  —Yo más… yo mucho más, hija mía.


  La polaca me da un beso en la mejilla y corre hacia las escaleras para subir a su habitación.


  Me levanto, dispuesto a todo. No sabía que tenía un corazón hasta que nació mi hija, no sabía lo que era amar hasta que apareció Amara. Toda mi maldita vida pensé que no había nada que me hiciera sentir débil y frágil.


  Vivo en un mundo en donde no se deben tener sentimientos y menos debilidades… y yo tengo tres.


  Mi hija, Amara y la italiana.


  Cada una por razones distintas, cada una con un tipo de sentimiento. Amo a mi hija con mi vida, respeto y quiero a Amara por haberme dado a Leah, y a la italiana…


  Resoplo con fuerza al recordarla.


  Subo al helicóptero y ordeno que doblen la seguridad de la mansión. Me voy con Burek y algunos hombres a Cracovia. La buscaré hasta debajo de las malditas piedras de ser necesario…


  —Solo resiste, moja włoski⁴⁸.


  


  CAPÍTULO 33


  


   


  DOLOR


   


  Oriola Piccoli


   


  La corriente eléctrica fluye por mi cuerpo y me sacudo. Intento aguantar… juro que lo intento.


  Ya no sé cuánto tiempo llevo aquí, no recuerdo cuándo comenzaron a electrocutarme. Se me cae la cabeza hacia un lado, así que paran por un rato y se ríen de cómo mi cuerpo sucumbe.


  —Maldita perra —espeta uno y me cachetea.


  Ya no doy ni para responder.


  —Déjenla descansar, Leonardo la quiere viva aún —musita la misma morena.


  —Si fuese por mí, ya la hubiese matado. Es una maldita que no dice nada —gruñe.


  —No tengo… nada… que decir —murmuro entre dientes y entonces vuelve a mí, amenazante, con una navaja. La pasea por mi rostro y la baja hasta el pecho, abriéndome la piel.


  La mujer lo empuja y el tipo cae al suelo.


  —¿Qué te dije? —grita y lo apunta con el arma—. Vete, Peter. ¡Ahora!


  El hombre se levanta y se aleja con prisa. La morena toma lo que creo que son unas gasas y empieza a limpiarme la sangre.


  —Fue superficial… —susurra como si eso aliviara en algo el dolor que siento, el ardor que me quema.


  Tengo las piernas y las manos entumecidas por permanecer tanto tiempo en la misma posición. Lo poco que descanso es cuando me desmayo… pero me hacen volver con baldados de agua helada, con golpes y torturas de Leonardo.


  Debí quitarle el seguro a la granada. Ahora me arrepiento…


  Todo se fue a la mierda.


  —Oriola —dicen mi nombre y siento que es una maldita alucinación escucharlo. Nadie me ha dicho así durante todo el tiempo que he estado cautiva.


  Abro los ojos para ver a la morena.


  —No puedo sacarte de aquí, pero puedo hacer que den contigo —dice muy bajito, mirando hacia los lados.


  —¿Qué dices? —murmuro. Creo que estoy soñando.


  —¿A quién puedo avisarle? Solo dime un nombre, yo buscaré la forma…


  Me agito. Algo no está bien, mi cuerpo está dándose por vencido.


  —¡Mierda! —chilla, me toma el pulso y busca con desespero algo de agua para que la beba—. Tu cuerpo ya no puede más, tengo que avisarle a alguien. Van a matarte cuando vuelvan.


  Como puedo muevo la cabeza y abro los ojos para ver mi abrigo. No sé si confiar en ella, pero ahora mismo eso es lo único que podría mantenerme con vida.


  —El abrigo… —susurro entre dientes—. El abri… go.


  Va por él y revisa los bolsillos, pero no encuentra nada.


  —Ras...treador… —susurro.


  Busca a tientas mientras mira el techo y las paredes.


  —La señal debe estar bloqueada por el doble concreto. Voy a sacarlo… lo dejaré en el techo. Es lo único que puedo hacer. Espero que lleguen a tiempo.


  No digo nada, solo me quedo mirando hacia un punto fijo, hacia la nada. No quiero que mi mente colapse, no voy a darle lo que quiere, no voy a decirle nada. Prefiero morir…


  En este instante lo deseo. Morirme. Quiero ver desde el infierno cómo Bahir lo destruye poco a poco.


  Las luces vuelven a apagarse y quedo a oscuras. Se me llena la mente de miedos y abro los ojos, aunque solo veo penumbra. Negro. Mis sentidos me traicionan y percibo que alguien se acerca. El terror me invade. Cierro los ojos y me obligo a pensar que no hay nada ni nadie, solo son mis miedos saliendo a flote, solo eso…


  Sé fuerte.


  Sé fuerte.


  No van a vencerte, no lo harán. Me aferro a ello porque quiero demostrarle al maldito Leonardo que de mí no obtendrá nada. Me reiré en su cara cuando muera. Mientras tanto, me deleitaré con su rostro lleno de ira porque de mi boca no sale nada que no sean comentarios irónicos hacia él.


  No sé por cuánto tiempo duermo, pero de repente siento una sacudida y me despierto de golpe. Unos hombres están levantando la cama para dejarla vertical, haciendo que soporte todo mi peso con los brazos. Me quejo cuando las esposas me torturan las muñecas. Leonardo está sentado frente a mí con una sonrisa en los labios.


  —Buenos… ¿días o tardes? —le pregunta al maldito que me cortó.


  —Ya es de día, señor…


  —Llevas casi dos días aquí y nadie, salvo el idiota de Donato, ha venido por ti. Por cierto, está desesperado buscándote y aún cree que yo no tuve nada que ver. Idiota… después de que acabe contigo, iré por él.


  —Por… mí… puedes cogértelo —murmuro—. Me invitan a la boda… —pronuncio con los ojos cerrados.


  Un golpe llega a mi abdomen y me quedo sin aire. La espalda se me pega a los alambres y percibo un líquido caliente recorriéndome la piel. Toso e intento recuperar el aire, pero un par de lágrimas se me escapan. Entonces me rasgan la ropa interior, dejándome totalmente desnuda.


  Lo peor está por llegar.


  Es tiempo de bloquear mi mente. Sabía que esto pasaría… Es su último recurso, quieren vejarme tanto como para que se me quiebre el alma. Abro los ojos y me encuentro de frente con Leonardo, que mira mi cuerpo con morbo.


  Es a él a quien le cortaré el pito cuando llegue al infierno.


  —Última oportunidad, dime la ubicación de Bahir Kurek —susurra, posando sus sucios dedos en mí, y me remuevo con dolor.


  Le escupo en la cara para que se aleje.


  —Lo tengo metido en el culo, búscalo —gruño.


  —Perfecto, busquémoslo —murmura con sorna y se quita el cinturón. Me toma de la cintura y me pega a su erección, rozándose contra mi sexo.


  Me dan náuseas y siento asco. No tengo fuerzas para apartarlo y sus gemidos me causan repulsión.


  —Te sientes rica… Hmmm. Me gustan tus tetas. Veamos qué es lo que siente Bahir cuando entra en ti. Nos tomaremos turnos para llenarte de leche —susurra luego de pasarme la lengua por el cuello.


  Un fuerte estruendo hace vibrar las paredes y todos se giran hacia la entrada del sótano. Leonardo me da una mirada y se sube rápido el pantalón. Otra explosión lo sobresalta, así que le lanzan un arma y me sujeta la mandíbula.


  —Hasta aquí llegó Donato —sentencia, suponiendo que es él.


  La morena corre por las escaleras y los observa a todos, agitada.


  —Es un maldito ejército. Nos van a matar…


  Todos van hacia las escaleras, armados hasta los dientes.


  —¿Te mato de una vez o espero para hacerlo ante sus ojos? —inquiere.


  Se escuchan los disparos y los gritos.


  Leonardo le da una orden a la morena y ella me libera de las esposas. Caigo al suelo y me golpeo la cabeza. No tengo fuerzas ni para caminar… solo tiemblo.


  El tipo me toma del cabello y me arrastra por el piso hasta las escaleras, subiendo conmigo. Entreabro los ojos y veo el rastro de sangre que estoy dejando.


  ¿Por dónde estoy sangrando?


  Todo es un caos…


  El maldito me carga para usarme de escudo y pone su arma contra mi cabeza mientras sus hombre cuidan de él, buscando sacarlo vivo de esto.


  Uno de los de seguridad cae con un disparo en la cabeza, otros dos reciben impactos y la sangre salta. Intento zafarme, respirar y hacer el último esfuerzo físico para liberarme, pero su agarre se afianza y me guía hacia el frente.


  —No, no… no te irás de aquí sin que te folle —gruñe, pegado a mi oído.


  —¡Leonardo! —grita alguien y la voz me eriza la piel.


  Vino…


  Vino por mí.


  


  CAPÍTULO 34


  


   


  VINE POR ELLA


   


  Bahir Kurek


   


  Todo el equipo de policías y guardias se esparcen en el bosque. Esto me trae buenos recuerdos porque vengarme es mi especialidad.


  Me quito los lentes y cargo el arma.


  —Ataquen —ordeno y Burek da la señal.


  Me costó mucho dar con ella. Recorrí cada uno de sus pasos desde que salió de la mansión y me encontré a Cruz con un tiro en la cabeza. Eso solo me llenó de más ansiedad.


  El maldito de Leonardo la usaría. Como no podía acceder a la polaca, dañaría a Oriola. La señal seguía bloqueada y la ira e impotencia crecían en mí. Pero por fin el maldito aparato emitió una señal, la cual ha estado activa durante seis horas. Oriola ha estado en sus manos por más de dos días ya… dos malditos días.


  Rodeamos la casa y mi gente lanza una granada que deja muertos a su paso. Tomo una de las que lleva Burek y la arrojo debajo de la van negra para que explote.


  Ataco a uno de los hombres, golpeándolo en la garganta y en el estómago. Luego lo pateo en la rodilla, se cae al suelo y le disparo en la cabeza.


  —¡Mátenlos a todos! —grito con ira.


  Sigo peleando y matando a mi paso. Tengo las manos llenas de sangre y dejo rastros de los malditos que se atrevieron a tocar lo que me importa.


  Veo una sombra que me llama la atención y se me acelera el corazón cuando distingo su pelo castaño y su cuerpo desnudo. Está llena de hematomas, cortaduras y sangre.


  Leonardo la está usando de escudo humano.


  Las piernas le flaquean, no tiene fuerza…


  ¡Maldito!


  La sangre me hierve y empiezo a dispararles a todos los que lo rodean sin fallar ninguno de mis tiros. El piso es un baño de sangre.


  —¡Leonardo! —grito.


  Se detiene de golpe y se gira. El rostro demacrado de Oriola me deja sin aire.


  La destruyó…


  Ella abre los ojos como puede y me observa. Logro respirar un poco cuando me da una tímida sonrisa.


  —Vaya, vaya… mira quién vino por ti. Pensé que había sido Donato… —dice y no dejo de apuntarle a la cabeza. Quiero dispararle, pero tiene a Oriola en los brazos—. Debes ser maravillosa en la cama.


  —Suéltala —le exijo sin dejar de mirar a Oriola.


  Él la agarra del cuello y busca alejarse. Todos intentan retrasarme, impedirme llegar a ella, pero ¡no lo van a lograr!


  Sigo el rastro de sangre mientras liquido a cada maldito que trata de interponerse en mi camino.


  Un castaño viene hacia mí para taclearme y se me cae el arma. Le doy un codazo al idiota que me retiene en el suelo, impactándole una costilla. Forcejeo y logro liberarme, pero nuevamente se me viene encima, me golpea en la mandíbula y yo voy directo a su estómago.


  —Tu maldita puta es dura… Me muero por matarla —espeta, agitado, y esas palabras me encienden. Saco mi navaja y lo ataco en la muñecas. Él sigue dando pelea, pero yo no me voy a rendir. Quiero verlo desangrándose.


  Lo apuñalo en el hombro, saco la hoja y la dejo en el aire antes de clavársela en el estómago. La retuerzo para que haga más daño.


  —Ella no es mi puta —vocifero, viéndolo directamente a los ojos—. Ella es mi mujer —sentencio.


  Corro con desesperación para buscar a Oriola mientras todos me dejan el camino libre. Burek me lanza un arma y dispara a lo lejos. La bala impacta a Leonardo en el hombro, entonces la suelta y ella se cae al suelo.


  Vuelvo a dispararle e intenta refugiarse tras unos árboles. Desde allí responde a un intercambio de disparos y yo corro mientras veo el cuerpo de Oriola, que tiembla hecha un ovillo sobre la tierra húmeda.


  Esquivo todas las bajas que puedo y él sigue corriendo. Me desespero al ver la palidez de su piel, la sangre que no deja de manar. Me tiro al suelo para sujetarla.


  —¡Oriola! —exclamo y la cubro de los disparos frenéticos de Leonardo.


  Le toco la piel, que está helada y maltratada, y ella no abre los ojos. Entonces llegan mis hombres, les ordeno que sigan a Leonardo y todos obedecen. Me quito la camisa y cubro su desnudez con ella.


  La cargo en mis brazos y corro hasta donde se encuentran las camionetas. Burek me sigue de cerca.


  —¡Que preparen todo en la mansión! —grito.


  Cuando estamos dentro de la camioneta, reviso de dónde le sale la sangre que no deja de fluir.


  La herida de la espalda se abrió.


  ¡Maldita sea!


  Burek me extiende su camisa y la uso para hacer presión en ese lugar. Busco su pulso y noto que es demasiado débil. Su respiración entrecortada me llena de desespero.


  —Solo aguanta un poco más —susurro—. Ya estás conmigo, ya estoy aquí.


  Ella murmura unas palabras sin sentido, ocultando su rostro en mi pecho, y detallo un poco su cuerpo. Tiene golpes en el estómago, quemaduras en las manos, la mandíbula inflamada y los tobillos y muñecas maltratados por las marcas de unas esposas. Además veo una cortada superficial que corre desde su cuello hasta su seno derecho…


  No quiero seguir revisando… Si lo hago, la dejaré e iré yo mismo por Leonardo para cortarlo en pedazos.


  —El helicóptero ya está listo y los doctores ya están allá —dice Burek a mi lado.


  Asiento y le acaricio la mejilla a Oriola.


  Aguantó… aguantó demasiado. No cualquiera hubiera resistido todo lo que le hicieron. Aparcamos en uno de los terrenos vacíos de Cracovia, en donde el helicóptero espera con las hélices encendidas. Me ayudan a bajarla para irnos a la mansión.


  La sujeto con fuerza para apaciguar sus temblores aunque el contacto de nuestras pieles me acelera el corazón.


  —Viniste —susurra, tiritando.


  —Sí, aquí estoy —murmuro y le beso la frente—. Aquí estoy…


  Despegamos y ella se calma un poco, pero mi preocupación se acrecienta con sus heridas. Me estoy empezando a desesperar.


  Los minutos se me hacen eternos…


  Al final llegamos y voy con ella en brazos hacia el estudio, en donde los médicos esperan con una camilla, dispuestos a atenderla.


  La dejo con cuidado y ellos le quitan la camisa de Burek de la espalda empapada de sangre. También le retiran la mía para exponer su cuerpo y detallar las heridas. La limpian con soluciones e intentan inyectarle un calmante, pero ella manotea. Me acerco para que se centre en mí.


  —Oriola… estás a salvo… —susurro—. Mírame, soy yo…


  Ella se remueve nuevamente y solloza, llena de pánico. La puerta del estudio se abre y me giro para ver a la polaca con Polski en sus manos.


  No quiero que vea esto. Aún no está lista…


  —Polaca, ve a tu habitación —susurro con desesperación al tiempo que intento calmar a Oriola, que sigue resistiéndose y grita, aterrada.


  Su mente está colapsando.


  Siento a Polski en mis piernas y veo que mi hija está desobedeciéndome.


  —¡Leah, dije que a tu habitación! —grito, pero me ignora por completo—. ¡Francis! —llamo cuando mi hija se ubica junto a Oriola y le sujeta la mano.


  —Hola, italiana… ya estás a salvo —susurra, haciéndole pequeños cariños en sus manos, justo donde la mordió su mascota—. Ya estás con mi ojciec⁴⁹ y conmigo.


  Me da una mirada y sigue hablándole hasta que finalmente se calma. Leah recuesta su rostro junto al de ella y le acaricia la mejilla. Los médicos aprovechan el momento y le inyectan el calmante para proceder a curarla.


  Burek toma una silla y sienta a la polaca sin alejarla de la camilla. Poso mi mano sobre la de ella, uniéndonos, y nos quedamos en silencio mientras observamos cómo hacen todo. Mi mente se quiebra al verla de esta manera, pues es realmente desesperante no poder aliviar y curar sus heridas con un solo toque…


  Voy a picar a Leonardo, voy a hacerlo trizas.


  


  CAPÍTULO 35


  


   


  RECUPERACIÓN


   


  Bahir Kurek


   


  Oriola está sedada y Leah se mantiene a su lado sin soltarle la mano.


  —Le mandamos a hacer exámenes de laboratorio, pero las heridas ya fueron suturadas y curadas.


  Escucho con atención.


  —¿Qué le hicieron? —inquiero sin dejar de mirar a mis chicas.


  —Por las quemaduras en la yema de los dedos, creemos que la electrocutaron. Le revisamos el corazón y afortunadamente está bien. Además, tiene cortadas, la golpearon de una manera brutal, presenta laceraciones en las muñecas y los tobillos y tiene una costilla fracturada. Ya la inmovilizamos y la mantendré con calmantes algunos días. La herida de su espalda es lo que más me preocupa, así que el reposo es lo más importante en este momento, junto con los antibióticos.


  —¿Algo más? —gruño y me centro en el doctor. La ira me recorre la piel.


  —No abusaron de ella —susurra y calma un poco lo que siento. Trago grueso y vuelvo a mirar la camilla—. Seguiré pendiente. Debe ir a que le curen sus heridas, señor.


  —No. No te despegues de ella —le ordeno, cruzándome de brazos.


  Burek se acerca en silencio, me observa y suelta un largo suspiro que me dice todo. Intento contener la cólera que me invade porque la polaca está aquí.


  No lo tienen…


  ¡Maldición!


  —¿Cómo mierda pasó eso? Todos fueron tras él…


  —Se lanzó al río y lo perdieron de vista.


  —No puede ser que este maldito me vaya ganando —exclamo y mi hija me mira—. Esto no puede estar pasando —murmuro.


  —Capturamos a varios agentes… Los tenemos en el garaje. Entre ellos está una morena que dijo que ayudó a Oriola. Fue la que sacó el abrigo del sótano.


  Asiento y me acerco a ellas.


  —Deberías ir a dormir —le susurro a la polaca.


  —No, no tengo sueño. Además, cuando despierte seguro se asusta. Mejor me quedo aquí. ¿Francis?


  La mujer se acerca.


  —Quiero jugo de fresa… y deberían prepararle algo de comer también a la italiana.


  —En seguida, Leah —afirma Francis.


  Mi hija al mando es todo lo que necesito en estos momentos para calmarme.


  —Zaopiekuj się nią, wrócę⁵⁰ —le digo y asiente con Polski acostado a sus pies. Le doy un beso en la cabeza y le acaricio la mejilla a Oriola.


  Salgo del estudio tras Burek y vamos al jardín, alejándonos de la mansión.


  —Le disparé en el hombro, no debe estar muy lejos. Diles a los hombres que sigan buscando —le pido con calma y entro al garaje.


  Allí están los tres agentes colgados del techo. Entre ellos… la morena.


  Me acerco directamente a ella y no miro a nadie más. Tiene sangre en los labios y un golpe en la cabeza.


  —Así que fuiste tú —susurro, pero no responde.


  Me mantiene la mirada con altivez y sé que no hablará enfrente de los otros agentes, así que tomo el arma de Burek y les disparo en la cabeza a los dos tipos.


  No se asusta, no hace nada.


  —Suéltenla —ordeno.


  Cortan la cuerda, cae a mis pies y resopla.


  —Sí, fui yo.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Porque no estoy de acuerdo con nada de lo que hace, está siendo irracional. Planeó el secuestro de tu hija en Londres, quiere atentar contra tu ex y se llevó a la italiana…


  Cuando dice lo de Amara me tenso, le lanzo una mirada a Burek para que se haga cargo y él me entiende a la perfección. Se aleja y empieza a hacer llamadas de inmediato.


  —Quería su ubicación, pero ella no se la dio. Se quedó en silencio hasta el último instante. No dijo nada, lo desesperaba y entonces ellos apagaban las luces, hacían ruidos o caminaban a su alrededor para asustarla. Seguro está afectada por eso. Además, iban a abusar de ella para terminar de quebrarla cuando llegaron.


  Aprieto los puños.


  —¿Dónde está? ¿Lo sabes?


  —Conozco la ubicación de dos casas que teníamos como puntos de encuentro en caso de tener que huir, pero dudo que se acerque a ellas. De todas maneras puedo darle la información.


  —Denle comida —le digo a uno de los hombres—. Y curen sus heridas.


  Le doy la espalda, pero ella carraspea.


  —¿Cómo está? —inquiere.


  —Viviendo un maldito infierno por culpa de Leonardo, pero esta me la cobraré muy despacio —musito con calma.


  Salgo del garaje y dejo órdenes específicas de vigilancia. No puedo confiar en nadie y así ella haya sacado el abrigo del sótano, nunca se sabe. Vuelvo a la mansión y me acerco con prisa al despacho. Me quedo congelado cuando entro.


  Leah está acostada junto a Oriola y tiene su pequeña mano sobre el abdomen de la italiana. Ambas duermen. Francis se levanta al verme y me extiende una camisa negra y un taza de café.


  —Leah dio órdenes, entre esas que se diera un baño, ya que está lleno de sangre por todas partes —dice.


  Entonces entiendo que no tengo puesta una camisa y me pongo la que me ofreció Francis.


  —La polaca debería ir a dormir en su habitación.


  —No creo que eso vaya a funcionar, ya sabe cómo es… igualita a usted. Así que mejor la dejamos allí. Cenó, le dio de comer a Polski y se subió a la camilla con su frazada.


  Asiento.


  —Tráeme algo de comer.


  —Por supuesto.


  Me siento en uno de los sofás porque lo que menos quiero es molestarlas. Mi pequeña polaca es maravillosa.


  Le doy un sorbo al café para espabilarme. Sí, comeré y me daré un baño. Burek ingresa en total silencio, se sienta a mi lado y observa lo mismo que yo.


  —Ya hablé con el soldado. Está informado…


  —¿Amara?


  —Está a salvo.


  Eso me calma un poco.


  —Atrapen a Leonardo… Lo quiero atado en el garaje. Necesito hacerle todo lo que le hizo, Burek. Búsquenlo.


  —Estamos en eso. ¿Qué piensas hacer con Emma Brown? —Frunzo el ceño al escucharlo.


  —¿Quién es esa?


  —La agente que tienes en el garaje —informa.


  —Úsala… la necesitamos. —Asiente.


  Francis entra con un plato de comida para mí y Burek se marcha para hacer lo suyo. Como en silencio, viéndolas y sintiendo paz en medio de esta intensa guerra.


  El doctor aparece para revisar los signos vitales de Oriola y a inyectarle un medicamento.


  —¿Cuándo despertará? —inquiero. El hombre se tensa y me mira.


  —En unas horas… Quizás despierte desorientada o aturdida.


  Dejo el plato a un lado y me levanto para acercarme a ellas.


  —¿Dejará que lo cure? —pregunta, llamando mi atención.


  —Sí.


  Aunque no me duele el cuerpo, sé que tengo heridas. No quiero que Leah vuelva a verme así… Su papá debe ser invencible siempre.


  


  CAPÍTULO 36


  


   


  DESPERTAR


   


  Oriola Piccoli


   


  Abro los ojos de golpe y la luz me molesta, así que los vuelvo a cerrar y me quejo. Siento los latidos de mi corazón en el pecho.


  ¿Dónde estoy?


  ¿Qué pasó?


  Me duele mucho el cuerpo.


  Escucho una dulce voz a lo lejos, me siento como en una especie de sueño… Giro el rostro para ver quién es y veo a una pequeña castaña que habla con sus muñecas en polaco. Se ve muy entretenida y, frente a ella, observándola en silencio, está él…


  No es un sueño, Bahir fue por mí. Estoy a salvo.


  El perro se alerta y Leah me mira, causando que el hombre pose sus ojos azules en mí también.


  —Italiana —susurra—. Oriola. —Tiene la voz ronca, pero se levanta rápido y viene hacia mí—. ¿Estás bien?


  —Me duele el cuerpo —digo como puedo y siento que me acaricia la mejilla con cuidado—. Dime que lo atrapaste.


  Niega y le cambia el semblante.


  —No hemos dado con él, pero está herido, así que pronto podrás hacerle todo lo que quieras. Lo prometo, lo pondré a tus pies.


  Me quejo e intento mover las piernas.


  —El doctor dijo que no debes levantarte por tres días, ¿verdad, ojciec⁵¹? —habla la polaca, acercándose.


  Sus ojos azules se acentúan con la luz, sonríe y por alguna razón le correspondo.


  —Sí. Así es.


  —¿Cuánto llevo dormida?


  —Dos días —contesta la polaca sin dejar hablar a su padre—. Ojciec y yo no nos hemos despegado de ti. Por cierto… creo que roncas. Anoche casi no pude dormir por tu culpa.


  Su cara me causa risa, pero debo contenerla porque me invade el dolor.


  Mis costillas…


  —No te rías —susurra Bahir, sujetándome la mano—. Leah, es hora de sacar a Polski a pasear.


  —Yo no creo… —replica, retándolo, pero una mirada de su padre la convence—. Nos echaron, Polski… vamos. En un rato vuelvo —asegura mientras su perro lleva en la boca a una de sus muñecas.


  La puerta se cierra.


  —Necesito levantarme.


  —No es lo recomendable —me dice, pero al final me extiende una mano para ayudarme a sentar en la cama. Un leve mareo me hace sujetarme con fuerza de su cuerpo—. Respira… es normal, has estado mucho tiempo acostada.


  —Quería tu ubicación —murmuro, cerrando los ojos.


  —Lo sé. ¿Por qué no se la diste? Era tu oportunidad perfecta para cobrar venganza…


  Siento el aire pesado, entonces abro los ojos y me lo encuentro muy cerca de mí.


  —Porque… —Me muerdo los labios—. Tu muerte será mía.


  Sonríe y asiente. Se acerca más a mí, me sujeta del cuello con cuidado y posa su otra mano en mi cintura, donde no hay ningún golpe.


  —Casi me muero al verte herida en el bosque —confiesa.


  —¿Te importo? —inquiero.


  —¿Tú qué crees? No hubiese movido a toda la policía y a mi gente por alguien que no me importa en lo más mínimo.


  Siento su aliento caliente cerca de la piel y vuelvo a cerrar los ojos, sabiendo que a su lado estoy a salvo.


  Sus labios rozan los míos.


  —Oriola… —susurra como si no creyera que me tiene frente a él—. El mundo está mal si cree que va a cambiarnos o atraparnos.


  Busco sus labios, necesito sentirlo. Pensé en esto todo el maldito tiempo que estuve atrapada. Pensé en que él iría por mí y así fue.


  Lo hizo.


  Me responde el beso con sutileza, procurando no lastimarme, y al final une mi frente con la suya.


  —Quiero ducharme… —murmuro.


  —Vamos a mi habitación —dice y toma una sábana para cubrirme—. Voy a cargarte… no puedes caminar.


  Me pega a su cuerpo y, cuando me toma en brazos, siento un poco de molestia. Salimos del estudio y todos se giran a vernos.


  —¡Francis! Prepara comida para Oriola —ordena.


  —Por supuesto, señor.


  Subimos las escaleras y me aferro a su cuello con fuerza por miedo a caerme.


  —Tranquila —me dice muy bajito.


  Entramos a la que es su habitación, que parece sacada de una película de reyes y reinas, en donde la inmensa cama es la gran protagonista junto a los ventanales. Me guía hasta allí y me recuesta mientras va al baño. Aprovecho este momento para revisarme y me impresionan todas las marcas de mi cuerpo.


  La espalda me duele y las costillas también. Incluso me molesta respirar. Cierro los ojos y me llevo las manos al abdomen.


  —Oriola… —De repente lo veo de rodillas ante mí—. Llené la bañera. ¿Vamos?


  —Vamos. Quiero caminar —insisto. Me ayuda a levantarme y me escolta hasta el baño con mucho cuidado.


  Mi mirada se va inmediatamente al espejo de pared completa que se encuentra en la entrada. Me quedo impactada con lo que veo: mi cabello está hecho un desastre, tengo la piel pálida y en ciertos lugares morada, veo inflamado mi pómulo izquierdo… Y cuando dejo caer la sábana se me seca la garganta.


  —¡Maldito! —gruño, llena de rabia.


  —Lo harás pagar. Te lo prometo —dice, acunándome el rostro para que deje de mirar el reflejo que me ha bajado por completo el autoestima—. Nadie podrá jamás arrebatarte algo que te pertenece e irradias: tu belleza. Nadie…


  Trago grueso al escucharlo.


  ¿Qué mierda me hace Bahir? Solo pensé en él durante el cautiverio, solo soñé con él y ahora con cada cosa que dice logra calmar la tormenta que se forma en mi mente.


  Me ayuda a entrar a la bañera, el agua caliente me roza la piel y es impresionante el efecto relajante que tiene sobre mí. Me sienta con cuidado hasta que quedo completamente sumergida. Cierro los ojos ante la maravillosa sensación.


  Unos segundos después noto que se está quitando la camisa y el pantalón y que viene hacia mí con un jabón en las manos. Se mete en la tina y se pone detrás de mí, abrazándome con su cuerpo y largas piernas.


  —¿Vas a bañarme?


  —Sí, es lo mínimo que te mereces luego de no haberme vendido —dice.


  —Bañándome con el enemigo —digo y me relajo al sentir sus manos paseándose por mi espalda con cuidado.


  —Me gusta más follando con el enemigo, pero no podemos…


  Sonrío cuando me masajea el cuero cabelludo. Suspiro con fuerza y dejo caer los hombros.


  —Me desesperas, Oriola, pero no puedo alejarme de ti. —Abro los ojos cuando me susurra eso al oído.


  —Te odio pero… te necesito cerca de mí —respondo. Sus labios me dejan un beso en la mejilla y me recuesto en su pecho, sintiéndome a salvo y segura.


  Ni de niña llegué a sentirme así. Nunca en mi vida esta sensación me había arropado.


  Nunca.


  


  CAPÍTULO 37


  


   


  RECUPERACIÓN


   


  Bahir Kurek


   


  Oriola duerme en mi cama mientras reviso planos y posibles escondites. Tenemos vigilado a Donato, ya que estamos seguros de que, al verse solo, Leonardo lo buscará.


  Mi teléfono vibra sobre la mesa y lo contesto antes de que la despierte.


  —¿Sí?


  —Hola… —susurra.


  —Hola, Amara… ¿Cómo estás?


  —Agotada y preocupada, ¿para qué mentir?


  —Leah está bien.


  —Lo sé, hablé hace un rato con ella. Se nota muy feliz de estar contigo y de poder ayudarte, se siente como una niña grande —dice y sonrío.


  Me acerco a la ventana para ver a la polaca practicando defensa personal en el jardín de la mansión con su profesor.


  —Nuestra hija es increíble.


  —Sí que lo es. ¿Cómo está la italiana?


  Desvío la mirada hacia la cama.


  —Mejorando… es fuerte.


  —¿Y tú cómo estás?


  —Desesperado por acabar con esto para poder asegurar el bienestar de todas.


  —Ya verás que sí. Extraño a Leah. La quiero conmigo para el nacimiento del bebé.


  —Allá estará, lo prometo.


  —Está bien. Me voy mañana a Estados Unidos. Slavik cree que es lo mejor, así que esperaré a Leah allí.


  —Hecho. Cuídate, Amara.


  —Cuídate tú, polaco, no nos dejes solas. Hasta pronto.


  La llamada se cuelga y entonces me encuentro a Oriola sentada en la cama, sujetándose la venda de la espalda.


  Voy hacia ella y la tomo de la mano.


  —¿Qué sucede? —inquiero.


  —Necesito salir de la cama, tener un arma y hablar con Emma Brown —dice, firme.


  Ignoro su demanda y tomo las vendas que están en la mesa para hacer el cambio. Gruñe cuando se percata de lo que haré, pero no dice nada.


  Le quito la venda vieja, le reviso la herida, que tiene buen color, le aplico la crema en total silencio y vuelvo a cubrirla. Por impulso, al final le dejo un beso en el hombro y ella me mira.


  —¿Ya? ¿Puedo pararme? —pregunta y la ayudo.


  Es terca, testaruda y dura.


  —Necesitas ropa… Francis te buscó algo —digo, asegurándome de que esté bien antes de ir al clóset para sacar lo que alistaron para ella.


  Tomo los pantalones holgados y una de mis camisetas, descartando la que compró Francis. Vuelvo a la habitación y Oriola deja caer la sábana, descubriendo su cuerpo, su condenado cuerpo.


  Hago a un lado mis pensamientos y mis ganas y la ayudo a vestirse. Sonríe al ver que he escogido una de mis camisetas, pero se la pone sin decir nada. Luego va a uno de los espejos para mirarse. Necesita verse para sentirse bien y la entiendo.


  —La polaca dejó ese bolso con maquillaje. —Lo señalo y Oriola se fija en él.


  —Al parecer ella es la que tiene las riendas, ¿no?


  —Es la jefa… —musito, tomando una de las armas que guardo en los cajones—. Aquí se hace lo que ella diga… y le caes bien, así que sería una pena que le matarás al papá.


  Oriola recibe el arma y revisa que tenga balas.


  —Te espero abajo —digo y asiente.


  La dejo para que termine de arreglarse con comodidad, pues sé que la afectó verse en el espejo. Sin embargo, pienso que su belleza no se ha visto opacada por las marcas que lleve… Marcas que pienso hacerle a Leonardo, una por una…


  Bajo las escaleras y me encuentro con la polaca, que vuelve con Polski y Francis.


  —¿Cómo estuvo la clase? —pregunto y me mira.


  —Le di en las… pelotas —vocifera, imitando el golpe.


  —¡Leah! —exclama Francis, interrumpiéndola. Intento no reírme para no darle un mal ejemplo.


  —Lo siento —dice, poniendo los ojos en blanco.


  Me acerco a ella y la tomo de la mano para alejarla de Francis.


  —No digas malas palabras, ya lo hemos hablado. Tu madre me matará por tu culpa si llega a escucharte. —Se ríe con fuerza, abrazándose a mi pierna—. Hablando de ello, pronto deberás volver. —Ahí le cambia el semblante—. Imagino que quieres estar para cuando nazca el bebé.


  —Sí, sí quiero… Bueno, la italiana te cuidará mientras no estoy… —concluye rápidamente.


  —Ya veremos.


  —Deberías secuestrarla… Me cae bien —sugiere y esta vez sí me río.


  Ambos nos giramos cuando escuchamos unos pasos. Oriola baja maquillada y con un rostro más animado.


  Mi hija sonríe de oreja a oreja al notarlo.


  —Bella, bella… —canturrea.


  —Francis —susurro y la mujer se lleva a mi hija a su habitación.


  —¡De nada, italiana! —grita.


  Oriola se detiene al inicio de la escalera y la ve marcharse.


  —Todo un personaje… —susurra.


  La guío hasta la casa y el personal se levanta cuando llegamos. Nos indican en dónde está la mujer a la que buscamos y vamos hasta la cocina, en donde Burek come con ella.


  Emma Brown se asombra al ver a Oriola.


  —Buen provecho.


  —Nunca me dijiste tu nombre —comenta la italiana—, pero ya lo sé. Gracias, Emma.


  Esta se levanta y se alisa la ropa.


  —De nada, te lo dije… no estoy de acuerdo con lo que hace. Y ahora mismo, si me lo preguntas, quiero que tenga un buen castigo.


  La italiana asiente.


  —Necesito a alguien que me cuide…


  —Aquí estoy, puedes confiar plenamente en mí —dice y desvío la mirada a Burek.


  Lo envié a investigarla y más le vale que lo haya hecho sin dejarse cegar por su belleza.


  —Perfecto. Debemos ir por Donato, así que necesito que me digas todo lo que sabes. Todo… —demanda, pero yo me niego al instante.


  —No, Leonardo lo buscará, no podemos ir tras él. Más bien necesitamos que nos guíe a su guarida. Sabes bien que si lo perseguimos no nos dirá nada. Donato está cegado...


  Oriola me da la espalda y sale hecha una furia. La sigo con calma, dándole tiempo para que medite las cosas, hasta la mitad del jardín.


  —Quiero a Donato, lo quiero amarrado a una maldita silla y diciéndome todo lo que sabe. Toda esta mierda es por su culpa —sentencia, molesta—. Pueden procesarme porque yo no tengo un Gobierno que me respalde ni personas que me cuiden.


  Me lanza una mirada.


  —No va a pasar, no lo voy a permitir. Solo seamos pacientes.


  Da varios pasos hacia mí y me mira los labios.


  —¿Qué haremos mientras esperamos? Estoy inquieta, polaco… necesito entretenimiento.


  Sonrío al escucharla.


  —Lo que quieras.


  


  CAPÍTULO 38


  


   


  LA DECISIÓN


   


  Oriola Piccoli


   


  Subimos a una todoterreno, él y yo solos, para alejarnos de la mansión y adentrarnos al bosque en la cima de esta montaña. Conduce en silencio mientras yo me aferro al asiento, respirando con calma el aire puro que embarga este lugar.


  Me encanta la naturaleza. Siempre la he amado porque siento que me llena de paz. Puedo cerrar los ojos y calmar la mente.


  Mi vida ha pasado con tanta prisa que no he podido disfrutar de un momento de paz y tranquilidad. Crecer en una familia como los Piccoli te hace llenarte de estrés y vivir en alerta. Así fue mi infancia… no fue una tranquila a pesar de que hacían todo para intentar que lo fuera. El apellido pesa, el pasado siempre me persigue y la fama ya está en boca de todos. Presentarme y decir mi nombre en voz alta es conseguir miradas frías y alejar a las personas.


  Cierro los ojos por un pequeño instante y recuerdo la pregunta que me hizo Bahir hace tanto tiempo.


  ¿Qué hubiera hecho tu padre?


  Mi padre… hubiera incendiado la ciudad entera. Mi padre hubiese acabado con todos… Y no estoy justificando lo que hizo el polaco, pero es que en este maldito medio todo se maneja así, todo se gestiona de esa manera.


  Te metes con la familia y se cobrarán venganza de la misma forma.


  Por eso me enseñó de armas, por eso me entregaron a Donato… para que me mostrará lo feo de este maldito mundo y me preparara para lo que venía. Con lo que no contaban era con que la oscuridad y yo nos atraeríamos tanto.


  Me giro a verlo cuando frena la camioneta y apaga el motor.


  La oscuridad es intrigante, adictiva y, sobre todo, tentadora. Puede sumergirte en su mundo, arrastrarte hasta lo más profundo de su ser y jamás sentirás que está mal lo que haces. Al contrario, será el lugar en el que siempre quisiste estar, a donde perteneces.


  Desde pequeña supe que lo mío jamás sería como esos cuentos de hadas que me leían las niñeras que cuidaban de mí. Ellas creían que yo era dulce y pura, pero la verdad es que mi naturaleza fluía por mis venas y resonaba con fuerza en mi apellido.


  Jamás sería así… Mi destino estaba escrito.


  Sería la puta Oriola Piccoli, la dura, la asesina y traficante que aprendió que su cuerpo es la mejor arma que existe. Sí, Donato me usó a su antojo mientras me entrenaba, pero en algún punto aprendí que mi cuerpo saciaba sus necesidades y que si no quería que me golpeara por no hacer las cosas bien, solo debía abrirle las piernas para tenerlo de rodillas, comiéndome el coño. Y así, esa noche no habría golpizas, solo un intenso orgasmo.


  Quiero a Donato y a Leonardo de arrodillas ante mí. Los quiero sufriendo y suplicando, pero, como dice el polaco, debemos ser inteligentes.


  Y tengo que ser consciente de que sus tácticas siempre funcionan. Es un hombre que reina por su inteligencia y astucia. Sabe lo que quiere y cuándo lo quiere. Bahir escoge el momento, el lugar y eso lo hace ser quien es…


  El maldito gran polaco. Tiene al mundo a sus pies y lo peor es que nadie es consciente de ello. Sin darte cuenta, vives en su oscuridad y, a pesar de todo, te gusta.


  Bajo de la todoterreno con cuidado por mis heridas y camino hasta encontrarme un claro en el que los árboles están agujereados por balas.


  —Aquí practico —revela—. Y estamos solos, sin nadie a nuestro alrededor.


  —Así que puedo matarte y nadie se dará cuenta —musito y la sonrisa que me dedica me acelera el corazón.


  —Hazlo, ¡mátame! —pide, acercándose a mí.


  Entonces me quita el arma de la cintura, le suelta el seguro y me la ofrece.


  —Hazlo, es tu oportunidad… —insiste cuando tomo el arma. Guía mi mano hasta su cabeza y sonríe—. Un solo tiro, uno solo, y te cobras lo que tanto deseas.


  Sus intensos ojos azules solo reflejan calma a pesar de que tengo el dedo en el gatillo.


  —Últimas palabras… —susurro.


  —Me gustas, Oriola Piccoli —dice y me quedo fría cuando esas palabras salen de su boca. Se me enloquece el corazón y trago con fuerza.


  —¿Qué dijiste? —pregunto, haciendo presión con el arma.


  —Lo que escuchaste. Me gustas, Oriola Piccoli, y mucho…


  —No puedes decir eso y menos en voz alta.


  —¿Por qué? —inquiere y toca el arma—. Dime por qué…


  —Porque somos enemigos y porque no se puede.


  —A mí nadie me prohíbe nada, nadie me dice qué se puede o no. Soy Bahir Kurek y soy yo el que impone las reglas, ya lo sabes, Oriola —sentencia, bajando el arma—. Si quieres matarme, hazlo, pero lo que dije es cierto. Me gustas… me vuelves loco y maté a medio mundo por llegar a ti. Lo volvería a hacer sin dudarlo siquiera.


  —Calla… —ordeno.


  Siento miles de cosas en el pecho por sus palabras. No puede hacerme esto.


  —Cállame. Te estoy dando esta oportunidad. Aprovéchala porque te declaré mía y te siento mía. Y la única forma de que eso no suceda es que me mates aquí y ahora —dictamina—. Decide, Oriola.


  Da un paso más hacia mí y el arma se apoya contra su abdomen. Su mirada me dice que todo lo que sale de su boca es verdad, que no hay una doble intención en sus palabras.


  —Bahir… —susurro y dejo que la pistola caiga al suelo. Él me abraza con cuidado.


  —Eres mía y ambos lo sabemos. Nos pertenecemos, venimos de la misma penumbra, de la misma oscuridad… —musita muy despacio. La boca se me hace agua y me estremezco—. Yo estoy dispuesto a dar mi vida por ti.


  Este no era el plan, jamás lo fue…


  Mi objetivo era acabarlo, vengar la muerte de mi familia, hacer justicia. Pero era una justicia estúpida, pues así funciona el negocio. Él solo reaccionó a algo que hizo mi padre… y toda acción tiene consecuencias. Mi padre sabía que si atentaba contra Amara, Bahir Kurek iría tras nosotros.


  —Bésame —le pido—. Y toma lo que te pertenece —le suplico, sintiendo los efectos de su cercanía.


  Sonríe de lado y me acuna el rostro con delicadeza, paseando sus dedos por el golpe que aún marca mi piel.


  —Te juro que los haré pagar —sentencia, rozando nuestros labios para luego unirlos y besarme con pasión.


  Bahir me está reclamando como suya. Y sí, le pertenezco.


  Su lengua me invade, su cuerpo me abriga y de repente estoy pegada contra la todoterreno. Pierdo el aliento y me tiemblan las piernas. Bahir sabe cómo estremecerme… Lo descubrió muy rápido y ahora lo usa cada que puede y quiere. Baja los labios hasta mi cuello y jadeo, aferrándome a sus brazos duros y fuertes.


  —Quiero cogerte… me vuelves loco, me desesperas —gruñe, besándome la cortada que aún marca mi seno—. Quiero borrar toda esta mierda —dice, pues odia esas marcas tanto como yo.


  No pensé que fuese a aguantar tanto, pero lo hice por él.


  —Fuiste por mí.


  —Y lo haría mil veces… entiéndelo. Te buscaré en donde sea, nadie te alejará… Será imposible separarnos. ¿Sabes por qué?


  Asiento, buscando su mirada.


  —Porque eres mío y yo soy tuya. Porque la oscuridad debe siempre permanecer junta.


  —¡Asi es! —exclama—. Moja włoski⁵².


  —Mi polaco.


  Embriagados por las sensaciones, volvemos a la casa.


  


  CAPÍTULO 39


  


   


  DECISIÓN


   


  Bahir Kurek


   


  Oriola se desnuda ante mí y quiero enterrarme en ella, hacerla gemir de placer y, sobre todo, recalcarle que es mía porque debe entenderlo.


  Mi mirada le recorre su hermoso cuerpo. Me encantan sus curvas, su cintura definida, sus caderas prominentes y sus senos grandes y redondos, aunque detesto las marcas que poco a poco han empezado a desaparecer. Me recuerdan lo que sufrió por mi culpa, por cuidarme. Y eso nunca debió pasar. Mi guerra con Leonardo no debería incluir a nadie que me importa.


  Paseo las manos por su espalda con cuidado, procurando no tocar la herida, y veo que tiembla.


  —Temo lastimarte —susurro y ella sacude la cabeza, aproximándose más a mí.


  —No hay nada que me haga daño en este momento —dice mientras intenta deshacerse de mi camisa—. Esto es lo que necesito, sentirte, sentir que soy Oriola y que tú eres Bahir. Nada más.


  —Entonces es lo que te daré —afirmo y la ayudo a desvestirme.


  Sonríe con picardía, la llevo a la cama y me ubico sobre ella sin recargarle mi peso. Busco sus labios y ella me recibe con su lengua, jadeando.


  Me rodea la cadera con sus piernas y me empuja hacia ella. Mi erección le roza el sexo y ambos temblamos al sentirnos.


  Beso las marcas que están a mi alcance y me ubico en su entrada para ir penetrándola poco a poco. La tensión en su espalda delata lo que siente cuando entro y sus paredes estrechas me reciben. La siento hasta en lo más profundo de mi ser.


  Me clava las uñas y la embisto de golpe, haciendo que grite mi nombre.


  —Eres exquisita —le susurro al oído.


  —Hmm… —Intenta contener los gemidos y limita sus movimientos por lo adolorida que está.


  —Déjalos salir.


  —Muévete, cógeme rico —me pide y le obedezco. Me muevo despacio y hondo para que sienta toda mi longitud. Jadea por el placer, murmura mi nombre y se le agita la respiración. Le masajeo los senos mientras la beso y me fundo con ella.


  —Voltéame —dice y me retiro, dejándola expuesta. La ayudo a hacer lo que quiere, le elevo las caderas y la penetro de nuevo, haciendo que mi pelvis y sus nalgas se choquen. La tomo del cuello para que arquee la espalda.


  —¿Así? ¿Así me quieres?


  —¡Sí! Dame duro —suplica y la embisto una y otra vez.


  Mis gemidos y los de ella crean un coro.


  —Me gustas… maldición —vocifero, mordiéndole la barbilla, el cuello, los hombros.


  Oriola eleva un poco la pierna derecha y puedo ver cómo entro y salgo de ella, cómo nos fusionamos. Me toma de la mano y sigo disfrutando de lo que me hace sentir, del intenso placer que me ofrece al entregarse completa.


  Me retiro de nuevo y hago que se siente sobre mí, así que Oriola toma las riendas para cabalgarme como se lo permite su cuerpo. Poco a poco el dolor de sus heridas se apacigua por el placer.


  —Te odio —jadea, uniendo nuestras frentes.


  —Yo no… —respondo y ella sonríe. Sigue moviéndose y, por cómo abre la boca, sé que está a punto de llegar—. A mí me tienes loco… mataría por ti y moriría por ti —declaro y se estremece.


  Entonces gime mi nombre, llega al orgasmo y me lleva con ella a ese éxtasis de placer. La abrazo más a mi cuerpo y me acuesto con ella en la cama, procurando no lastimarla. Le acaricio el brazo mientras ambos intentamos recuperar la respiración.


  Se siente maravilloso estar dentro de ella. Es todo un éxtasis y disfruto de este momento.


  —¿Cuál será el siguiente paso? —inquiere y abro los ojos.


  —Dar con el escondite, Emma nos dio los posibles lugares…


  —¿Y a qué estamos esperando?


  —A que tú te recuperes —digo y Oriola se sienta en la cama.


  —Estoy bien —asegura mientras se examina el cuerpo.


  —No lo creo.


  —No me subestimes, polaco —gruñe—. Soy más fuerte de lo que aparento ser.


  La rodeo con los brazos.


  —Lo sé, créeme que lo sé, pero temo por tu seguridad y tu salud —confieso—. No voy a arriesgarte por gusto…


  Bufa al escucharme.


  —Deja el sentimentalismo, Bahir… Eso no cabe aquí —se queja, pero la tomo del cabello y la obligo a mirarme a los ojos.


  —Sí cabe, te guste o no… Admitirlo no te hará débil.


  —No puedo tener debilidades, no puedes convertirte en una para mí.


  —¿Quién dice que ya no lo soy? —le pregunto, rozando mi nariz con la suya—. Iré a ducharme…


  Me alejo de ella y camino desnudo hasta el baño. Dejo la puerta abierta, esperando que venga detrás de mí, y siento su presencia cuando abro la ducha.


  —No diré en voz alta algo que pueden usar en mi contra. No tenía nada que perder, salvo a mi madre, pero ahora… —dice y me giro a verla—. Ahora no es solo ella a la que puedo perder. Necesito que atrapemos a Leonardo, no puedo esperar a recuperarme. En ese tiempo él puede atacar y arrebatarme algo que me destruiría por completo.


  Le acuno el rostro y la beso.


  —No me pasará nada —susurro, pegado a sus labios.


  —Vamos por Leonardo —insiste.


  —Iremos por él.


  Nos duchamos en silencio, nadie dice nada, y solo disfrutamos de la presencia del otro hasta que finalmente salimos y nos vestimos para abandonar la habitación.


  Oriola baja las escaleras y yo voy hacia el cuarto de la polaca. Cuando entro la veo sentada en un pequeña mesa de dibujo que se dispuso para ella. Usa sus miles de colores muy entretenida, pero se detiene cuando me ve.


  —¿Te vas? —pregunta.


  —Sí, solo será por unos días. Lo prometo.


  De repente noto que tiene los planos de la mansión frente a ella.


  —Quiero una navaja como la tuya —dice y me llama la atención.


  —La tendrás, pero cuando seas mayor. Aún eres muy pequeña, moja księżniczka⁵³.


  —Usas siempre un arma y todos aquí están armados. ¿Por qué yo no?


  Me acerco a Leah para ponerme a su altura y le acaricio el cabello.


  —Cuando sea el momento tendrás una, pero primero quiero que seas capaz de entender el peso que conlleva. No solamente debes querer un arma, sino que debes entender el peso, las sombras y los miedos que implica poseer una. Es una carga muy pesada que aún no debes tener. Si fuera por mí, nunca la tendrías.


  Asiente en silencio y me da un fuerte abrazo.


  —Te amo, papá. No me importa lo que hagas. —Cierro los ojos al escucharla—. Para mí eres un héroe.


  —Y tu eres la mía, moja księżniczka⁵⁴.


  Le doy un beso en la frente y vuelve a sus dibujos, entre los cuales está el de un rifle. Le doy un último vistazo y salgo de la habitación, dispuesto a obtener eso que tanta paz nos traerá.


  Emma y Burek nos esperan en el jardín. Di la orden… Oriola quiere ir por él, así que iremos por él. El helicóptero pone en marcha sus aspas, Emma le entrega un arma y municiones a la italiana y adopta su papel de protectora.


  —Es hora de que sepan de qué estamos hechos —dice—. Nadie se mete con nosotros. Nadie…
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  DONATO


   


  Oriola Piccoli


   


  Vamos por la segunda casa. Entro, seguida por Emma, quien se mantiene cerca para protegerme, mientras Bahir y Burek buscan fuera con varios hombres.


  La casa está abandonada y es seguro que entremos. No debería haber nada que nos amenace. Sin embargo, hay algo que no me gusta, el ambiente me recuerda mucho a…


  —Emma, detente —le ordeno.


  —¿Qué pasa?


  —Algo está mal —revelo y miro alrededor. Cuando estoy a punto de llamar por la radio, un ruido en el piso de arriba lo impide.


  Me llevo el dedo a los labios para que Emma haga silencio y empezamos a caminar hacia las escaleras. No le permito tomar la delantera y preparo mi arma.


  El piso está vacío… solo hay paredes casi destruidas y el olor a moho invade el lugar. Es asqueroso.


  —Seguro fue un animal —dice, pero yo insisto en ir hacia donde creo que hay algo.


  La última habitación.


  Me detengo a escasos centímetros de la puerta y el sonido vuelve, así que abro y un fuerte movimiento me lanza al suelo.


  Emma está luchando contra un hombre que la patea tan fuerte que la saca de la habitación. Cierran la puerta y, por mi parte, golpeo a la persona que tengo encima.


  Me levanto y saco mi otra arma. Son dos hombres y les apunto. El que estaba arrodillado se levanta y me sonríe.


  —Oriola.


  —Donato —susurro y veo que me apunta también.


  —Bájala —ordena. Los gritos de Emma y los golpes en la puerta hacen que ambos se rían—. La puerta y las paredes están reforzadas… Estás atrapada conmigo.


  Escucho a Bahir en mi oído.


  —¿Oriola? ¿Oriola? Maldición, háblame… —gruñe—. ¡Oriola! Ya voy… ya voy por ti.


  Me mantengo firme y no respondo, solo observo el arma que seguro tenía preparada para dispararle a Bahir. Un rifle AR-15 está parado frente a la ventana, dispuesto a ser usado.


  —No contaba con tu presencia aquí… Pensé que luego de las torturas quedarías un poco traumada —dice y lo confirma todo.


  Él sabía que Leonardo me tenía, siempre lo supo.


  —Me enseñaste muy bien a aguantar —comento y sonríe con orgullo.


  —Bueno, por lo menos algo aprendiste aparte de follar. Sabía que Leonardo te atraparía, así que me hice el preocupado y fui a su casa sabiendo que estabas en el sótano —confiesa con total calma y los ojos vacíos.


  —¿Por qué?


  —Porque si ya no hay una Oriola Piccoli, adivina quién queda a cargo… —susurra.


  —Está mi madre.


  —Ese es un pequeño detalle que pronto resolveremos.


  Se escuchan unos pasos acercándose y los golpes a la puerta vuelven. Incluso hay disparos, pero no cede, el blindaje no deja que nada la penetre.


  —Acabemos con esto de una vez, ¿no crees? —digo y dejo caer mis armas al suelo.


  —Dime en dónde tienes a la puta de tu madre.


  Niego con una amplia sonrisa.


  —Mátame porque no te lo diré.


  Se acerca a mí y me apunta con el arma en la cabeza.


  —Entraré por la ventana, aléjate de ella cuando te lo diga —me indica la voz de Bahir por el comunicador del oído.


  Se siguen escuchando ruidos en el pasillo y sé que es una distracción, pues Bahir debe estar por el techo.


  —Debí matarte cuando pude —susurro—. Eres una escoria que quiere algo que no le pertenece. Nunca tendrás mis negocios, mi dinero o mi maldito apellido.


  Sonríe con sorna y me toca la mejilla con el cañón de la pistola.


  —Es un apellido que ensucias al revolcarte con quien mató a tu hermano… y a tu padre.


  —Es el precio que se paga en esta mierda de vida —espeto y aparto su arma—. Eres un maldito cobarde, siempre lo has sido. Lanza el arma… Ven, golpeémonos y recordemos los viejos tiempos.


  Donato bufa.


  —Y tú eres una idiota que cree que saldrá con vida de aquí —sentencia y me empuja—. Yo sí voy a terminar lo que no pudo el maldito de Leonardo.


  Lanza su arma al suelo y el primer golpe llega. Le hago frente con los puños y le estampo uno en la cara. El hombre que lo acompaña se mantiene en la distancia y no dice ni hace nada. Solo nos observa…


  —No vas a poder conmigo —grito y puedo ver a Bahir escondido por la ventana. Vuelvo mi vista hacia Donato, pero me mantengo alerta a la señal.


  —Aléjate, moja włoski⁵⁵.


  Vuelvo a golpear a Donato y lo empujo con todas mis fuerzas para alejarme de la ventana. De repente una detonación desestabiliza a ambos hombres y se caen al suelo. Bahir entra junto con Burek y otro hombre más, enfrentándose a las amenazas que profieren los caídos. Entonces se acerca a mí, que sigo aturdida por la explosión.


  —Moja włoski… Moja włoski! —susurra, acunándome el rostro y frunciendo el ceño cuando ve que tengo sangre en los labios.


  —Estoy bien… —le aseguro—. Estoy bien… —repito para calmarlo y asiente. Luego se gira para apuntarle a Donato.


  —Hola, cojo… —Y le dispara en la otra pierna.


  El grito desgarrador me hace sonreír y me levanto para detallar la escena.


  La sangre sale sin piedad y Bahir le dispara de nuevo. Me acerco a él para ver cómo matan al acompañante.


  El polaco se arrodilla para meterle el dedo en los agujeros que le hicieron las balas, aumentando su dolor. Yo solo observo con disfrute todo lo que le hace.


  —A mi mujer no se la toca —sentencia Bahir y después le aplasta la rodilla que ya le había lastimado antes.


  —¡Maldito! —grita, desesperado


  En un punto abren la puerta para que el resto del personal ingrese. Emma corre al verme y rompe su camisa para limpiarme la sangre del labio.


  —Yo…


  —Tranquila, vi lo que pasó.


  Levantan a Donato del suelo y ponen su cuerpo contra la pared. Toman unos clavos que estaban tirados y, con un tubo metálico, comienzan a clavarle las manos, crucificándolo.


  Disfruto de esto porque nadie me amenaza, nadie me miente y nadie ataca o pretende atacar a los míos.


  —Él sabía que estaba en ese puto sótano, sabía que Leonardo me tenía y fingió, haciéndose pasar por idiota, para lograr lo que quería, para quitarme lo que me pertenece.


  La mirada de Bahir se oscurece.


  —Voy a disfrutar de picarte en pedazos —declara, sacando su navaja.
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  COBRANDO


   


  Bahir Kurek


   


  El desgarro que ocurre en sus manos lo tiene sangrando sin parar, no puede mantenerse de pie debido a sus rodillas y sus gritos resuenan en la casa.


  —Me gusta amputar, así que comencemos con esta pierna —susurro con sadismo.


  Mi lado oscuro y perverso sale a la luz.


  —Quiero hacerlo yo —musita Oriola y le dedico una sonrisa—. Nadie intenta quitarme algo que me pertenece por nacimiento y sale vivo.


  Asiento y le extiendo la navaja.


  —Muy despacio… —le susurro—. Disfruta el momento, disfruta del placer de verlo apagándose. Es sádico, pero placentero.


  Me roza los dedos y luego se acerca a Donato, que sigue luchando por mantenerse de pie, pero le es imposible.


  —Oriola… —gruñe, desesperado—. Yo te entrené, viviste años conmigo… te salvé de que los hombres de este maldito te mataran.


  —No fuiste tú, fue mi hermano… Él me encerró en el cuarto de seguridad.


  La miro ante esas palabras.


  Entonces le clava la hoja de la navaja y me cruzo de brazos.


  —Tu solo… abusaste de mí, me maltrataste y, además, me traicionaste —espeta al tiempo que termina de despegar las articulaciones que mantenían unida su pierna.


  Recibo un tubo que me pasa Emma para dárselo a Oriola. Será difícil separar la pierna sin una sierra, así que… toca jugar.


  Seré el carnicero.


  —Moja włoski⁵⁶…


  Se gira a verme con las manos llenas de sangre y la mirada más oscura de lo normal.


  —Esto ayudará. Moja włoski… ¿Lo hacemos juntos?


  Asiente en silencio y toma el tubo para estampárselo en la rodilla. Yo recupero la navaja y voy hacia la otra pierna. Sus gritos son música para nuestros oídos. Oriola se está dejando llevar por el sadismo que la invade, pues quiere venganza. Por fin se está cobrando todo lo que le han hecho.


  Las súplicas entre lágrimas de Donato solo nos avivan más, alimentan la mente perversa y la oscuridad que ya existe en nosotros. Desprendemos lo más que podemos sus miembros y al final el tipo se desvanece, lo cual frustra a Oriola.


  Ella lo cachetea para que se despierte y Donato se queja.


  —Termina, moja włoski, no va a durar mucho.


  Me acerco a ella para acunarle el rostro y le mancho un poco las mejillas de sangre.


  —Nadie te toca, pero ya debemos acabar con su vida para centrarnos en Leonardo. Ese es el principal.


  Roza su nariz con la mía y me besa con pasión. La pego más a mi cuerpo para que sienta lo que me hace, lo que causa en mí…


  —Terminemos, entonces… —susurra, pegada a mis labios. Toma mi navaja y da la orden para que Burek y el resto de los hombres terminen de arrancarle las piernas.


  Ver cómo se desprenden es maravilloso. La sangre corre y los huesos quedan expuestos.


  Su cara está llena de terror y pánico. Entra en shock y Oriola viene hacia mí, dejando un rastro de sangre a su paso.


  —Addio, Donato —dice en italiano—. Ci vediamo all’inferno⁵⁷…


  Entonces le pasa la navaja por el cuello, degollándolo. La sangre le mancha la ropa y da un paso hacia atrás para ver cómo se apaga su vida poco a poco.


  —Eso es lo maravilloso de las navajas. Te dan el placer de ver la muerte de primera mano —susurro.


  —Es excitante.


  —Lo es.


  El olor a sangre y muerte que invade el lugar es glorioso, al igual que acabar con alguien que ha sido un dolor de cabeza. Entrelazamos nuestras manos mientras dejan caer el cuerpo de Donato al piso.


  —Vamos.


  Dejamos el cuerpo donde cae y bajamos hasta la planta baja, donde Oriola hace un recorrido con la mirada.


  —¿Qué pasa?


  —Esta casa… tiene la misma distribución que tenía la nuestra en la Pequeña Italia —musita y se dirige hacia la cocina. La sigo de cerca con mi arma a un lado, vigilante y expectante, cuidando de ella.


  Se para frente al refrigerador y nota que unas marcas del piso han sido cubiertas a medias con una alfombra asquerosa.


  —Cuando tus hombres llegaron a mi casa, mi hermano me ocultó en un cuarto de seguridad que había en la cocina. La forma de entrar en él era por medio del refrigerador…


  No me siento cómodo al escucharla hablar de lo que pasó.


  Me devuelve mi navaja y se ubica frente a la nevera para intentar moverla. La ayudo y cede, dejando al descubierto una puerta detrás.


  Apunto con el arma hacia el espacio oscuro y me adelanto a ella para cubrirla con mi cuerpo.


  —Quédate atrás —insisto.


  Rezonga, pero acepta. Emma le lanza una linterna y la toma para alumbrar el camino.


  Entramos juntos y avanzamos hasta llegar a un pequeño cuarto con monitores, planos y comida en el suelo.


  No hay nadie aquí, pero luce como un cuarto de planeación que quizás Donato utilizó todo este tiempo. Bajo el arma y Oriola, Burek y yo lo revisamos todo, buscando alguna pista, algo que nos lleve a Leonardo porque sabemos que Donato lo usaba.


  —Mierda… —susurra Oriola, viendo algo que tiene en sus planos.


  —¿Qué?


  —¿Dónde está tu ex? —inquiere, mostrándome una fotografía de Amara embarazada bajándose de un avión.


  —¡Burek! —exclamo.


  —Está en Chicago… ya se fueron para allá. Todo el personal del exgobernador la está cuidando para que siga a salvo. Estoy seguro de ello. Además, ya sabes cómo es Slavik.


  Lo sé, él jamás descuidaría a Amara. Moriría antes de dejar que le hicieran algo.


  Tomo un libro y me doy cuenta de que muestra varias mansiones de Polonia, desde la más extravagante hasta la más escondida. Me detengo cuando veo la fotografía de una que conozco a la perfección. Se detalla todo, las oficinas, habitaciones, pasillos, incluso hasta cómo llegar en helicóptero…


  Se me acelera el corazón y en mi mente aparecen unos ojos azules y una sonrisa que me han enseñado lo que es amar.


  Mi hija.


  —La polaca —susurra Oriola a mi espalda y siento que palidezco.


  —¡Vamos a la mansión ya! —grito y salgo desesperado del cuarto. Corro directo a la camioneta que nos llevará hasta el helicóptero.


  Si el maldito se metió en la mansión, quemo esa mierda con él dentro. Yo mismo me aseguraré de que quede calcinado.


  —Haz que revisen cada rincón, cada lugar, cada maldito agujero —le espeto a Burek.


  Oriola me sujeta la mano y me observa.


  —Acabaremos con él.
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  ASTUCIA


   


  Leah Kurek McCartney


   


  Juego con Polski en el jardín mientras Francis me prepara la merienda.


  —¡Polski! —llamo a mi perro para que venga a mi lado como le he enseñado y le acaricio su pelaje azabache—. Tienes que ser mi guardián. —digo.


  El sonido de la tablet me hace sonreír y corro hasta la manta para tomarla y deslizar mi dedo por ella.


  El rostro de mi mamá aparece en la pantalla.


  —Hola, polaca.


  —¡Mami! —chillo al verla—. Estás bonita.


  —Gracias, mi vida, pero no más que tú. Te brillan los ojos de felicidad. ¿Cómo te estás portando? ¿No has cortado las corbatas de tu papá?


  Niego, divertida.


  Me siento en la manta de picnic y cruzo las piernas como toda una señorita educada, tal como me lo han enseñado.


  —Bien… Ojciec⁵⁸ está enamorado —comento y mi mamá ríe.


  —¿De la italiana? —Asiento—. ¿Te cae bien?


  —Sí, me cae bien… es gruñona, pero es bonita. Y sé que ella también lo quiere.


  —Eso es lo importante, mi vida. Tu papi se merece mucho amor y lo sabes. Te extraño mucho. Vendrás pronto, ¿verdad?


  Asiento y veo que Polski ladra.


  —Sí, dile a Sander que quiero ir al parque y que quiero un enorme helado de fresa.


  —Como ordene, mi polaca. Le diré. Te amo.


  —Yo más…


  Frunzo el ceño y miro hacia los pinos, justo el lugar al que Polski le ladra con insistencia.


  —¿Leah? ¿Qué pasa?


  —Creo que Polski se quiere comer una ardilla… Ya le di una rata y se quedó con hambre.


  Una sombra me llama la atención.


  —Cariño, los perros no comen ratas.


  —Mi Polski sí. Mami, te dejo, te amo.


  —¡Leah! ¡Leah!


  Dejo caer la tablet a mis pies y me levanto con cuidado, mirando de nuevo hacia donde mi perro ladra.


  —¡Polski! Przestań szczekać⁵⁹ —gruño en polaco y mi mascota me mira—. Okey… vamos para que te comas esa ardilla, glotón. Idziemy!⁶⁰ —le ordeno y sale corriendo hacia los árboles.


  Voy detrás de él. Mi ojciec⁶¹ me ha enseñado el bosque. Siempre salimos a explorar para que lo conozca y no me pierda. Incluso tengo los planos de la mansión y conozco cada rincón.


  Soy muy curiosa en realidad. He recorrido toda la casa, conozco unos túneles ocultos que tiene y todo lo que la rodea. Esconderse aquí es fácil.


  Polski ladra en una dirección y no es por una ardilla como lo pensaba, sino por una sombra negra que viene hacia mí.


  —Polski —susurro en voz baja.


  No temo, no le tengo miedo a nada y menos a quien reconozco, pues me han enseñado bien quiénes son los enemigos de mi padre a pesar de que no sé muy buen lo que hace. He visto la fotografía de ese hombre.


  —Polaca.


  No digo nada y le mantengo la mirada. Mi perro le ladra con insistencia, pero no se mueve. Está alerta, esperando mi orden.


  Da un paso y yo retrocedo uno. Desvío la mirada hacia la mansión.


  —Ven conmigo. —Sonrío al escucharlo.


  —No soy tonta —espeto—. Si quieres atraparme… alcánzame. Polski, atak!⁶²


  Mi perro obedece y se abalanza sobre el hombre, hundiéndole los colmillos en la pierna. Entonces corro con todas mis fuerzas a través del jardín para llegar a una de las entradas que me llevará a uno de los pasillos ocultos.


  Me meto por el pequeño agujero y se me mancha la ropa de lodo porque tengo que gatear. Tengo el corazón desbocado, la garganta seca y me tiemblan las manos.


  —Eres fuerte, inteligente y no le temes a nada. Eres Leah Kurek, la hija del polaco, eres la polaca —susurro para mí, recordando las palabras que siempre me dice mi ojciec⁶³.


  Ojciec…


  Unas manos intentan alcanzarme, pero me muevo con prisa, intentando escapar del agarre. Me enfoco en lo que he aprendido en mis clases de defensa y le estampo los pies en la nariz. El tipo se queja y sangra.


  —¡Polski! —grito. Luego me levanto y sigo adentrándome en la oscuridad que me es familiar.


  Corro con mi mascota a un lado y busco el escondite perfecto hasta que mi ojciec⁶⁴ llegue, pues sé que vendrá a protegerme.
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  MI POLACA


   


  Bahir Kurek


   


  —Bahir… —La voz de Burek resuena en mi oído—. No encuentran a la polaca.


  Aprieto los puños y siento que el aire comienza a faltarme. No debí dejarla en la mansión. Oculto el rostro entre las manos, frustrado. Le he enseñado bien, sé que Leah es fuerte, inteligente y que Leonardo no podrá con ella.


  La polaca es astuta, conoce la mansión y, como le gusta curiosear, seguro ya tenía un lugar en donde esconderse.


  Sé que es así.


  —Estamos a cinco minutos, señor —habla el piloto.


  Quiero lanzarme de esta mierda y correr por ella. Es mi pequeña, es todo lo que me da vida en este maldito mundo. Ella lo sabe, es mi paz.


  Aterrizamos lejos de la mansión y me bajo sin esperar a nadie. Sé que todos vienen detrás de mí, en medio del caos, para buscar a mi hija.


  De repente aparece Francis, desesperada, con lágrimas en los ojos.


  —Yo solo la descuidé unos minutos. Fui por su merienda y luego ya no estaba. Escuché a Polski ladrar y vine tan rápido como pude —explica mientras camino con el arma en la mano.


  —No pudo sacarla de aquí, es imposible… Ella se haría notar —comenta Burek.


  —Despliéguense —grito—. La polaca está aquí y él también. Busquen en cada maldito rincón. ¡Busquen a Polski! Donde esté él, allí está mi hija.


  Oriola se para frente a mí y me toca el rostro.


  —Mírame. Me dijiste que haces que ella se aprenda los terrenos, que le explicas cuáles son los posibles escondites. Leah es inteligente, estará a salvo en alguno de ellos —susurra y asiento.


  Los túneles…


  —Los túneles —musito.


  Frunce el ceño porque no me entiende, pero Burek me escucha y corre hacia la entrada de uno de ellos. Me señala el radio y el auricular mientras avanza.


  —La mansión tiene túneles, Leah los conoce —digo, caminando hacia otra de las entradas. Oriola me sigue y apresuro el paso.


  Muevo la reja que da paso al callejón, me deshago de todo aquello que me pese para tener mejor movilidad y me arrodillo para poder entrar.


  —Debemos ir casi arrastrados por algunos metros —le advierto a Oriola, quien empieza a quitarse lo que le molesta también.


  La humedad, el lodo y el calor abundan en estos túneles, pero hay una parte que está ventilada y estoy casi seguro de que la polaca se fue hacia allí. Si la perseguían, ese es el lugar perfecto para retenerlo y defenderse.


  Seguimos avanzando en la oscuridad hasta que llegamos a un punto en el que podemos caminar. Noto que el sistema de ventilación está encendido y eso me confirma que Leah está aquí.


  —¿Cuántos pasillos hay?


  —Muchos… Pero está aquí, lo sé —digo y Oriola asiente, preparando su arma—. Sígueme, no te separes. Esto es muy grande.


  Intento recordar por dónde llevé a Leah. Solemos hacer esto siempre: le muestro por completo los terrenos, la casa, y hago que memorice todo, pues solo así sabré que puede escapar de lo que sea. Nunca se sabe. Lo que menos deseaba es que esto sucediera, por eso la alejé de Amara. Pensé que a mi lado estaba segura, pero, evidentemente, no es así.


  Me es imposible crear un entorno seguro y por ello me preocupo de que pueda defenderse. Debe aprender de la vida, pues más adelante le mostraré lo fea que puede ser solo porque es mi hija…


  Mi apellido, mi pasado y quien soy le pesarán en la vida, pero no puedo cambiar nada de eso. Lo que sí puedo hacer es formar a mi hija de manera que en el futuro no me necesite, que pueda defenderse sola.


  Un leve ruido me obliga a detenerme y Oriola señala el túnel de la izquierda.


  —¿Dónde está la ventilación?


  —Ella no se quedaría allí, hay mucha luz… —susurro—. Iría a ese lado.


  Justamente a donde apuntó Oriola. Leah iría a la oscuridad, no le teme.


  —Burek —hablo al micrófono—. Ve al área de ventilación.


  —Okey.


  Me adentro con la italiana a la oscuridad e intentamos no hacer ruido porque es indispensable que él no nos escuche. Las gotas de agua caen por las paredes frías y húmedas.


  Un ligero quejido me pone los pelos de punta e intento mantener la calma. El ruido lo empeorará todo. Avanzamos y llegamos a una encrucijada de túneles. Unos destellos rojos titilantes me llaman la atención.


  —La linterna…


  Oriola la enciende y alumbra justo el lugar en donde está una pequeña bomba.


  ¡Mierda!


  —¿Sabes? Tu hija puede ser un demonio andante. —La voz de Leonardo me llena de rabia.


  —¿Dónde está? —inquiero—. Déjala ir, aquí me tienes…


  Sale para que la linterna le alumbre el rostro. Tiene sangre en la nariz y rostro, parece aturdido y se pasa la mano para limpiarse.


  Mi hija…


  —Maldita niña —gruñe.


  —Moja księżniczka?⁶⁵ —la llamo, preocupado—. Moja księżniczka… ¿En dónde está mi hija? —grito, perdiendo la paciencia.


  —Debí matarla cuando la vi en el bosque —vocifera.


  Eso me dice mucho. El quejido vuelve y no es de él, así que…


  —Es Polski —susurra Oriola, quien se para a mi lado y apunta hacia Leonardo—. Hola, maldito.


  —Vaya, si la perra está aquí también —dice con sorna—. Perfecto, acabaré con la familia completa aunque eso signifique que me vaya al infierno con ustedes.


  Está cubriendo una de las rejas, uno de los pasillos que más le gusta explorar a Leah. Intento examinar el lugar, pero la poca luz no ayuda.


  —Deberías darme el placer de vengarme, ¿no crees? —musita Oriola—. Me humillaste y torturaste.


  —Y aún faltaba lo peor. Iba a picarte en pequeños pedazos y a meterte en una caja para enviarte de vuelta a Italia —farfulla, cojeando. Se nota agotado y estoy orgulloso de que mi hija le haya dado pelea—. En una caja de zapatos…


  Tenso la mandíbula. Quiero y necesito matarlo.


  Oriola mueve la linterna y detallo algo que me devuelve el alma al cuerpo. Tiene sangre en las manos y hace una señal para que no diga nada. Luego devuelve sus manitas al costado de su perro.


  Leah es fuerte.


  —Acabemos con esto de una vez —gruño e intento dar un paso, pero la mujer que está a mi lado me lo impide.


  —No. Aún no —susurra.


  Se me adelanta y mira fijo al hijo de puta que nos pagará todo lo que ha hecho.


  —Quiero pelear con él.


  —Lo que quieres es que te enseñe lo que es un verdadero hombre. Ven, yo sí te daré duro.


  —¡Cállate la maldita boca! —grito, lleno de cólera.


  Oriola me entrega el arma.


  —¿Qué mierda haces? —le pregunto.


  —Tienes cinco minutos para sacarla de aquí —dice muy bajito—. Sácala…


  Me niego, no voy a dejarla aquí. Debo sacarlas a las dos. Sin embargo, me ignora, evita que la agarre y se abalanza sobre Leonardo, que está tan débil que se cae al suelo.


  —¡Sácala! —grita, estampándole un puño en el rostro al desgraciado.


  No puedo abandonarla, así que me acerco a ella… solo para detenerme cuando escucho que la cuenta atrás de las bombas comienza a andar.


  Abro la reja y me encuentro a la polaca llena de sangre y lodo. Polski está herido, pero ella está bien a pesar del vestido sucio y su rostro anegado de lágrimas.


  —Él me defendió. —Asiento y le acaricio el rostro.


  —Vamos…


  —¡Bahir, corre! —grita Oriola, cerrando la reja.


  —¡No! ¡No! —susurro, desesperado.


  ¡No puedo abrirla, rompió el seguro!


  —Corre…


  Saca la navaja, le da una mirada a la polaca y le guiña un ojo.


  —Llévatelo de aquí. Eres una guerrera, polaca.


  —Ojciec⁶⁶, vamos…


  Mi hija me sujeta la mano y me hala con firmeza. Golpeo la reja, siendo testigo del combate, y luego me fijo en el conteo.


  Tengo que sacar a Leah de aquí.


  —Maldición, Oriola —espeto y cargo a mi hija y a su mascota para correr por el pasillo. Intento contactar a Burek, pero la línea está muerta—. ¡Maldita sea! —vocifero con frustración.


  No, no y mil veces no…
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  Corro por un túnel completamente oscuro.


  —¡Burek! —vuelvo a gritar—. ¡Contesta, maldita sea!


  —Ojciec⁶⁷. —La abrazo con fuerza, debe estar entrando en pánico.


  Freno de golpe al ver una linterna que se acerca.


  —¡Bahir! —exclama Burek, deteniéndose.


  —¡Llévatela! —digo e intento entregarle a mi polaca y a Polski—. Aléjala de la propiedad, vete con ella en el helicóptero.


  Leah se niega a soltarme, se aferra a mi camisa con ganas.


  —Moja księżniczka⁶⁸, ahora no, por favor, tengo que sacar a Oriola —susurro—. Por favor… vete con Burek. Te amo, eres la luz de mi vida.


  —Papi —chilla entre sollozos—. No… no me alejes, no me dejes.


  Su llanto me parte. Respiro con fuerza, le beso la frente y le acaricio el rostro. Es bellísima y será increíble de adulta. Le entrego lo único que siempre llevo conmigo, el reloj de mi padre.


  —Siempre juntos… —susurro y veo que lo sostiene, llevándoselo al pecho—. Siempre, mi polaca.


  —¿Qué mierda está pasando? —inquiere Burek.


  —Puso bombas, tenemos pocos minutos. Voy por Oriola. Tú solo llévatela, confío en ti… No me esperes. —Le doy otro beso a mi hija, que sigue sollozando.


  —Papi… no. ¡Papi! ¡No! —Intenta zafarse del agarre de Burek, pero me alejo de ella.


  —¡Vete, Burek!


  Asiente, viéndome fijamente.


  —Más te vale salir a tiempo, porque, si no, te buscaré en el infierno —espeta y se aleja con mi hija, que grita con desespero. Su voz me desgarra el alma, pero tengo que volver por Oriola, no puedo abandonarla.


  —Te amo, polaca —grito.


  Quizás esta sea la última vez que la vea, que se lo diga.


  Me sumerjo nuevamente en el túnel. El tiempo está pasando y no tengo ni idea de si saldré de aquí con vida, pero sola no la pienso dejar. Acelero el paso y siento que el corazón se me desboca.


  Escucho los golpes e insultos, así que saco mi arma y le disparo a la reja antes de llegar a ella. Le estampo el hombro y fuerzo la cerradura. Luego arremeto contra Leonardo, lanzándolo contra una de las paredes.


  Oriola me observa sin aliento, se limpia la sangre que le sale del brazo y se levanta.


  —¿Qué? ¿Qué haces?


  Le apunto en la frente a Leonardo y observo el reloj de las bombas.


  —Tengo cinco minutos para matarte y salir de aquí con la mujer que amo. Quisiera torturarte, juro que sí, pero más vale la vida de ella que la tuya —hablo y le doy un golpe. Luego le quito el seguro al arma y lo apunto de nuevo.


  —No —dice Oriola y me volteo a verla—. Quiero que sufra…


  —Más vales tú, así que vámonos, por favor. Salgamos de aquí los dos —le pido, agitado—. Dejé a mi hija llorando para venir por ti… vámonos.


  Baja su mirada hacia la navaja que tiene en las manos, mi navaja, y viene hacia nosotros. Leonardo no da para más, está vuelto mierda, con golpes y cortadas.


  —Hazlo —digo.


  Oriola se arrodilla ante él, lo toma del cabello para levantarle el rostro y obligarlo a que la mire.


  —Quería ver tu sangre en la pared, pero me tocará conformarme con volverte mierda el corazón —avisa—. Te metiste con quien no debías. El polaco no se toca, la italiana no se toca y la polaca es sagrada. ¡Maldito!


  Le clava mi navaja justo en el corazón. El tipo abre mucho los ojos, la sangre le brota por la boca y luego se desvanece.


  —Vamos —susurro, levantándola.


  —No lo vamos a lograr —dice, agitada.


  —Sí lo haremos, nadie puede con nosotros.


  Corre hacia el pasillo y voy detrás de ella en medio de la oscuridad. Los segundos corren y, si no salimos rápido, la explosión nos va a alcanzar. De repente Oriola se tropieza, pero me apresuro a ayudarla y seguimos corriendo.


  A lo lejos escuchamos y sentimos el estallido que hace vibrar las paredes. Los túneles comienzan a iluminarse por el fuego. El calor es abrumador.


  Corro con todas mis fuerza hasta que finalmente salimos del túnel justo en el momento en el que la onda expansiva y el calor apabullante nos lanzan por el aire.


  Todo se vuelve negro.


  Todo.
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  Me despierto de golpe cuando siento que el corazón se me va a salir del pecho. Intento tomar aire y veo la oscuridad de la noche sobre mí.


  Unas fuertes explosiones me aturden e intento levantarme del suelo, pero mi brazo herido me hace gemir. La mansión está cayéndose a pedazos por las detonaciones y el fuego que está dispuesto a consumirlo todo.


  Las imágenes de lo que sucedió se aglomeran en mi mente. Él regresó por mí.


  Bahir…


  Busco a mi alrededor y veo un cuerpo a lo lejos.


  —¿Bahir? —exclamo, pero no reacciona—. ¿Bahir? —insisto y me levanto con debilidad—. ¿Bahir?


  Llego hasta donde se encuentra y me dejo caer al suelo cuando veo que tiene sangre en los labios y la nariz. Le toco el pecho para intentar despertarlo.


  —Bahir… —repito—. ¡Despierta! —grito, desesperada, pero sigue sin moverse.


  Le busco el pulso en el cuello y no siento nada. ¡Joder! Entonces pego el oído a su pecho y tampoco escucho latidos.


  —¡Bahir! Por favor… —le ruego.


  Una nueva explosión me hace lanzarme sobre su cuerpo para protegerlo.


  Necesito sacarlo de aquí.


  Me seco las lágrimas y me levanto para sujetarlo de los brazos y halarlo con la poca fuerza que me queda. Tengo que alejarlo de las explosiones y el derrumbe.


  Me detengo cuando creo que estamos a salvo y empiezo a hacerle compresiones en el pecho. Voy intercambiando entre el movimiento y el darle respiración boca a boca.


  —Bahir, por favor —le suplico entre lágrimas—. No hagas esto. No puedes dejarme… ¡Auxilio! ¡Ayuda! —grito, intentando que alguien me escuche, mientras sigo luchando por traerlo de vuelta—. Leah te necesita, yo te necesito… —confieso—. ¡Auxilio! Maldición… no puedo perderte también, no puedo.


  Sollozo.


  Me abrazo a su pecho, agotada, y de repente me empujan. Saco la navaja en automático, dispuesta a acabar con quien sea, pero son Burek y Emma.


  Ella quiere revisarme, pero me niego y veo cómo Burek intenta reanimar a Bahir.


  —¿Cuánto lleva así?


  —No lo sé… —susurro—. Maldición, haz que despierte.


  Me observa con preocupación y entonces le golpea el pecho con una fuerza descomunal a Bahir. Nos quedamos mirando al polaco y en un instante abre los ojos y toma una gran bocanada de aire.


  Me abalanzo sobre él mientras intenta recuperar el aire que le faltaba.


  —¡Te amo! ¡Te amo! —repito una y otra vez. Estoy pegada a su pecho y ahora sí siento su corazón.


  —Oriola... —susurra.


  Me siento aliviada al escucharlo. Él quiere incorporarse y entre todos lo ayudamos. Después me toca el rostro y parece examinarme, siempre preocupándose por mí.


  —¿Estás bien? —Asiento, viendo sus intensos ojos azules—. ¿Segura?


  —Sí, ahora sí —digo para verlo sonreír débilmente. Luego él se centra en Burek.


  —¿Leah? —inquiere—. Te di una orden…


  —Y ella dio otra… —se justifica Burek—. Y, de acuerdo con tus palabras, Leah siempre será la Kurek con más autoridad.


  —Ojciec!⁶⁹ —exclama y todos vemos cómo corre hasta llegar a los brazos de su padre, llenándolo de besos y llorando en su pecho—. Tenía miedo de perderte… es el único miedo que tengo.


  Respiro con calma al verlos.


  Leah le extiende el reloj a Bahir y él lo recibe, dándole también muchos besos a su hija. Lo ayudamos a levantarse y Leah vigila de cerca los pasos de su padre, que detalla cómo la mansión se cae a pedazos.


  —Aseguren la zona —exige.


  —Ya todos la revisaron —dice Burek—. No hay más bombas.


  Bahir asiente y yo me acerco a su pecho.


  —¿Te duele algo? —le pregunto y niega, mostrándose duro y fuerte—. No te hagas el fuerte, dime si algo te duele.


  —Me dijiste que me amabas… —murmura y detengo las manos en su abdomen.


  —Tú también lo hiciste.


  —He hablado de lo que siento, pero a ti te cuesta —dice con Leah pegada a la pierna, pues no piensa alejarse de él.


  Eleva su mirada hacia nosotros.


  —Ya dile, italiana… Es más que obvio que amas a mi ojciec. Casi nos deja, díselo.


  La polaca, a pesar de estar toda llena de lodo y con los ojos hinchados, sigue conservando el aire de una Kurek.


  —Leah, ven conmigo, vamos a lavarte en la casa de los empleados —dice Francis, halándola.


  Ella se niega, pero su padre le dice que debe ir a asearse.


  —Todos deberíamos ir para allá —comento—. Tenemos que revisarte bien y deben informarle al Gobierno lo que pasó.


  Entre todos llevan a Bahir para limitar que haga algún esfuerzo, pero su mirada se mantiene fija en mí por lo que dije, por cómo solté mis sentimientos. No soy alguien cursi y creo que jamás lo seré, pero sentir que lo perdía me hizo ser sincera con mis sentimientos y con él.


  Inicié esto buscando venganza y terminé amando al enemigo, terminé enamorada de él.


  Veo cómo lo sientan en uno de los sofás mientras la gente corre para apagar el fuego. Otros pocos se quedan para estar pendientes de su jefe.


  —Déjenme a solas con Oriola —dice, quitándose la camisa para dejar al descubierto los hematomas que empiezan a teñirle la piel.


  Emma me trae algo de tomar y se marcha con Burek.


  El silencio se hace en la pequeña casa.


  —Lo que dijiste… ¿es verdad?


  —Sí —confieso y me acerco a la chimenea—. Es lo que siento.


  —Ven acá —musita, agotado, y me señala su pierna. Me siento con cuidado, intentando no lastimarlo más, y nos hundimos en el sofá—. Te amo —confiesa y se me eriza la piel. Le toco el pecho para sentir sus latidos, regodeándome en el sentimiento.


  —Yo también te amo —respondo, mirándolo a los ojos, mientras él sonríe.


  —¿Qué haremos ahora? —inquiere.


  —Un médico debe revisarte, tienes que informarle al Gobierno lo que pasó y revelarles que Leonardo ingresó sin jurisdicción a tu país. De lo contrario, se nos vendrán encima e intentarán extraditarte.


  —No pueden. Han hecho la solicitud varias veces y mi Gobierno se las niega en los juicios. Ahora tengo un permiso diplomático, pero igual haré lo que me dices… ¿Piensas en matarme aún?


  Sonrío al escucharlo.


  —Todos los días, cada segundo del día, pero no quiero hacerlo. Amo la oscuridad que me embarga estando a tu lado.


  —Yo amo todo lo que tú representas, Oriola Piccoli.
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  Oriola se queda a mi lado mientras hablo con el presidente Aniol Bartek. Tiene en la mesa todas las pruebas y se las presenta a su secretario de Gobierno.


  —Con esto pararemos cualquier proceso de extradición —dice, sentándose.


  —¿El dinero sirvió?


  —Mucho… —afirma y se fija en Oriola—. A ella no podemos protegerla.


  La italiana cruza las piernas y me mira a mí.


  —Te estoy dando más dinero del que te gastarás en toda tu maldita vida, así que a ella puedes protegerla también —espeto—. Es una orden, Aniol. Sabes muy bien cómo son las cosas conmigo.


  —Soy el jodido presidente de Polonia —grita, exaltado, y yo le sonrío.


  —Yo soy el polaco. ¿Qué harás?


  Bufa y se pasa las manos por el cabello.


  —Okey, la protegeremos —musita—. Tienes mi maldita palabra.


  Satisfecho, me levanto, le ofrezco mi mano a Oriola y ella se incorpora con elegancia, mostrando sus piernas.


  —Fue un placer —le dice a Aniol.


  Salgo con ella de la mano y la guío hasta la camioneta que nos espera. Nos ponemos en marcha en cuanto las puertas se cierran.


  —No debiste pedir que me protegieran, no es mi país y no es su obligación —comenta.


  —¡Es su obligación si yo digo que lo es, Oriola! —respondo—. Tengo el dinero, ellos tienen la autoridad, así que uso eso para mi beneficio, el cual te incluye. Eres la mujer a la que amo. —No dice nada, entonces me volteo a verla—. ¿Oriola?


  —No necesito que me protejas, entiéndelo. Puedo sola, he podido toda mi condenada vida sola —susurra, molesta.


  —¡Detén el auto! —le ordeno al chofer.


  Burek me observa y entiende sin decir palabra, así que se baja del auto junto con el conductor.


  —Ahora no estás sola. Y no te estoy quitando el poder o el dominio de tu vida solo porque quiero que estés bien y a salvo. Somos iguales y sé lo que piensas. Crees que quiero imponerme, arrebatarte el poder y adueñarme de tu apellido. ¡No quiero eso! Quiero que tú te adueñes del mío —confieso.


  —No podemos, una cosa es que nos revolquemos, que digamos que nos amamos y que vociferemos entre nosotros lo que sentimos estando juntos, pero tu apellido y el mío no van unidos en una frase.


  Me tenso.


  —¿Ahora eres tú la que nos va a separar? Matamos a todos los que nos querían hacer daño… ¿y ahora lo haremos entre nosotros?


  —No es eso, Bahir…


  —¿Y qué mierda es entonces? Estás renuente a lo que sentimos, no me dejas darte todo lo que puedo. ¿Qué coño pasa?


  —La sangre que corre por tus manos, eso pasa… No lo he olvidado y no creo que lo haga.


  Se baja de la camioneta y respiro con fuerza antes de salir tras ella a pesar del tráfico que pasa a nuestro lado.


  —¡Oriola! —grito con todas mis fuerzas.


  —¿Qué?


  —¿Eso es más fuerte que lo que sentimos? No soy un maldito romántico, pero lo que menos quiero en esta condenada vida es perderte —confieso—. No por eso… Tú lo entiendes. Las reglas en nuestro mundo son claras e hice lo que cualquiera hubiera hecho. ¿Por qué ahora? ¿Por qué?


  Hace a un lado su cabello e inhala hondo, intentando calmarse.


  —¡Porque nunca había sentido esta mierda! Porque tengo miedo, porque no es solo el pasado, es el presente también. Mi madre quiere venganza y prometí dársela.


  —Entonces hazlo, no lo pienses tanto. Hazlo para que le des lo que tanto quiere y ya está. Igual no dejaré de amarte, aun estando en el infierno sentiré amor por ti. —Oriola hace un ruido de desesperación y me desvía la mirada—. Si lo que quieres es matarme para cobrar venganza, entonces hazlo. Solo quiero que tengas lo que deseas. —musito—. Pero, dilo, di que quieres matarme. ¡Dilo!


  Me quito el saco y dejó caer el arma. Me importa una mierda el tráfico y todos los que nos observan. Ya me cansé, no estoy para estas idioteces.


  —¿Qué coño estás haciendo?


  Burek se para detrás de mí.


  —No te metas —le digo a él—. Si vas a subirte conmigo en esa maldita camioneta es porque vas a mandar todo a la mierda, incluyendo a tu madre con su bendita venganza. Si quieres escuchar que me arrepiento de haber matado a tu familia, quédate esperando porque no lo haré. —Me observa con la respiración agitada—. Ellos iban a quitarme a quien amaba y yo soy así, vengativo. Soy un maldito mafioso polaco que ha matado a todo aquel que piensa en hacerle daño a los suyos. Y, como tú lo dijiste, todo era más fácil antes, cuando no había nada que perder. Ahora tengo mucho por lo que luchar, tú incluida.


  —¿A ella le decías todo eso?


  Noto celos en su pregunta.


  —¿A quién?


  —Lo sabes muy bien.


  —Con ella nunca tuve la oportunidad de hablar de lo que sentía porque su corazón le pertenecía a otro. En cambio el tuyo… es mío, te guste o no.


  Traga grueso, camina hacia mí y me preparo para lo peor. Hay dos opciones: me mata o se viene conmigo. Cuando está a unos centímetros me detalla y juro que quiero hundirme en ella, perderme en su ser…


  Me vuelve loco y, sí, estoy dispuesto a morir para que ella cobre lo que supuestamente desea para tener paz.


  —Si eso te dará paz, hazlo.


  Niega, dejando caer una lágrima.


  —No me dará paz. Sufriré si algo llega a pasarte, me moriré contigo. Te odio y te amo porque me haces querer arrancarme el apellido. Deseo no tener la sangre italiana que corre por mis venas y, a la vez, amo pertenecerte, amo lo que siento cuando estoy cerca de ti. Me gusta cómo mi corazón me golpea el pecho y sueño con borrar todo aquello que nos separa.


  —Sé mía para siempre —susurro, acercándome y sintiendo el calor de su piel—. Sé mía, Oriola. Solo imagina un mundo en donde tú y yo mandemos juntos, donde tu poder y el mío hagan temblar toda la Tierra, donde nadie pueda con nosotros, donde lo nuestro sea tan indestructible que nos teman. Déjame amarte, déjame ser todo eso que amas y odias. Sé mía, solo mía.


  —Es como si me leyeras la mente —musita—. Siempre sabes qué decir.


  —Soy inteligente —murmuro con una sonrisa en los labios—. ¿Qué harás? Porque de verdad yo estoy dispuesto a todo. Ahora, dime tú, y es la última vez que pregunto esto…


  —Te amo y lo sabes. Estoy dispuesta a todo porque no puedo estar sin ti. Eres una adicción, eres lo único que quiero y con el único hombre que me veo.


  —Entonces hagamos esto como se debe —digo, le tomo la mano y busco algo que llevo desde ayer en mi abrigo.


  Mi polaca me ayudó a escogerlo.


  —¿Qué es eso? —inquiere, sorprendida—. Responde.


  —Un anillo que le grita a todo el mundo que eres mía, que quiero que te adueñes de mi apellido y que quiero todo con todo. No estoy para jugar, no soy romántico y conmigo el camino será siempre oscuro, pero te amo y te daré todo de mí. Todo.


  Su mirada se centra en el anillo negro con un inmenso rubí en el centro.


  —Estás loco.


  —Lo estoy, creo que te lo he demostrado. Estoy dispuesto a todo por la mujer a la que amo y esa eres tú, Oriola Piccoli.
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  —Oriola, ya está en el avión, mañana llegará —anuncia Emma a mi espalda mientras observo el anillo que tengo en el dedo—. Y la polaca ya se va.


  Asiento, me levanto del sofá y voy con Emma hacia el frente de la casa, donde la polaca se despide de cada uno de los empleados con todo el carisma del mundo.


  Es una mezcla perfecta de sus padres y se gana el corazón de quien sea, incluso de los más malos. Estamos en Varsovia finalmente, en una de las propiedades de los Kurek.


  Me paro al lado del hombre que amo y tomo su mano. No se gira a verme, solo sonríe de lado al sentir el roce.


  —Toda una celebridad.


  —Toda una Kurek —responde, mirándola fijo—. Me hará una falta increíble.


  —Pronto volverá.


  —Lo sé.


  La polaca viene hacia nosotros con Polski en los brazos. El desgraciado de Leonardo lo hirió, pero el veterinario logró salvarlo y aún sigue recuperándose.


  —Ojciec⁷⁰… necesito dinero —musita con calma al tiempo que deja a su mascota en el piso.


  —¿Para qué?


  Leah eleva una ceja y lo mira tal y como él lo hace cuando lo cuestionan.


  —Para sobornar a la seguridad de papá y poder fugarme al parque cuando quiera. —Contengo la risa y me asombra la seriedad con la que presenta la petición.


  Astuta.


  —Te lo haré llegar —dice él y la pequeña sonríe.


  Se acerca a mí y me mira desde su altura. Yo no me muevo porque dice que, si me arrodillo, eso le quita poder y autoridad. Esta niña será un gran dolor de cabeza cuando crezca.


  —Italiana, cuídalo y recuérdale de sus medicinas, ya sabes que está mayor. Y ámalo mucho, por favor. Sé que a veces puede ser testarudo y gruñón, pero es bueno… A su manera, claro —dice.


  —Sabes que lo cuidaré. —Asiente con calma—. Cuídate tú también y sigue siendo una guerrera.


  —Seré mejor que tú, te lo aseguro. Me caes bien, italiana.


  —Tú también a mí. Hasta pronto.


  —Hasta pronto. —Me extiende su mano y la recibo—. Aprenderé italiano, ya verás.


  Se gira hacia su padre mientras me río por lo que dijo. Solo entre ellos son amorosos y afectivos, lo cual es maravilloso de ver. Se abrazan con fuerza y hablan en polaco muy bajito, secreteando.


  Ella lo es todo para Bahir. Destruiría a medio mundo por ella sin dudarlo y eso se refleja en su mirada. Le da un beso en la frente y ella hace lo mismo.


  —Moja księżniczka⁷¹, te tengo un regalo —dice y Burek le pasa una caja. La abre ante sus ojos azules y el rostro de la pequeña se ilumina al ver lo que contiene.


  Bahir saca la cadena negra, la cual tiene el mismo rubí que mi anillo y la misma forma. Se la pone en el cuello y ella lo observa, maravillada.


  Es una niña de joyas.


  —Mi princesa siempre tendrá todo lo que desee en la vida, siempre —afirma.


  Vuelven a abrazarse y esta vez la puerta del auto de abre. Polski se sube como puede y la polaca se vuelve a despedir. Se gira antes de subirse a la camioneta y me sonríe.


  —¡Italiana! Quiero un hermanito, un italiano —grita y me tenso.


  —Ya tu mamá te lo dará —respondo con diversión.


  —Un italiano, dije —sentencia.


  El auto se pone en marcha con ella, Polski, Francis y varios hombres de seguridad. Debe volver a Estados Unidos y seguir siendo la hija del soldado y Amara ante un mundo que aún no está listo para lidiar con la hija de un mafioso.


  Sé que eso afecta a Bahir, pero lo prefiere así, prefiere mantenerla a salvo.


  —Es demandante la polaca… —susurro.


  —No tienes ni idea —dice, entrando nuevamente a la casa. Va hacia su despacho y lo sigo de cerca, detallando su espalda ancha, sus piernas largas y musculosas y su nalgas.


  Se sienta con cuidado porque aún le duele el cuerpo por la explosión.


  —¿Todo bien?


  —Solo estoy cansado —susurra en voz baja, llevándose una mano a la sien—. Ha pasado mucho en poco tiempo y siento que lo peor está por venir.


  Frunzo el ceño y suspiro, ya que sé bien por qué lo dice.


  —Mi decisión está tomada, no pienso cambiar de parecer. Quiero estar a tu lado —le aseguro y me mira a los ojos.


  —Ella hará que cambies de parecer.


  —No lo hará. No soy manipulable.


  Rodeo el escritorio y me siento en su regazo, que es una costumbre que hemos adoptado y que nos agrada.


  —Te amo, polaco. No te dejaré.


  —Yo te amo más, moja włoski⁷².


  —Me encanta que me digas así… —confieso y luego me pierdo en sus ojos, que se van oscureciendo.


  Oculta el rostro en mi cuello e inhala mi aroma.


  —Dame la seguridad de que nada nos separará.


  —¿Cómo puedo hacer eso?


  —Casémonos ya, ahora —propone y me acuna el rostro—. ¿Quieres?


  —Bahir…


  —Mi mundo caerá a tus pies, moja włoski. Solo sé mía. Dame eso, sé mi esposa. Sé mía para siempre.


  Asiento y se le dibuja en los labios una sonrisa que me eriza la piel. Me sujeta del cabello con fuerza y me pega a sus labios para apoderarse de mi boca.


  Sus besos me aceleran el corazón, me calientan el cuerpo y me derriten el alma. Bahir Kurek llegó a mi vida para hacer con ella lo que le placiera. Quiero todo con él y más.


  Dominar el mundo, ser dueños de todo y, sobre todo, hacer que nos teman. Será imposible separarnos, no hay italiana sin el polaco.


  Fácil y sencillo.


  Sus labios me recorren el cuello hasta bajar al nacimiento de mis pechos.


  —Moja włoski. Serás mía para siempre. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Lo entiendo y lo quiero.


  Toma su teléfono y hace una llamada sin apartarme de su regazo. Habla en polaco, pero sé que es con Burek. Me mira fijamente mientras conversa, me acaricia la mejilla y su mano va hacia mi anillo.


  Lanza el teléfono al escritorio cuando cuelga la llamada.


  —Tienes un par de horas para arreglarte.


  —¿Qué hiciste?


  —Nos casarán por la noche. Desde esta noche seremos los Kurek.


  —Y los Piccoli.


  Asiente.


  La puerta del despacho se abre y Emma nos observa.


  —Vine por la señora, es hora de buscarle un vestido.


  Es extraño, pero me emociona la idea aunque me llena de nervios. Me levanto de su regazo, pero él no me suelta la mano.


  —Dijiste que tengo horas para arreglarme. No pienses que me apareceré en nuestra boda con cualquier cosa, no es lo que soy.


  —Eso lo sé. Vas a dejarme sin aliento.


  Besa mi anillo y me suelta la mano. Salgo del despacho para ir directo a nuestra habitación, pues todos mis vestidos están en el vestidor. Desde que la mansión se incendió por las explosiones, estamos en esta nueva casa, una inmensa propiedad a las afueras de Varsovia que les ha pertenecido a los Kurek durante años.


  Paseo los dedos por la variedad de vestidos con pedrería que tengo. Me gusta vestirme bien y con clase. Y hoy no será la excepción.


  —¿De qué color vestirás? —inquiere Emma.


  —De negro. Hay que hacerle honor a la oscuridad que nos une.


  Saco uno de los vestidos y sonríe al verlo.


  —Nada va a separarme de él, nada.


  


  CAPÍTULO 48


  


   


  NUESTRO FUTURO


   


  Bahir Kurek


   


  Todo conmigo es así, rápido. No necesito pensarlo más, no necesito perder tiempo. Si existe algo a lo que le temo es a que ella cambie de parecer.


  La amo y no puedo perderla.


  Burek tiene todo listo, pues solo seremos nosotros y nadie más. No hace falta nada, solo que ella acepte y que yo también para que finalmente estemos juntos para toda la vida.


  Camino por el jardín para ver al ministro que espera.


  —¿Cuándo llega la Piccoli?


  —Mañana a primera hora. Tenemos todo preparado para la llegada de tu suegra. —susurra con ironía y lo observo de reojo.


  —La misma que me quiere muerto —musito.


  —Bueno, tú verás si te dejas matar por esa vieja —farfulla—. Deberías pensar en matarla, sería un peso menos.


  —Qué buena manera de comenzar mi matrimonio, ¿no crees?


  Ríe, divertido.


  —¿Leah?


  —Ya está en casa con Amara. Me pidió que la llamaras y que recuerdes lo del dinero —dice y se me sale una carcajada—. Espero que me concedan muchos años de vida para poder ver cómo quema el mundo. Pasó las nueve horas de vuelo volviendo loca a Francis.


  —Yo también quiero ver eso. Hazle llegar el dinero por medio de Francis, todo el que quiera.


  —Ella pondrá una cuota, te aseguro que no se dejará de esos guardias.


  —Lo sé, es buena para negociar. Igual a su madre.


  Emma aparece para interrumpirnos. Burek la detalla, pero vuelve su vista hacia mí.


  —Ya está lista. —Asiento con el corazón a mil, meto las manos en los bolsillos del pantalón y la espero con paciencia.


  Las puertas de la casa se abren y Oriola aparece en un inmenso vestido negro lleno de cristales. Lleva el cabello totalmente liso con un pequeño tocado que la hace ver como lo que es: mi reina de la oscuridad.


  Camino hacia ella para detallar lo bella que se ve. La italiana me tiene entre sus manos, no evitaría que me matara, no haría nada para interferir con ella si realmente lo deseara, así es la magnitud de mi amor por ella.


  Me extiende la mano y la recibo para que baje con mi ayuda.


  —Estás bellísima —susurro.


  —Gracias, polaco. Veo que combinas conmigo, como siempre.


  Lo dice por mi traje negro y la camisa a juego.


  —Siempre, moja włoski⁷³.


  Solo somos ella, Burek, Emma, el ministro y yo.


  Camina a mi lado sin soltarme y nos quedamos frente a quien oficiará la ceremonia.


  —Buenas noches.


  Ella me mira y sonríe con sensualidad mientras le acaricio el anillo.


  —Vaya al grano —dice—. Las palabrerías me aburren y ambos sabemos lo que queremos, así que haga la pregunta.


  Le doy un asentimiento al hombre para que obedezca. Carraspea con nervios y nos observa a ambos.


  —Oriola Piccoli, ¿aceptas como esposo a Bahir Kurek?


  —Sí, acepto.


  —Bahir Kurek, ¿aceptas como esposa a Oriola Piccoli?


  —Sí, acepto. Aunque en realidad ella es Oriola Piccoli Kurek desde hoy, dueña de mi vida y de mi muerte.


  Oriola toma el anillo que le entrega Emma y lo desliza por mi dedo. Hace juego con el suyo, pues el inmenso rubí brilla con fuerza en la argolla oscura.


  —Los declaro marido y mujer, amos de todo aquello que los rodea y señores de la oscuridad.


  Doy un paso hacia mi mujer y le acuno el rostro antes de adueñarme de sus labios. Ella me corresponde con desespero.


  —Mío para siempre. Hasta en el infierno estaremos juntos —murmura pegada a mis labios.


  —Ahora eres mi esposa, la única dueña de mi ser, la única con el poder de acabar conmigo. Eres moja włoski⁷⁴. Mía. Así como mi vida te pertenece, la tuya también es mía. Recuérdalo siempre, Oriola. Eres una Kurek.


  —Te tengo una sorpresa —revela y entrecierro los ojos.


  —¿Cuál?


  —Vamos.


  Dejamos a todo el mundo atrás y vamos hacia la casa. Oriola camina con el ostentoso vestido con total normalidad, nos guía hasta la habitación, abre la puerta y veo que un columpio cuelga del techo.


  Hay plumas y velas rojas rodeándolo todo. Me suelta la mano para liberarse del vestido y entonces veo que debajo llevaba un juego de lencería rojo con medias a juego.


  Me detengo al ver su cuerpo. Oriola es sexy en todos los malditos sentidos.


  —Para mi esposo —susurra.


  Eleva las manos para tomar las cuerdas que sujetan el columpio y se sube para balancearse. Sus kilométricas piernas me tienen con la garganta seca y sus senos me dan hambre.


  Doy varios pasos para examinarla.


  —Me vuelves loco, Oriola —digo y ella sonríe con malicia. Se deja caer sin soltar las cuerdas.


  —¿Me amas? —pregunta al tiempo que le acaricio la mejilla.


  —Mucho. No tienes idea de cuánto… y creo que nunca lo sabrás. Pídeme algo y juro que lo haré.


  —Solo quiero que me folles todos los condenados días de nuestras vidas y que me ames hasta más no poder.


  —Hecho.


  Se levanta, se baja con cuidado y pasea las manos por mí pecho, empezando a desvestirme.


  —Comencemos formalmente nuestra vida como esposos —susurra—. Estoy al mando.


  Me abre la camisa de golpe, los botones saltan y empieza a besarme los hematomas del pecho que aún me cubren la piel. Me besa con delicadeza mientras le acaricio el cabello. Disfruto del éxtasis de sus labios sobre mí. Entonces baja hasta la hebilla de mi correa y se deshace de ella con facilidad para luego bajarme el pantalón.


  —Mi polaco. —Me mira desde abajo, arrodillada, y abre las piernas para que mi vista sea exquisita.


  Sus nalgas forman un perfecto corazón, sus pechos se ven más voluptuosos y su rostro lleno de maldad me pone durísimo.


  —Tuyo.


  Libera mi erección y lame la punta, estremeciéndome.


  —¡Oh, Oriola! —exclamo.


  —Voy a marcarte tanto que no te vas a olvidar jamás de mí, solo la muerte logrará eso —susurra, repitiendo la frase que me dijo en nuestro primer encuentro—. ¿Lo recuerdas?


  Asiento. Entonces separa los labios para darle entrada a mi pene erecto y venoso a su boca. Se lo lleva hasta el fondo de la garganta y con las manos termina de masajear el resto que quedó fuera. Chupa y lame mi extensión, deleitándose con ella y desarmándome sin dejar de verme.


  —Lo disfrutas, ¿no? —pregunto, viendo su cara de satisfacción—. ¡Mierda! —exclamo—. Disfrutas de ver cómo me desarmas.


  Sus manos van a mis nalgas y me empuja más hacia ella.


  —Me fascina. Mira cómo me mojo por ti, mira… —Separa más las piernas y puedo notas sus bragas humedecidas.


  —Hazlas a un lado —le ordeno y sonríe.


  —Recuerda que yo estoy al mando, esposo —susurra y se me eriza la piel.


  Hace lo que le pedí y me muestra su sexo lleno de fluidos.


  —¿De quién es tu coño? —inquiero, tocándome la polla.


  —Tuyo, tiene tu condenado nombre —gruñe y me ofrece sus pechos.


  —Así me gusta —jadeo, excitado, y siento sus manos sobre las mías, masturbándome.


  —Es hora de que te entierres en mí —dice, lamiendo mi glande. La ayudo a levantarse y la cargo para que se siente en mis piernas—. ¿Así?


  —¡Así! —exclamo. Ella toma mi polla y la guía hasta su entrada. La sujeto fuerte y la embisto.


  Ambos gemimos al unísono. Empieza a moverse de arriba abajo mientras la cargo. Camino para llevarla hasta nuestra cama, donde me recuesto con ella encima.


  —Muéstrame que eres mía.


  —Como guste, mi polaco —responde, se deshace del sujetador y solo queda con la braga a un lado, de manera que me permita entrar y salir de ella a mi gusto.


  La amo, maldición.


  Me mata hacerla mía, me mata cómo me mira…


  Se apoya en mi pecho y empieza a mover las caderas, haciendo que sus nalgas choquen con mis muslos. Los fluidos corren, sus jadeos y los míos suenan con fuerza. Le acaricio las nalgas, los senos, todo su cuerpo, disfrutando de lo sexy que es.


  Baja un poco más y une su frente con la mía.


  —Siempre juntos —susurra, agitada—. Toda la maldita vida.


  —Toda —respondo.


  La tomo de la espalda y la giro para quedar arriba. Llevo sus piernas lo más que puedo hacia atrás para entrar por completo en ella, que se abre más para mí.


  Disfrutamos juntos de nuestro encuentro, nuestros placeres más oscuros.


  —Bahir… —musita entre jadeos.


  —Te amo, maldita sea —gruño, dándole durísimo para que llegue a su orgasmo.


  Se acaricia los senos y se tensa.


  —Lléname de ti, lléname —pide—. Mierda… me vengo.


  Sigo moviéndome hasta verla explotar en un intenso orgasmo que la hace temblar de placer. Grita mi nombre con todas sus fuerzas y eso me lleva a mi liberación. Y la lleno, obedeciéndole.


  Jadeo, ahogado en sensaciones indescriptibles.


  Aún temblorosa, acomoda las piernas y yo caigo sobre su cuerpo, refugiándome en su cuello.


  —Un italiano… ¿Quieres uno?


  Escucho lo que dice y sonrío.


  —Quiero todo lo que tú quieras. No pienso obligarte a nada, así que será cuando tú quieras y si lo quieres. Si no lo deseas, no habrá problema, tengo suficiente con Leah.


  Ríe, divertida.


  —Ella es la que va a matarte.


  —Lo sé. —Salgo con cuidado de ella y me acuesto a su lado—. Recuerda darme mis medicamentos, si no, le diré que no me cuidas y créeme que no querrás verla enojada.


  Ambos reímos.


  —Te amo, Bahir.


  


  CAPÍTULO 49


  


   


  GIANNA PICCOLI


   


  Oriola Piccoli


   


  Desayunamos juntos y me fijo en el anillo que lleva mientras habla en polaco por teléfono. Creo que siente mi mirada porque sonríe.


  Emma entra para sentarse a mi lado.


  —Tengo todo listo —informa—. Me comuniqué con la gente en Chicago que está a cargo de la Pequeña Italia. La venta de armas ha aumentado, así que subí el porcentaje de ganancia.


  Asiento.


  —¿A cuánto?


  —Sesenta y cinco por ciento.


  —Perfecto. Las armas que mi querido esposo me quitó en Bielorrusia están nuevamente a nuestra disposición. Hazte cargo de ello también.


  —Listo. ¿Algo más?


  —Prepárate para recibir a Gianna Piccoli y quédate atenta. Sobre todo fíjate en Bahir…


  Frunce el ceño viendo a mi esposo hablar por teléfono.


  —¿Cómo? ¿Cree que él le hará algo? —Niego.


  —Jamás, sé que no la tocaría, pero mi madre podría intentar algo.


  —Entiendo. ¿Le digo a Burek?


  —Sí, hazlo.


  El teléfono de Emma repica y contesta. Mi madre ha llegado y lo que está por suceder será un caos. Lo sé.


  —Ya llegó —dice, confirmando lo que ya sabía—. Voy por Burek.


  Trago grueso y la veo alejarse. Me levanto de la silla para rodear el comedor y acercarme a Bahir, que me observa con el teléfono al oído. Une su frente con la mía y poso las manos en su pecho.


  —Llegó Gianna —susurro y habla rápido en polaco para cortar la llamada—. Nada me hará cambiar de parecer, lo juro.


  Me pega a su cuerpo y asiente.


  —Vamos.


  Escucho el taconeo y los gritos en italiano, así que salimos del comedor para verla. Está imponente como siempre, con un inmenso abrigo de piel y maquillaje perfecto que le acentúa la belleza. Su cabello rojizo resalta, está llena de joyas y elegancia.


  —Gianna —susurro.


  Se congela al ver a Bahir detrás de mí. Su mano va directamente al bolsillo de su abrigo y saca la Vendetta para apuntarle a él, pero me quedo en mi lugar.


  —Oriola… —susurra Bahir y niego.


  —¿Qué coño hace él aquí? ¿Por qué la casa está rodeada de polacos? —gruñe, llena de furia.


  —Porque vivo con él, porque es su casa… Bueno, nuestra casa en realidad. Soy su esposa —digo y ella palidece—. Lo amo, te guste o no, sencillamente me da igual. Solo cumplo con decírtelo porque no pienso seguir con una venganza que a mí no me deja nada. Papá se lo buscó, él conocía las reglas, siempre las supo. Así se maneja todo en esta vida que él decidió para todos.


  Ella ladea el rostro y da un paso, alertando a Emma, Burek y el resto de los hombres.


  —Donato me traicionó, el maldito agente del FBI me secuestró y torturó por días. Y él lo sabía, dejó que hicieran conmigo lo que quisieran. Lo maté y también maté al maldito agente.


  —Eres una deshonra —espeta, quitándole el seguro al arma. Bahir me hace a un lado y me niego, pero intenta imponerse.


  Se escucha cómo todo el personal saca sus armas para protegernos.


  —No se le ocurra hablar así de mi mujer —espeta y camina hacia mi madre sin importarle que lo apunte con un arma—. Aquí me tiene, cobre su maldita venganza de una vez.


  —¿Crees que no lo haré? —inquiere ella, desafiante.


  —¡Mamá! —grito—. ¡No!


  —Fui yo el que la sacó de Italia para llevarla a Suiza, de manera que estuviera a salvo de Donato, que iba a matarla luego de acabar con Oriola para hacerse cargo de su organización. Quería adueñarse de todo lo que por obligación y mérito le pertenece a Oriola —dice, iracundo—. Yo solo hice lo que dicta nuestra ley… ojo por ojo. Fácil y sencillo.


  —Ella no murió. Mi esposo y mi hijo sí.


  —No murió porque fallaron, por eso no murió. La diferencia es que yo no fallo nunca. La amo y hasta muerto estaré a su lado, así que hágalo. No va a separarme de ella haga lo que haga.


  Burek se acerca sin perder de la mira a mi madre.


  —Sobre mi cadáver —gruñe la mano derecha de mi esposo.


  —Lo amo —digo, logrando que desvíe su mirada hacia mí—. Nunca supe lo que era el amor porque siempre fuiste dura y firme conmigo. No sabía ni siquiera cómo decirlo. Mi papá fue quien en algún momento me lo dijo y créeme que me dolió su muerte, pero él me enseñó muy bien cómo se manejan las cosas. Tú me mandaste a la mierda cuando ellos murieron y te olvidaste de mí por años, dejándome a disposición de Donato. Solo me trajiste de vuelta cuando me necesitaste para cobrarte algo. Bahir fue por mí no una, sino dos veces. Me salvó dos veces. Y no porque necesitara algo de mí, sino porque me ama. Si lo matas, me vengaré, pues así lo dicta la maldita ley en la que fui criada. Me tocará matarte. Tú decides, mamá.


  Me planto firme, recibiendo el arma que me entrega Emma. Le quito el seguro y me acerco tanto a ella que puedo sentir y escuchar su respiración cargada de rabia.


  —¿Me vas a matar a mí?


  —Sí. Para defenderlo a él, sí —dictamino con firmeza—. De aquí no saldrás con vida si a mi esposo le pasa algo. De eso me encargaré yo.


  —No puedo creer cómo me estás hablando —espeta.


  —Así querías que fuera y aquí me tienes, defendiendo lo que es mío.


  Baja el arma y da un paso hacia atrás. Todos mantienen sus posturas, incluso Bahir, pero él me toma de la mano.


  —Si algo le pasa, iré detrás de ti —digo—. ¿Qué piensas hacer, mamá?


  Pronuncio mi acento en la última palabra.


  —No voy a estar cerca de ti mientras estés con él —declara.


  —Entonces no nos veremos nunca, mamá, porque no pienso dejarlo en ningún momento de mi vida. Cuidaré de ti, te daré el dinero que te corresponde y no te faltará nada. Tendrás seguridad y casa, pero es hora de que te vayas.


  Doy un paso hacia atrás sin bajar el arma. No pienso hacerlo cuando ella sigue molesta y llena de odio hacia alguien que amo. Bahir me observa y sé que no le gusta lo que estoy haciendo, pero estoy dispuesta a todo por él.


  —Hasta nunca —susurra y lamento con el alma esto.


  Sin embargo, ya me cansé de basar mi vida en los objetivos de los demás. ¿Querían vivir en la mafia? Pues dentro estamos, donde todo se paga y los costos son altos.


  —Hasta nunca, mamá. Si algún día lo deseas, eres bienvenida —digo y asiente en la distancia, marchándose con toda la seguridad que nos protegía.


  Bajo el arma cuando me siento segura y Bahir se impone frente a mí.


  —Si en algún punto llegué a dudar de tu amor hacia mí, hoy me has demostrado que no debo hacerlo. Te amo, Oriola.


  —Yo más. Te lo dije, nadie va a separarnos.


  


  CAPÍTULO 50


  


   


  EL POLACO


   


  Bahir Kurek


   


  Los meses han pasado sin mucha prisa y he disfrutado a plenitud el tenerla a mi lado. Creí que Amara sería el único amor de mi vida porque una parte de mí se desgarró el día en el que tuve que dejarla con mi hija en el vientre; sin embargo, con el tiempo y el encierro aprendí que ella había encontrado a su otra mitad antes de que yo me interpusiera en su vida. Y quizás en algún momento a mí me pasaría lo mismo. Quizás encontraría mi otra mitad… o quizás no y no tenía problema con ello.


  Mi polaca era todo lo que necesitaba, todo. Por ella me escondía, por ella me mantenía alejado con tal de verla crecer y ser parte de su vida.


  Pero un día llegó ella con ese cuerpo de diosa, con esos ojos oscuros y esa soberbia de mierda que solo había visto en mí. Esa aura que la rodeaba se me hacía tan familiar que me sentía a gusto teniéndola en frente. Incluso la deseaba.


  Ella quería venganza y yo evitaría a toda costa que cumpliera con su cometido. Estaba dispuesto a acabar con su vida con tal de preservar la mía y la de mi hija, principalmente. Pero en el camino, poco a poco, con su testarudez, con su dureza y su cuerpo sexy, ella se fue adentrando en mí hasta el punto de que no podía estar sin verla y sin poseerla.


  Oriola Piccoli Kurek es mi complemento. En la oscuridad también puede encontrarse el amor. Aprendí que sí tengo un corazón después de todo, uno que revivió de un desamor cuando Leah nació y tomó fuerza cuando Oriola dijo que me amaba.


  El maldito polaco está enamorado hasta más no poder, está derretido por la mujer que baja de la camioneta con un gran abrigo negro y con esa sonrisa perversa que me vuelve loco.


  Siempre hermosa, siempre con clase y elegancia, pero con tanta maldad encima que asusta a quienes la rodean.


  Ella no se deja, no le teme a nada.


  Se para a mi lado y me observa de reojo. Se mantiene firme y detalla lo que hemos logrado en pocos meses. Lo fusionamos todo.


  Ahora somos tan grandes que no hay ciudad en el maldito mundo que no esté a nuestro alcance. Las armas son nuestro principal negocio y es el que nos ha hecho ser los dueños de Polonia.


  Nada se mueve sin mi permiso, nada se hace sin mí y sin ella.


  Cargan los veinte camiones para luego dividirse en sus rutas.


  —Medio mundo está siendo invadido por nosotros en silencio —susurra y se quita un mechón de pelo de la cara.


  El anillo que le grita al planeta que es mía destella.


  —Es lo que querías y yo siempre voy a complacer a mi esposa.


  Amplía su sonrisa y me inclino para rozarle la nariz.


  —Siempre logras complacerme, eres un experto en ello… —dice, elevando un poco más su rostro para besarme.


  —Me hace feliz escuchar eso. Vamos a casa.


  Entrelaza su mano con la mía para volver a la camioneta. Hemos pasado todo el día haciendo negocios y revisando el cargamento.


  En el asiento se relaja sin soltarme.


  —¿Estás listo para Londres?


  Asiento.


  —Sí, estoy loco por ver a la polaca.


  —Ella también está emocionada por verte. Ayer me llamó y me habló en italiano… —musita con una sonrisa en los labios—. De hecho, me insultó en italiano.


  Se me sale una carcajada.


  Al final llegamos a la casa, en donde todos están en sus ocupaciones. Oriola sube directo a la habitación y yo aprovecho para terminar de coordinar lo del viaje a Londres para ver a mi pequeña.


  Tomo una caja de madera de mi escritorio y la abro para ver el regalo para mi hija. Se la merece. Ya es hora de hablarle con la verdad, de decirle a qué me dedico y que ella decida cuál será su destino. Sujeto la pequeña navaja entre las manos y la reviso. Sus iniciales hechas de pequeños rubíes resaltan. Devuelvo todo a su sitio y salgo de mi oficina.


  Me encuentro con Burek y Emma conversando muy íntimamente en el comedor y es más que obvio que son pareja.


  —¿Qué quieres, Bahir? —inquiere y elevo una ceja—. Es divertido ver tu cara. Sé que vas a preguntar por el vuelo, pero ya está programado —me informa y Emma se marcha, dejándonos solos.


  —Te cae bien tener sexo, te pones gracioso —murmuro.


  —Idiota. ¿Estás listo para ver lo que pasará en Londres?


  Enciendo un puro y me quedo observándolo.


  —Eso estará interesante. ¿Qué crees que haga él? ¿Se la llevará?


  Burek se encoge de hombros.


  —De verdad que las historias de las McCartney son muy interesantes… y la colibrí no se queda atrás. ¿Cómo será la de la polaca?


  Gruño al escucharlo.


  —Nadie se acercará a mi hija. Y el maldito que se crea con el poder de romperle el corazón no hablará nunca más en la vida —vocifero, celoso.


  —No puedes ser tan posesivo —dice Oriola a mi espalda. Se acerca y me quita el puro para llevárselo ella a la boca.


  —¿Crees que Leah dejará que le rompan el corazón? Ella será la que rompa corazones y lo sabes. Además, ¿qué es lo que pasa con la tal colibrí?


  —Su amor de toda la vida es el guardaespaldas de su suegro y ella va a casarse —informa Burek—. Es la hermana de Amara.


  —Interesante… toda una novela —musita, recargando la cabeza en mi hombro.


  —No más que la historia de Emma y Burek. ¿Sabías que tienen sexo? Por eso es que Burek se la pasa de tan buen humor… —digo—. Y hasta chistes hace.


  Oriola se ríe.


  —Eso es cuento viejo, ya hasta piensan en casarse —revela y me sorprendo.


  —¿Y cuándo coño me enteraba yo? —le reclamo a mi mano derecha, que pone los ojos en blanco y se sirve un trago.


  —El día de la boda para que no te diera por impedirla. Ya sabemos que eres posesivo. Me voy.


  Lo vemos marcharse y Oriola me acaricia la barba. Le doy otra calada a mi puro para dejarlo en el cenicero.


  —¿Qué pasa?


  —Te amo —dice y sonrío.


  Se sube sobre mis piernas para encajar a la perfección en mi cadera. Su sexo queda justo contra mi entrepierna y se quita el cabello de en medio, exponiendo ante mí su escote y su cuello.


  Le rozo con los dedos el nacimiento de sus senos.


  —Ya que todo poco a poco está tomando su camino, creo que tú y yo deberíamos tomar una decisión.


  —¿Y cuál sería esa?


  Mueve las caderas y jadeo al sentir la presión en mi polla. Sus manos me acunan el rostro.


  —Quiero que tengamos un hijo —dice y se me agita el corazón.


  —¿Es en serio?


  Asiente, firme, y me empieza a abrir la camisa. Me clava las uñas en la piel, marcándola, y gruño. Dejo caer la cabeza hacia atrás y siento su lengua en el cuello mientras le masajeo las nalgas.


  —Oriola, ¿estás segura?


  —Sí —jadea pegada a mi piel—. Cógeme… hazme tuya y hagamos un hijo. Uno tuyo y mío. Algo nuestro que nos una en esta vida y en las otras también.


  —Un polaco… —susurro.


  —U otra polaca, pero esta será italiana también —gime, buscando mis labios mientras se frota sobre mi erección.


  —¡Mierda! El mundo deberá temer…


  —Créeme que sí.


  Le rasgo la ropa interior con fuerza.


  —Te amo, moja włoski⁷⁵.


  —Yo te amo más, polaco. Mi polaco.


  


  EPÍLOGO


  


   


  LONDRES


   


  Bahir Kurek


   


  Hoy en día, para mí, pasearme por una ciudad que no es la mía sin ningún problema se me hace extraño. Ya no me buscan y tengo asegurada la libertad desde que el Gobierno de mi propio país presentó las pruebas sobre Leonardo y retiraron todos los cargos que el Gobierno de Estados Unidos tenía en mi contra.


  Se vieron obligados, pero aun así me mantengo lo más alejado que puedo de mis negocios. El día menos pensado todo puede volver a ser como antes y solo ella será la perjudicada. Aún seguimos con nuestro secreto, pues me asegura su bienestar de los enemigos que puedan acechar.


  Mi mujer me sujeta de la mano mientras caminamos por el hotel. Solo vine porque ya no aguanto estar sin verla. La boda me importa una mierda, solo quiero estar con mi pequeña.


  La puerta de la suite se abre y escucho su voz en la distancia.


  El soldado nos ve llegar desde la gran sala y se levanta a recibirnos.


  —No me gusta este vestido —gruñe—. Parezco un ángel, eww. Yo no soy un ángel, soy la polaca.


  —Eres un ángel, Leah —dice la voz de Amara.


  Slavik ríe.


  —¿Cómo la vistes de ángel si ella quiere parecer un demonio? —inquiere, extendiéndome la mano.


  —Porque es su mejor arma para engañar a las personas —respondo y le presento oficialmente a Oriola a Slavik.


  —Buena puntería —susurra mi esposa y el soldado se ríe.


  —Gracias, eres de admirar. —Ella asiente y la pequeña cabeza de mi hija se asoma.


  Abre mucho los ojos cuando me ve y viene corriendo hacia mí con un hermoso vestido blanco lleno de cristales.


  Suelto a Oriola y la cargo en brazos para pegarla a mi pecho.


  —Ojciec!⁷⁶ —chilla—. ¡Viniste! ¡Viniste!


  Siento su emoción y me llena de besos.


  —Siempre cumplo con lo que prometo —digo.


  —Eso es muy cierto —responde Amara, que está tan bella como siempre—. Hola, polaco.


  —Hola, Amara. —Lleva en sus brazos al pequeño bebé y lo acerca para que lo vea.


  —¿Verdad que es feo, ojciec? —susurra mi hija y todos nos reímos.


  Está celosa.


  —Es tan bello como tú —afirmo y le brillan los ojos—. Se parece mucho a ti. ¿No crees?


  Le da una mirada y luego está de acuerdo conmigo. Amara me observa y me agradece en silencio.


  —¡Italiana! Ven a conocer a tu sobrino. ¿Es su sobrino, mami?


  Oriola se acerca y las dos mujeres se miran con altivez; sin embargo, se dan la mano.


  —Sí, claro que es su sobrino. Ahora somos familia, quiéralo o no —sentencia Amara.


  Le extiende al bebé y Oriola lo toma en brazos. Mi hija se inclina hacia ella y le da un beso en la mejilla a mi italiana.


  —Te extrañé, italiana.


  —Yo también, polaca —musita, sonriéndole a mi hija.


  —¡Bueno! Ya que estamos listos, es hora de ir a la boda —informa Slavik, entrelazando su mano con la de su esposa.


  Francis se acerca para tomar al bebé y dejo a la polaca en el piso.


  —Ojciec⁷⁷, parezco un ángel, ¿verdad? No me gusta.


  —Recuerda que ante todos debes parecer un ángel, así nadie sospechará de ti. Frente a los idiotas eres un ángel, pero frente a los demás…


  —Soy la polaca.


  Comprende lo que digo y se alisa el vestido para salir junto a mí. Bajamos todos juntos hasta el salón, que se encuentra en mismo hotel, el cual le pertenece a la familia del novio.


  La decoración es demasiado rosa para mi gusto, con flores, velas y detalles de cristalerías que empalagan. Todos toman asiento después de que llegamos juntos como una familia.


  Observo a lo lejos al exgobernador con su bellísima esposa. Los abuelos de mi hija la adoran. Ambos sonríen al verme y me saludan. Tomo mi lugar junto Leah y Oriola. Veo a muchos invitados importantes, todo el mundo está aquí.


  Mi hija lleva en el cuello el dije de corazón que le regalé y juega con él, esperando impaciente a su tía.


  —Te veías más hermosa de lo que ya eres con ese bebé en tus brazos —le susurro a mi esposa y ella sonríe de oreja a oreja.


  —Debemos seguir en la búsqueda. —Me da un beso y me guiña un ojo.


  Veo en la distancia al guardaespaldas que dejó plantada a Nayla hace años y se le nota la ansiedad. Slavik sigue mi mirada y resopla.


  —Esto va a terminar mal.


  —Muy mal —respondo.


  La música comienza, las puertas se abren y Nayla McCartney aparece en un ceñido y sexy vestido blanco. Se ve bellísima y elegante, siendo tan perfecta como las McCartney pueden ser.


  Leah da un gritito de emoción al ver a su tía. El novio espera en el altar, pero la mirada de la novia no está allá, sino donde un hombre se oculta detrás de una columna. Pasan unos segundos, pero luego enfoca su mirada en el altar y comienza su andar.


  El amor es todo aquello para lo cual no estás preparado… y quizás nunca lo estarás, pero para eso estamos vivos, para vivirlo y sentirlo hasta en lo más profundo de nuestro ser. No venimos preparados para él, sino que llega cuando menos lo esperas y de la mano de quien menos te imaginas. Nunca será perfecto… pero será único.


  Aprendí a amar en medio de la oscuridad, en un mundo de mierda que puede llegar a destruirte. Pero la mujer perfecta llegó y ahora está a mi lado, dispuesta a todo. Me acepta y no desea cambiar nada de mí; por el contrario, vive a mi lado las más terribles perversidades, como debe ser. Este polaco descubrió lo que es realmente amar y, aunque no estaba preparado, lo disfruto cada día. No cambiaré y no lo pienso hacer.


  Unos disparos resuenan en el aire, los gritos hacen eco en el pequeño salón y Oriola cubre a Leah. El soldado y yo sacamos nuestras armas, Eliam carga a Nayla sobre el hombro y nosotros guiamos sus pasos, evitando que la seguridad le impida irse con ella.


  Sabíamos que esto terminaría mal.


  —Otra vez en el ojo público.


  —Otra vez, soldado.


  


  EXTRA 1


  


   


  Oriola Piccoli Kurek


   


  Los dolores que siento en el vientre bajo me hacen maldecir en voz alta y me aferro duro a las sábanas de seda.


  Esta mierda duele.


  La puerta de nuestra habitación se abre y él entra, embargado por el pánico, para sujetarme la mano. Noto su desesperación. Muy pocas veces verán a Bahir Kurek de esta manera.


  —Moja włoski⁷⁸, aquí estoy.


  Asiento, con el sudor recorriéndome el rostro. Las contracciones cada vez son más fuertes y el dolor me cala los huesos, es horrible. Siento que se me va a partir la cadera.


  —¿Por qué le duele tanto? ¿Es normal? Hagan algo —pronuncia Bahir con fiereza.


  Los médicos corren de un lado a otro, le ponen algo a mi suero e intento mantenerme fuerte, aguantar.


  Soy fuerte, maldita sea.


  —Necesitamos espacio —dice el doctor, pero Bahir se queda firme a mi lado—. Señor, ya debemos sacar al bebé, es hora.


  Traga grueso y me detalla.


  —Está bien —susurra, alejándose un poco, pero sin soltarme la mano—. Pronto estará nuestro bebé aquí. Pronto.


  Asiento sin decir nada. Me separan las piernas y me ayudan a ponerme en una posición en la cual pueda pujar. Me explican cómo debo hacerlo, cómo debo contraerme, y escucho con atención.


  Pego el mentón al pecho y subo las piernas. Cuando me gritan que puje, les obedezco. Pujo, cuento hasta diez y suelto. Luego repito lo mismo con Bahir a mi lado.


  —Eres todo —me susurra al oído.


  Vuelvo a pujar y el doctor anuncia que falta poco. Lo hago una vez más y entonces un llanto intenso invade el lugar. El doctor sujeta a la bebé y me la extiende, ubicándomela en el pecho.


  Me quedo prendada de su hermoso y angelical rostro. Tiene mucho cabello castaño, como el mío, pero los ojos son azules, característicos de los Kurek.


  —Piękne, powitanie⁷⁹ —dice en polaco el hombre que está a mi lado y le da un beso en la cabeza. Luego se enfoca en mí—. Estoy rodeado de hermosas y fuertes mujeres.


  Le sonrío.


  —Tú lo eres todo para nosotras —susurro—. ¿Verdad, Ornella?


  La bebé llora y la pego a mi pecho mientras los médicos se encargan de terminar de suturarme. Después toman a nuestra pequeña para revisar que todo esté bien con ella.


  Unos pasos rápidos se escuchan en la distancia.


  —¿Crees que se lo tome bien?


  —Sí, está feliz de ser la hermana mayor —dice justo cuando tocan a la puerta.


  Bahir me da un beso en la frente y va a abrirle.


  La toma en sus brazos y viene con ella. Lleva un vestido negro y un lazo en el cabello castaño. Cada día crece más y mi relación con ella va de maravilla. Sin saberlo, me ha preparado para lo que se viene.


  —Hola, italiana.


  —Hola, polaca. ¿Cómo estás?


  —Nerviosa. ¿Crees que Ornella vaya a quererme? —inquiere y Bahir la sienta a mi lado.


  —Estoy segura de que lo hará. ¿Sabes por qué? Porque serás su hermana mayor, serás su confidente, su protectora y su complemento —musito y sonríe.


  —La voy a cuidar mucho.


  —Sé que sí. No esperaba menos de la polaca.


  Bahir viene con Ornella en brazos, le toca la naricita y se la extiende a Leah.


  —Te presento a tu hermana, moja księżniczka⁸⁰.


  —Cześć, włoska⁸¹ —dice, detallándola—. Soy tu hermana mayor, voy a enseñarte polaco e italiano. Prometo que siempre voy a cuidarte.


  La bebé se estira y la polaca se aterra y se la extiende a su padre con cuidado.


  —Creo que se enojó —dice Leah y todos nos reímos por las muecas que hace.


  —Solo tiene hambre —asegura una de las enfermeras.


  Me ayudan a sentarme y me explican todo lo que debo hacer. Nunca había sentido este inmenso amor que me invade. Sus manitas me sujetan un dedo y siento que el aire se vuelve más ligero.


  ¿Quién se imaginaría que en algún momento yo sería madre?


  No sé cómo voy a hacerlo, pero no tengo miedo. Estoy junto a alguien que ha hecho maravillas con la niña que me observa con emoción. La crianza que ha tenido Leah es increíble.


  La polaca se acomoda a mi lado y detalla todo, así que la abrazo. Debe sentirse amada y jamás desplazada.


  Todo será igual para ambas.


  —¿Le gustará Polski?


  —Sí.


  —Más le vale porque él no se irá de casa. Ayer se comió una rata y era más grande que Ornella.


  —Tienes que dejar de darle ratas a Polski.


  —Lo sé —dice, poniendo los ojos en blanco.


  Bahir nos mira con un semblante serio y sé lo que se le está pasando por la cabeza. Conozco los miedos que se le instalan en el pecho porque los sentí desde el mismo momento en el que supe que estaba embarazada.


  Ahora tenemos mucho que perder, ahora los puntos débiles son más. Por eso, en este instante, más que nunca, debemos hacer que nos teman. Que todo el mundo se arrodille ante ellas.


  Lo haremos todo por nuestras pequeñas.


  


  EXTRA 2


  


   


  ONCE AÑOS DESPUÉS


   


  Leah Kurek


   


  Corro por el bosque espeso y húmedo en las afueras de Varsovia. El aire frío se me estanca en los pulmones y siento que se me seca la garganta con cada pisada que doy en el fango lodoso.


  Ha estado lloviendo todos estos días y el clima hace que el bosque se sienta triste y más desolado de lo que normalmente se encuentra. Pequeñas gotas caen en las hojas verdes.


  —Mierda —me quejo al pisar una rama.


  El ruido pone en alerta a quienes me rodean, así que me quedo quieta un par de segundos y aprovecho el instante para calmar mi respiración. Sujeto con fuerza el arma que llevo en las manos.


  Intento mantenerme alerta a cualquier sonido que surja a mi alrededor y recorro el lugar con la mirada. No detecto ningún movimiento, pero sé que están aquí.


  Siento que me observan y el aura pesada que me rodea. Comienzo nuevamente la carrera, esquivando ramas y árboles. Las detonaciones suenan y sé que las balas buscan herirme. Pasan muy cerca de mi cuerpo e impactan contra los árboles.


  Escucho sus pasos apresurados detrás de mí. Tengo que acelerar, van a atraparme.


  Corro con más fuerza y, cuando siento que tengo a uno de los hombres a mi derecha, disparo hacia ese punto y sigo avanzando; sin embargo, freno de golpe al notar que soy rodeada. Saco el arma que llevo en la espalda y disparo en ambos sentidos, haciendo que los hombres se refugien. Aprovecho el momento para correr hacia el río.


  De repente unos brazos me sujetan de los pies, caigo al suelo, me giro en un segundo y saco la navaja al verme despojada de las armas. El encapuchado de ojos oscuros empieza a darme puños y me protejo al tiempo que intento defenderme con la navaja.


  Busco esos puntos débiles que siempre me han enseñado y deslizo la hoja por su brazo expuesto. El tipo gruñe y aprovecho que la sangre brota para levantarme y hacerle una zancadilla. Me apresuro a tomar mis armas y sigo corriendo, dejándome guiar por el sonido de agua que fluye sendero abajo.


  El río está cerca, puedo sentirlo y escucharlo.


  El agua helada me eriza la piel y la agitada corriente intenta tumbarme, pero me mantengo firme. Sigo hacia mi destino, pero un destello me llama la atención. Una sombra se oculta entre los árboles que parecen tocar el cielo por su altura.


  Cambio mi rumbo para buscar esa sombra cuando una bala atraviesa el agua y el enfrentamiento comienza. Estoy expuesta en medio del río, soy un blanco fácil. Debo salir lo más rápido que pueda. Llego a la orilla en medio de disparos y subo la colina, notando en la distancia que la sombra es la de un hombre que me apunta directamente.


  No dice nada, solo me observa. Mantengo el dedo en el gatillo, lista para disparar. Noto que no lleva chaleco antibalas y quedo confundida, algo está mal. Intento procesar en fracciones de segundo qué es lo que sucede, desconectándome del entorno, pero una sensación de ardor en el hombro izquierdo me devuelve a la realidad. Una gota roja me indica que me han herido.


  Una bala me rozó.


  —Vete —dice, con acento polaco, el hombre de ojos grises e intensos. Baja el arma y no lo pienso dos veces.


  No fue él quien disparó, fue uno de los que me sigue. No me dejo amedrentar. Estoy herida, pero debo seguir, pues fue un descuido lo que provocó esto.


  —¡Maldita sea! —gruño.


  Puedo visualizar que mi refugio está cerca y acelero el paso. Estoy sucia y ensangrentada, pero la adrenalina me sirve como analgésico y aleja el dolor.


  Me oculto detrás de un tronco caído y estudio el entorno, buscando a ese enemigo que se oculta y que quiere evitar que llegue a donde debo. Cargo las armas, reviso la navaja y me corto una parte del pantalón para detener el sangrado. Vuelvo la vista hacia mi destino.


  Van a salir de donde menos lo espero. Ajusto todo, tomo aire y salgo de mi escondite. Tengo que saltar varios troncos y me deslizo por la tierra húmeda como si fuese una pista de hielo hasta que abren la puerta de la pequeña cabaña.


  Me detengo al ver sus ojos azules. Viste un traje gris y eleva la mano, deteniendo a los hombres que vienen detrás de mí. Un simple gesto lo para todo. Así es él, así es su poder. Ese es el polaco, mi padre.


  ¡Mierda!


  Da un par de pasos y me observa el hombro. El semblante le cambia por completo y es impresionante cómo la oscuridad lo posee en un abrir y cerrar de ojos. No necesita decir nada para que todos a su alrededor notemos que está molesto.


  —Un descuido —informa Burek, que se acerca con una caja de madera pulida. Allí guarda un arma bañada en oro.


  Trago grueso porque tiene razón. Fue un descuido, uno que no puedo permitirme jamás. Fallé.


  —Había un hombre sin chaleco —comento—. No era uno de los nuestro, ojciec⁸².


  —Lo sé —dice—. Yo lo puse allí, Leah. Debes estar concentrada, un error como el que tuviste puede costarte la vida y eso no puede pasar. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, ojciec. Todos tienen permiso para morir, pero yo no.


  Escucho unos murmullos al fondo y veo que el castaño de ojos grises que me desconcentró en el bosque trae a rastras a uno de los tipos con chaleco antibalas. Lo obliga a arrodillarse ante mí, pero no dejo de ver al hombre que sonríe con perversidad. Por alguna razón me desequilibra.


  —Fue él —anuncia con esa voz rasposa que me seca la garganta.


  Es alto, quizás roce el metro con ochenta, se ve musculoso, de cuerpo fuerte, joven y tatuado.


  —Hazlo, Zarek —ordena Bahir Kurek sin titubear.


  Zarek…


  El tal Zarek le apunta al hombre que permanece arrodillado ante mí y aprieta el gatillo, disparándole en el hombro. Este tipo de situaciones no me toman por sorpresa, pues mi padre me ha entrenado desde que nací. Me ha preparado para volverme invencible.


  —Moja księżniczka⁸³ no se toca. La orden siempre ha sido disparar, pero no a ella directamente —espeta y todos asienten.


  Varios hombres se acercan para llevarse al herido mientras Zarek guarda el arma y toma su lugar junto a Burek sin mirarme. Su aura pesada me obliga a fijarme en él.


  —Hay que suturar esa herida —susurra mi padre—. Ya el cirujano viene en camino.


  Me centro en los ojos azules de mi padre.


  —No es nada, solo me rozó la bala —comento y camino hacia la cabaña que muchas veces nos sirvió de refugio cuando mi padre no podía salir a la luz. Era nuestro lugar secreto y en ella conservo muchos recuerdos de mi niñez.


  Ha procurado mantenerla por mí y me gusta. Amo estar en este lugar porque lo siento como un hogar.


  —Leah, detente —ordena y mi cuerpo obedece inmediatamente. Siento sus pasos acercándose.


  No estoy molesta con mi padre, jamás lo estaría. Estoy decepcionada de mí misma por distraerme y permitir que me hirieran. Odio la causa de la distracción.


  ¿Cómo pude ser tan idiota?


  Ladeo el rostro y me encuentro con un cabello rubio de destellos grises. Sus ojos son intensos y no dejan de verme. Los años han pasado, pero su semblante, su porte y sus rasgos siguen siendo los mismos. Es duro, fuerte, intimidante y guapo.


  —No fue una petición y sé que lo sabes —me dice—. No estés decepcionada de ti, lo hiciste bien. Estuve viéndote.


  Señala el chaleco antibalas que llevo puesto, pues tiene una pequeña cámara que le permitía seguir mis pasos y los del resto.


  —Me equivoqué.


  —Algo que no puede volver a pasar. Por eso metí una distracción. Sabes que ellos no van a matarte, pero pueden herirte, así que tu nivel de concentración debe ser extremo, moja księżniczka⁸⁴. Hay que sanar esa herida y ver cómo se la ocultamos a tu madre, que es lo más importante.


  Asiento con una sonrisa en los labios.


  —¿Quién eres? —inquiere y doy un paso hacia él, elevando mi mirada.


  Soy una de las pocas personas que no se amilana, que no le teme; al contrario, siento admiración por él. Quiero llegar a ser así, ese es mi propósito.


  —No soy la hija de un mafioso de mierda, soy la hija de Bahir Kurek, soy la maldita polaca, les guste o no —afirmo para verlo sonreír con satisfacción.


  Ser su hija no ha sido fácil y el mantenerlo oculto para el ojo público tampoco. Ante los demás sigo siendo la hija de Slavik Miller y Amara McCartney, pero no es así…


  Entiendo que el secreto se mantiene oculto por mi seguridad, por mi bienestar, pero más de una vez he querido gritar que soy una Kurek, que mi sangre es polaca y que ese hombre al que todos encasillan como villano y mafioso es mi padre y que espero algún día poder seguir sus pasos.


  Eso es lo que quiero. Es quien soy.
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  NOTAS AL PIE


   


  PREFACIO: VARSOVIA, POLONIA - Bahir Kurek


   


  1¡Joder!


   


  CAPÍTULO 1: CHICAGO, ILLINOIS - Bahir Kurek


   


  2Mi amor.


   


  CAPÍTULO 2: RECUERDOS - Oriola Piccoli


   


  3Te amo.


   


  4Mamá, no quiero ir.


   


  CAPÍTULO 4: ¿QUIÉN ES ELLA - Bahir Kurek


   


  5Padre.


   


  6Mi princesa.


   


  CAPÍTULO 6: MI PEQUEÑA POLACA - Bahir Kurek


   


  7Te extrañé mucho.


   


  CAPÍTULO 7: DESAFIANDO - Bahir Kurek


   


  8Mi amor.


   


  CAPÍTULO 8: SEDUCCIÓN - Oriola Piccoli


   


  9¿Cómo estás, mamá?


   


  CAPÍTULO 10: ENGAÑO - Oriola Piccoli


   


  10 Hola.


   


  CAPÍTULO 11: MOJA KSIĘŻNICZKA - Bahir Kurek


   


  11 Mi princesa.


   


  12 Papá.


   


  13 Mi princesa.


   


  14 Papá.


   


  15 Mi princesa.


   


  16 Papá.


   


  17 Mi princesa.


   


  18 Papá.


   


  CAPÍTULO 15: LEAH - Bahir Kurek


   


  19 Mi princesa.


   


  20 Papá.


   


  21 Cierra los ojos.


   


  22 Papá.


   


  23 Prometo que me comportaré, seré una buena niña, no me alejes de ti.


   


  24 Este será nuestro secreto.


   


  25 Nuestro secreto.


   


  CAPÍTULO 17: LA GUERRA - Bahir Kurek


   


  26 Te amo.


   


  27 ¡Te amo!


   


  CAPÍTULO 19: MÍA - Bahir Kurek


   


  28 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 20: MIS PLANES - Donato Vongiani


   


  29 Te mataré.


   


  CAPÍTULO 21: SU PRESA - Oriola Piccoli


   


  30 Vayan al burdel, encuentren la caja fuerte en la oficina de Oriola y tráiganmela.


   


  CAPÍTULO 22: EL ATAQUE - Bahir Kurek


   


  31 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 24: LIBERTAD - Bahir Kure


   


  32 Papá.


   


  33 Mi princesa.


   


  CAPÍTULO 25: VINO POR MÍ - Oriola Piccoli


   


  34 Mi italiana.


   


  35 No le hagan daño, suéltenlo cuando vuelva.


   


  CAPÍTULO 28: LA POLACA - Oriola Piccoli


   


  36 Padre.


   


  37 Mi princesa.


   


  38 Papá.


   


  39 Padre.


   


  CAPÍTULO 29: CONFIANZA - Bahir Kurek


   


  40 Residencia.


   


  41 ¡Papá!


   


  42 Mi princesa.


   


  43 ¡Quieto!


   


  44 Mi princesa.


   


  CAPÍTULO 32: INFIERNO - Bahir Kurek


   


  45 Papá.


   


  46 Mi princesa.


   


  47 Papá.


   


  48 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 34: VINE POR ELLA - Bahir Kurek


   


  49 Papá.


   


  CAPÍTULO 35: RECUPERACIÓN - Bahir Kurek


   


  50 Cuida de ella, volveré.


   


  CAPÍTULO 36: DESPERTAR - Oriola Piccoli


   


  51 Papá.


   


  CAPÍTULO 38: LA DECISIÓN - Oriola Piccoli


   


  52 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 39: DECISIÓN - Bahir Kurek


   


  53 Mi princesa.


   


  54 Mi princesa.


   


  CAPÍTULO 40: DONATO - Oriola Piccoli


   


  55 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 41: COBRANDO - Bahir Kurek


   


  56 Mi italiana.


   


  57 Adiós, Donato. Nos vemos en el infierno…


   


  CAPÍTULO 42: ASTUCIA - Leah Kurek McCartney


   


  58 Papá.


   


  59 Deja de ladrar


   


  60 ¡Vamos!


   


  61 Papá.


   


  62 ¡Ataca!


   


  63 Papá.


   


  64 Papá.


   


  CAPÍTULO 43: MI POLACA - Bahir Kurek


   


  65 ¿Mi princesa?


   


  66 Papá.


   


  CAPÍTULO 44: MI ITALIANA - Bahir Kurek


   


  67 Papá.


   


  68 Mi princesa.


   


  CAPÍTULO 45: BAHIR - Oriola Piccoli


   


  69 Papá.


   


  CAPÍTULO 47: LOS KUREK - Oriola Piccoli


   


  70 Papá.


   


  71 Mi princesa.


   


  72 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 48: NUESTRO FUTURO - Bahir Kurek


   


  73 Mi italiana.


   


  74 Mi italiana.


   


  CAPÍTULO 50: EL POLACO - Bahir Kurek


   


  75 Mi italiana.


   


  EPÍLOGO: LONDRES - Bahir Kurek


   


  76 ¡Papá!


   


  77 Papá.


   


  EXTRA 1: Oriola Piccoli Kurek


   


  78 Mi italiana.


   


  79 Bienvenida, hermosa.


   


  80 Mi princesa.


   


  81 Hola, italiana.


   


  EXTRA 2: ONCE AÑOS DESPUÉS - Leah Kurek


   


  82 Papá.


   


  83 Mi princesa.


   


  84 Mi princesa.
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* Bahir Kurek estd oculto desde hace afos y, a pesar de que su
"\ pais, Polonia, le ha brindado toda la seguridad que necesita,
nada es suficiente. Y nada lo serd hasta que pueda recuperar

. lavida yla libertad que tuvo antes.

. Su aislamiento en un bosque se rompe cuando aquello que
' 'mis atesora queda en peligro: su hija. Las acciones de su
g pasado lo acechan y; con ellas, llega Oriola Piccoli, una de
© las tinicas sobrevivientes de una masacre que ¢ cometié...
‘y:miembro de la mafia italiana.
i |
by ﬁ hélacé jamds se imagind que caerfa en las garras de una
_mujer y menos de st enemiga, pero la situacién no es ficil.
gQulfén dirfa que, siendo la oscuridad misma, un mafioso
como Bahir Kurek podtia enamorarse?
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